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    “La pobreza no es un accidente.  

    Así como la esclavitud y el apartheid es algo creado por los hombres 

    Y puede eliminarse gracias a las acciones de los seres humanos”               

    Nelson Mandela.
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    A José, mi esposo, mi eterno                                                                               novio, mi gran apoyo. 

    En nuestras bodas de plata.  

    Te amo 
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Prólogo 

      

    ¡ATENCIÓN!  

      

    Estás a punto de leer una novela con grandes dosis de imaginación y romance oscuro. Los profesionales recomiendan encontrar un lugar donde no se produzcan interrupciones (mascotas incluidas) y estar acompañado por tu bebida favorita (¡mejor sin alcohol!).  

    Los componentes de esta novela son los siguientes: 

    150gr de distopía que no parece tan lejana, moralmente, a muchas realidades que existen a fecha de hoy, junio de 2020. 

    75 gr de protagonista positiva, luchadora y consecuente. 

    1/3 de cucharada de romance oscuro, que es romance, a fin de cuentas, y vas a desear saber cómo acaba, y si acaba, o si al menos llega a ser algo. Porque en las distopías no es oro todo lo que reluce, ¿a qué no?  

    5 mg de especia de contenido social y mensaje contundente que tú mismo tendrás que descubrir y reflexionar. Debes reflexionar, o todo habrá sido en vano. 

    4 ml de ciencia ficción y futurismo con ciertos matices de vuelta al pasado en lo que a mentalidad y leyes se refieren. 

    Bella Hayes es una persona con muchísima conciencia social y muchísimo mundo, y sabe desenvolverse dentro de las distopías como un pez en el agua. Cuando hablamos de distopía no queremos decir que la autora apoye esa sociedad que ha creado; si no que tiene la suficiente imaginación y empatía como para ponerse en el lugar de otro y hacerlo totalmente creíble, aun detestando la idea o su comportamiento. 

    Y esto es exactamente lo que pasa en Trabajo involuntario. 

    El resto debes descubrirlo tú, y cuando lo hagas, reflexiona, deja una reseña y comparte tus impresiones sobre el libro. Un solo lector puede marcar la diferencia para un autor, no te olvides de que quien está detrás de estas palabras es una persona de carne y hueso con esperanzas, ambiciones y necesidades. 

    Si estás leyendo este libro pirateado, te pido que rectifiques y ayudes a una escritora a poder seguir ofreciendo obras nuevas, es el único modo de que la cultura se renueve. Tres dólares no es nada comparado con el trabajo que conlleva escribir una novela. 

    Gracias por su atención, disfruten del espectáculo y no olviden abrir la mente.  

      

    Joan Francesc Bekker  

      

      

    





   






Capítulo 1  

      

    ¿Quién se mete en la boca del lobo por voluntad propia? Solo los que no tienen opción o los muy desesperados, y Maia lo estaba. La vida que conoció hasta hace unos meses terminó, ya no era la chica despreocupada que había sido y pronto ni siquiera sería considerada un ser humano, sino un simple y caro objeto de placer. Con pesar se miró en el espejo grande que había en su habitación, evaluando lo que había decidido vender. Con mirada aprehensiva estudió lo que a su criterio era el mejor rasgo de su cara: sus ojos. Verdes, almendrados, simétricos, estaban adornados con espesas pestañas y cejas gruesas y arqueadas de un tono un poco más oscuro que el de su pelo. Estudió su largo cabello rubio y ondulado que le llegaba casi a la cintura, ligeramente más claro en las puntas producto del sol de la playa. Su corte totalmente recto le permitía todo tipo de peinados. Mentalmente agradeció al desgraciado de su padre su exigencia de que no lo cortara y que pagara todos esos caros tratamientos que lo había mantenido hermoso y muy bien cuidado. La piel de su rostro era casi perfecta y de un ligero tono bronceado por el sol de Florida. Su nariz respingona y sus labios generosos le daban el aspecto de una muñeca que de seguro satisfaría el capricho de su futuro amo. Su cuerpo estaba sano y bien alimentado, delgada con pequeños senos y cintura estrecha, su piernas y brazos eran largos y bien torneados por las clases de gimnasia que se vio obligada a tomar y que aborrecía.  

    El día anterior había recibido el título que la acreditaba como graduada de la escuela secundaria. Había asistida sola al acto, su madre había fallecido unos meses atrás y a su padre no le importaba. Para él, ella era solo una obligación, de hecho, nunca lo había visto, no tenía ni siquiera una foto para hacerse una imagen mental, solo un nombre: Martín Vaughan. Como solo se comunicaban a través de  su abogado, de niña la cara que le ponía a su papá era la de Blake Cameron, el representante legal de su padre.  

    Al morir su madre tuvo la esperanza de que su papá viniera por ella, pero los días pasaron y permaneció sola en el apartamento. El día del velorio de su madre solo estuvo acompañada por el pastor de la iglesia, no les dijo a sus amigos ni profesores que Amanda había muerto, no quería hablar con nadie, no quería consuelo ni que la compadecieran. Sintiéndose más sola que nunca lloró sobre el féretro sellado de la única persona que la había amado. No tenía más familia, su madre tampoco la tenía, había sido la única sobreviviente del virus cadena. 

    Lo que imaginó como un brillante futuro se tornó incierto. Un par de días antes de la muerte de su madre había llegado la carta de aceptación de la universidad, había pasado con honores las pruebas para estudiar biomedicina. Amanda, su mamá, había llamado al abogado de su padre para que realizara el pago de la matrícula y este le informó que él se había negado. Según sus palabras textuales, ella era una molesta obligación hasta el día que cumpliera los dieciocho años de edad, algo así como el pago de impuestos, dijo. Furiosa, su madre partió rumbo a Nueva York a enfrentarlo, ya era hora de que hablaran en persona y decidieran el futuro de Maia. Su madre no regresó, su aerotaxi se estrelló en las afueras de la ciudad, un cofre sellado con sus restos fue lo único que recibió.  

    Maia estaba conmocionada, no contestó llamadas, ni mensajes, durante días no salió de su casa, lloraba hasta quedarse dormida, despertaba sin ganas de levantarse de la cama, no podía comer, solo se quedaba mirando al techo y de nuevo se ponía a llorar. Hasta el día que una trabajadora social llegó a su casa acompañada de la policía. Ante sus asombrados ojos, el oficial a cargo había abierto la puerta e irrumpido en su departamento con un arma en la mano. La pobre chica estaba tan sorprendida que levantó las suyas y se puso de rodillas ante ellos.  

    —¿Eres Martina Vaughan? —preguntó la mujer que acompañaba al oficial. 

    —Sí —respondió la chica con voz temblorosa. 

    —¿Estás sola? —preguntó el policía mirando a su alrededor. 

    —Sí, señor —volvió a asentir Maia 

    —Levántate, niña —dijo la mujer—. Y tú baja el arma, que la vas a matar del susto —indicó al policía. 

    Con piernas temblorosas, Maia se dejó caer en el sofá. 

    —¿Qué sucede?, ¿por qué irrumpen así en mi casa? —preguntó la chica. 

    —Mi nombre es Anna Miller, soy trabajadora social y estamos aquí porque no has ido a la escuela, ni han contestado los llamados. ¿Dónde están tus padres? —preguntó la mujer sentándose a su lado. 

    —Mi madre murió y mi padre vive en Nueva York. 

    —Eres menor de edad, no puedes vivir sola. ¿Cómo localizamos a tu padre? 

    —Alexa[1], llama a Cameron —dijo Maia y una pantalla se desplegó en la pared. Unos segundos después un hombre de mediana edad, con bastante calvicie y fríos ojos azules, apareció en la pantalla. 

    —¿Qué quieres, Martina? —preguntó con voz gélida. 

    —Soy Anna Miller, trabajadora social, y necesito contactar al padre de la señorita Vaughan. Esta chica se encuentra sola, sin la supervisión de un adulto y sin ir a la escuela. El señor Vaughan, como su padre, debe venir por ella como dicta la ley. 

     —Deme unos minutos, contactaré con mi cliente. Porque aunque él paga su manutención, no está obligado a tener contacto con ella al tratarse de un hijo no amparado en un contrato matrimonial. 

    —Está bien, pero dígale a su cliente que debe encontrar una solución.  

    La pantalla se cerró. La señora Miller trató de hablar con Maia mientras esperaban la llamada del abogado. 

    —Martina… 

    —Llámeme Maia, solo Cameron me llama Martina. Odio ese nombre, no sé por qué mi padre me puso su nombre si no me quería.  

    —Tal vez fue tu mamá quien, enamorada de él, te lo puso —dijo la señora Miller tratando de que la chica se comunicara con ella.  

    —No, fue a petición de él, o por lo menos eso fue lo que me dijo mi mamá, pero ella me llamaba Maia. 

    —Está bien, Maia. Has preocupado a tus amigos de la escuela, ¿por qué no has llamado a ninguno? 

    —No quiero hablar con nadie, solo quiero que me dejen llorar a mi madre en paz. 

    —No puedes seguir así, no es sano, ni seguro para ti. No puedo decirte que el dolor pasará, pero debes continuar adelante. 

    —Lo haré, pero por ahora no quiero ver a nadie. 

    La pantalla se desplegó y Alexa anunció la llamada entrante del señor Cameron 

    —Hablé con mi cliente y Martina tienes dos opciones: o retomas tu vida y vas a la escuela como menor emancipado, o te internaremos en una clínica de salud mental hasta que superes el duelo y cumplas la mayoría de edad.  

    —¿La van a dejar sola? —preguntó molesta la trabajadora social. 

    —Estará bien —respondió el señor Cameron—. ¿Qué decides, Martina? —inquirió el abogado. 

    —Volveré a la escuela —contestó Maia. 

    —Muy bien. Mañana te haré llegar los documentos, los firmas y me los reenvías de nuevo, con copia a la oficina de la señora Miller. 

    —Está bien, Cameron —respondió Maia sin mirarlo. 

    —Dr. Cameron, Martina, que el título no me lo regalaron —respondió petulante el abogado, Maia le enseñó el dedo corazón. Él la ignoró—. ¿Está conforme, señora Miller? 

    —No me queda otra opción —respondió molesta la dama. 

    —Me despido, estoy muy ocupado —dijo el señor Cameron cortando la comunicación.  

    —¿Se ocupará tu padre de ti después de que cumplas la mayoría de edad? —preguntó la trabajadora social. 

    —Seguro, estaré bien, no se preocupe.  

    En un mes Maia cumpliría la mayoría de edad, al recibir los créditos correspondientes al pago de la manutención, el abogado le informó de que era el último dinero que recibiría por parte de su padre. Su situación era desesperada, con lo que había ahorrado en los últimos meses y estirando el dinero, podría comer a los sumo unos meses más, pero ¿dónde viviría? El apartamento era rentado, ¿cómo haría para pagar la renta y los servicios? Sin un título universitario era imposible encontrar trabajo. Sería una mendiga sin hogar y sin dinero y estar en la calle era espantoso.  

    El trabajo manual era escaso y en labores que no podían ser realizadas por los robots o por esclavos. Las otras opciones eran ser artista o deportista, pero a pesar de que Maia asistió a clases de gimnasia durante muchos años nunca destacó. Lo de ser artista ni lo pensó, no tenía ningún talento especial. 

    «Mi única opción es venderme», pensó una madrugada, sin haber podido dormir en toda la noche. Se dijo a sí misma que esa era la peor hora para tomar decisiones, que en la mañana todo lo vería mejor y que de seguro encontraría alguna solución. Pero muchas mañanas llegaron, y muchas salidas a buscar un empleo que nunca encontró le demostraron que no había otra salida. 

    La esclavitud regresó al mundo cuando la robotización acabó con los empleos no profesionales. ¿Quién contrataría a personas si haciendo una inversión única podían obtener una mano de obra sin remuneración y sin los defectos y enfermedades de los humanos? Las ciudades se llenaron de desempleados que se convirtieron en mendigos hambrientos, los índices delictivos crecieron exponencialmente y la desnutrición hizo a la población vulnerable a las enfermedades más comunes. Al desarrollarse, el virus cadena arrasó con la población mundial. Millones murieron, países enteros fueron devastados, muchas ciudades y pueblos quedaron desiertos. Día y noche los robots trabajaron enterrando cuerpos en fosas comunes a cientos de metros de la superficie y desmantelando ciudades para dar paso a la naturaleza. Fue un nuevo comienzo para La Tierra y los habitantes que sobrevivieron, mucho se habló de que había sido un virus producido en un laboratorio con la finalidad de reducir la población, sobre todo porque no murió nadie de la clase adinerada ni política que estaba en el poder. 

    Las personas que sobrevivieron a la pandemia se encontraron con que su situación no había mejorado, seguían muriendo de hambre, por lo que se ofrecieron en contratos de esclavitud a cambio de comida. Durante dos décadas hubo tanto abuso hacia los nuevos esclavos que los defensores de los derechos humanos organizaron protestas en las ciudades más importantes de La Tierra, obligando a los legisladores a crear una ley que protegería a esos trabajadores. Aunque aún seguían siendo cautivos, lo disfrazaron bajo el término de trabajo involuntario. Porque, si bien era cierto que voluntariamente se vendían como esclavos para el trabajo o para esclavitud sexual, era algo que no hacían por voluntad propia, sino por la obligación de un contrato donde se convertían en objetos de uso. 

    Maia había estudiado a fondo la legislación y leído en la red todo lo que había encontrado en forma de vivencia y experiencias escritas por los trabajadores involuntarios, por los defensores de derechos humanos y los estudiosos del tema. Sabía cómo sería su futuro inmediato y había tratado de prepararse para ello, si es que de alguna manera se podía preparar para las experiencias que le tocaría vivir. Había visto películas de adultos hasta el cansancio, sabía lo que harían con ella y lo que le tocaría hacer. Todos los días la voz de la razón y sus sentimientos se enfrentaban, su cabeza le decía que no sería tan malo, que solo se vendería por uno o dos años a lo sumo porque sabía que pagarían mucho dinero por ella. Pero en las madrugadas, cuando la preocupación no la dejaba dormir, la voz del corazón le decía que buscara otra vía, que no resistiría tantas humillaciones y dolor. Entonces dudada sobre lo que tenía que hacer, temblaba de miedo y pedía a cualquier ser superior que la escuchara que la librara de lo que le esperaba. 

    El no tener experiencia en el terreno sexual le daba una ventaja significativa. Su precio de venta aumentaría considerablemente por su condición de virgen, le aseguraría entrar en una subasta de exclusividad y poder establecer un tiempo menor de esclavitud. «Un alfa pagara mucho dinero por estrenarme», pensó Maia con sarcasmo. La chica no se vendería por ambición como muchas otras, solo quería obtener el dinero suficiente para cubrir sus gastos en la universidad hasta el momento de graduarse y ser un ciudadano de clase profesional. Había congelado su cupo en la universidad por dos años, con opción de ingresar antes o después según su necesidad. Una vez que culminara su contrato volvería a su vida normal y olvidaría todo lo que tuvo que hacer para sobrevivir. 

    El dinero que había ahorrado le serviría para llegar hasta Nueva York y al mejor esclavista que existía en el continente americano, Saúl Barceló. Según las estadísticas y los informes que había estudiado, este hombre poseía los mejores números en las ventas de esclavos. Tenía todo tipo de subastas, desde las más exclusivas hasta las más económicas, lograba buenos precios por los trabajadores involuntarios. Se encargaba de su preparación, los ayudaba con sus finanzas y asuntos familiares, y hacía seguimiento a la culminación de los contratos de los esclavos que vendía, asegurándose de que estos fueran liberados y regresaran a sus hogares sanos y a salvo. El porcentaje de la comisión era mayor que los demás comerciantes del mercado, pero para una chica sola en el mundo bien valía el costo por los servicios adicionales que ofrecía. Se decía que la madre de Saúl había sido de las primeras esclavas voluntarias, como se llamaban entonces, y que se había vendido casi toda la vida adulta para garantizarle a su único hijo una educación universitaria que lo salvara de la miseria. 

    Maia vendió todo lo que pudo, recogió sus pertenencias más preciadas y los recuerdos de su madre y los envió a un depósito por los próximos cinco años. Estaba lista para partir.  

    Lentamente recorrió de nuevo el apartamento donde había vivido toda su vida. Era modesto, solo dos habitaciones con un baño cada una, una sala-comedor, la cocina y una pequeña terraza, donde muchas veces soñó con tener un gato o un pequeño perrito, pero su padre no autorizó el gasto. Ahora lo agradecía porque no tenía que desprenderse de otro amigo.  

    Colocó el dedo índice en la pequeña pantalla al lado de la puerta y esta se abrió, salió y volvió a colocar el dedo para cerrarla. Nostálgica, apoyó la frente en la puerta y se despidió de su madre, había tratado por todos los medios de no pensar en ella en el momento de hacer sus planes. Sabía que no lo habría aprobado, que trataría por todos los medios de hacerla desistir, de buscar otra solución. «Fue una buena madre», pensó con tristeza.  

    Se dijo a sí misma que era hora de continuar, de nada le valía seguir llorando por un pasado que no podía cambiar. Había habido muchos ojalá en su vida, hasta que se dio cuenta de que no lograba nada con llorar y añorar que sus circunstancias fueran diferentes; debía aceptar su situación, seguir adelante y hacer todo lo posible por tener un futuro mejor. 

    No esperó el ascensor, para sacudirse la tristeza bajó las escaleras con su pequeña maleta de mano. No necesitaría muchas cosas donde iba, lo más probable es que su comprador se la llevara con lo puesto. El conserje robot le dio los buenos días cuando abrió la puerta de la calle. El autotaxi[2] la estaba esperando. 

    —Puerta, abre —dijo con voz firme. La puerta se deslizó suavemente y ella se subió al coche. 

    —Identificación por favor —pidió la voz robótica. 

    —Martina Vaughan.  

    —Indique su destino. 

    —Aeropuerto —indicó al vehículo. 

    —Confirme destino aeropuerto —respondió el vehículo con suave voz de mujer. 

    —Confirmado —afirmó Maia. 

    —Coloque el dedo índice en la pantalla para cobrar de su crédito el importe del viaje. —Maia hizo lo que le pedía y por un momento el importe la hizo respingar.  

    El coche avanzó por las calles hasta llegar a la autopista, allí tomó el aerocanal[3] rumbo al aeropuerto. En poco tiempo el autotaxi la dejaba en su puerta de salida. Bajó y caminó hasta la máquina de inspección, colocó de nuevo su dedo y la puerta hacia el túnel que llevaba hasta la aeronave se abrió. Puso su maleta en la banda deslizadora ante la imperturbable mirada de los robots de seguridad, después de pasar por el escáner la retiró y continuó su camino hacia el avión.  

    Entró junto a otros pasajeros y subió su maleta al compartimento que había arriba de su asiento. Estaba en un puesto único, no tendría a su lado ningún acompañante que le diera charla. Mentalmente lo agradeció, no era muy sociable y no quería pasar horas contestando preguntas de nadie. 

    Una bonita asistente de vuelo le dio la bienvenida, Maia le sonrió en respuesta y por indicación de esta se abrochó el cinturón de seguridad. Una vez acomodada desplegó el holograma del móvil, que estaba en su muñeca simulando un antiguo reloj, y para pasar el tiempo jugó un rato con su videojuego favorito. El avión despegó y ella cerró su juego, estaba nerviosa, era la primera vez que volaba, abrió la persiana de la ventaba y observó las nubes.  

    Nunca había viajado en sus vacaciones, su mamá y ella iban a las playas en verano, al parque o al zoológico. Una vez la llevó a un parque temático cuando era niña, pero habían viajado en tren y regresado enseguida. El abogado de su padre le había reclamado a Amanda el derroche en el crédito de su cliente, recordándole que solo tenía permitido los gastos concernientes a alimentación, médico-odontológico, vestido, educación, las clases de gimnasia que su padre la obligaba a tomar y las visitas a la estilista para mantener sano y hermoso su cabello. Esto último aún la intrigaba y molestaba porque no tenía sentido el dinero que gastaba en eso cuando era tan restrictivo con los demás gastos.  

    Cuando murió su madre y su padre se negó a hacerse cargo de ella, sintió tanta rabia hacia él que quiso cortarlo al ras, raparse la cabeza para eliminarlo por completo. Pero no pudo. Terminó llorando en el suelo del baño con las tijeras en la mano, porque le pareció oír a su madre decir: por favor, nena, no cortes tu hermoso cabello. Ahora se alegraba de no haberlo hecho, era un activo que la haría ver más atractiva, ya habría tiempo de cortarlo una vez que su contrato hubiese terminado. 

    Había estado tan sumida en sus recuerdos y pensamientos, que no se dio cuenta de que el viaje estaba llegando a su fin, hasta que un salto en su estómago le indicó que estaban descendiendo. Miró por su ventana y se maravilló ante la gran ciudad que tenía debajo. Los robots habían hecho bien su trabajo, modificándola hasta dejarla del tamaño que tenía a finales del siglo XIX. Las labores de reforestación habían estado a cargo del personal humano que se había contratado para tal fin, creando hermosos espacios verdes donde antes había acero y cemento. A lo lejos Maia vislumbró las hermosas mansiones aéreas de los Alfas, muy parecidas a las que había en las playas de Florida, pero con mayor lujo y tamaño. Si todo salía bien ese sería su destino.    

   








Capítulo 2  

      

    El taxi la dejó en la acera de enfrente al edificio que albergaba la casa de subastas de Saúl Barceló, muy cerca de la entrada a Central Park. La imponente edificación abarcaba toda una manzana, eran doce pisos con grandes ventanales que debían ofrecer una imponente vista al parque, pero que no dejaban ver lo que ocurría en su interior. A excepción de una parte del impresionante vestíbulo, con su impoluto suelo de mármol blanco, cómodos sofás y un bar para los compradores que acudían al salón donde diariamente se realizaban subastas de trabajadores involuntarios.  

    Maia forzó su vista hasta el último piso, donde se realizaban las subastas exclusivas, negó con la cabeza ante lo tonto que era tratar de visualizar lo que ocurría dentro de ese recinto, pero necesitaba algo que la ayudara a calmar el nerviosismo que se había apoderado de su cuerpo en el momento en que el taxi la había dejado allí. Se sentía como las personas cobardes que acudían con un grupo de amigos a las montañas rusas extremas y hacían la cola charlando y riendo, pero una vez que la barra de seguridad los anclaba al carro se decían: ¿qué hago yo aquí? Pero con la diferencia de que esos cobardes tenían a sus amigos que los acompañaban y ella no tenía a nadie.  

    Después de la muerte de su madre se había alejado de sus amigos de la escuela, todos tenían un futuro seguro con padres que los amaban y que les garantizarían el porvenir pagando su educación universitaria, en cambio ella no tenía nada, solo la esperanza de poder cambiar su destino. Sopesó la idea de irse y no acudir a la cita que había programado, miró la calle y se imaginó dando la media vuelta y marchándose, pero el poco crédito que quedaba en su cuenta no duraría mucho y después… ¿qué haría? Bastante le había costado convencer a la compañía para que le permitiera quedarse desde un mes antes de su cumpleaños, ya que no aceptaban trabajadores involuntarios menores de edad; era ilegal y el contrato carecería de validez.  

    Pacientemente explicó al operador que la atendió que no tenía el dinero para trasladarse desde Florida y mantenerse en la ciudad todo ese tiempo. Si no la aceptaban, muy probablemente terminaría perdiendo ese activo que la hacía más atractiva y que les haría ganar más dinero con su venta: su condición de virgen. Horas más tarde el mismo operador la llamó para decirle que la aceptaban y que debía presentarse al día siguiente de su graduación. 

    Aspiró profundamente y trató de poner la mente en blanco, no era hora de la autocompasión o de entristecerse pensando en su madre; desde ese momento trataría de no pensar en ella en el día a día, porque si lo hacía no podría continuar. Con esa resolución caminó hasta el paso de peatones de la esquina para cruzar la calle y se dirigió a la puerta de entrada. A pocos metros de la misma vio cómo se abría y un hombre sacaba a una chica envuelta en una especie de capa de color lila y con el logo de la casa de subastas. La prenda estaba anudada por el cuello solamente, por lo que a cada paso que daba se abría mostrando su desnudez, sus manos se encontraban atadas a su espalda y portaba alrededor de su cuello un collar de esclava. La joven mantenía su cabeza inclinada y su cara era totalmente inexpresiva. Maia pensó que el hombre era considerado por cubrirla con la capa, más aún cuando lo vio soltar sus manos, pero su impresión cambió rápidamente cuando abrió la puerta del coche y empujó a la chica dentro con un gruñido de ¡entra!; después él subió a su lado. Antes de que el vehículo arrancara lo vio amarrar de nuevo las manos de la chica por delante y subirlas para enganchar las esposas a un dispositivo en el techo del mismo. Abriendo la capa y mostrando el cuerpo de la esclava, sus manos cubrieron los pechos de la chica, mientras el coche se ponía en movimiento.   

    —Disculpe, señorita, ¿la puedo ayudar en algo? —preguntó el portero. 

    —Busco al señor Barceló —respondió Maia, insegura tras la escena que acababa de contemplar. 

    —¿Me puede dar su nombre, por favor? —preguntó cortés. 

    —Martina Vaughan —respondió la chica. 

    Tras consultar la tabla que tenía en sus manos, levantó la mirada y amablemente le indicó: 

    —Te atenderá Claudio, gira en la esquina a la izquierda y busca la tercera puerta blanca, donde no veas personas esperando, toca el timbre y anúnciate por allí. 

    —Gracias, señor —respondió la chica con el corazón latiéndole a mil.  

    Caminó casi toda la manzana hasta llegar al lateral del edificio. Maia se sorprendió de la cantidad de personas esperando para ser atendidos en las dos puertas anteriores, buscó la tercera y tocó el timbre. 

    —Por favor coloque su dedo índice en la pantalla para identificación —ordenó una voz robótica. Maia hizo lo indicado y, al cabo de unos segundos, una luz verde se encendió y la puerta se abrió—. Bienvenida, Martina Vaughan. 

    Maia caminó hasta el mostrador donde un robot con forma de mujer muy guapa esperaba para atenderla. Otro robot de seguridad la acompañaba. 

    —Buenos días, Martina. Por favor, coloque su maleta en el escáner para la revisión de seguridad y entre usted en la cabina —ordenó la chica robot señalando ambas máquinas. 

    Maia obedeció las indicaciones, después de dejar su maleta para revisión y desinfección entró a la cabina. Colocó la palma de su mano en la pantalla como indicaban las instrucciones e inmediatamente una luz azul recorrió todo su cuerpo y una tilde verde marcó el paso uno: no traía armas ni productos peligrosos para la seguridad del edificio y de las personas que se encontraban allí. Posteriormente, una corriente de flujo de aire recorrió su cuerpo hasta asegurarse de eliminar posibles virus y bacterias, y la máquina tildó el paso dos. Para entonces el escáner había revisado y desinfectado su maleta y declarado que era segura. 

    —Tome su equipaje y entre al ascensor, la llevará al piso dos donde la recibirá una cuidadora que se ocupará de todo su proceso de ingreso, y después la guiará a la oficina de Claudio Hernández, su promotor. 

      

    Maia subió al ascensor, este cerró sus puertas y comenzó a desplazarse hacia arriba. El corazón le latía aceleradamente y un nudo difícil de tragar cerraba su garganta, enlazó sus temblorosos dedos tratando de darse seguridad; estaba muy nerviosa. Había llegado el momento en que pasaría a ser un objeto. Sabía que era lo mejor a lo que podía aspirar, si llegaba a las calles corría el riesgo de ser asesinada, abusada y hasta expulsada de la ciudad. Podría andar por días en el campo sin encontrar a otra persona o llegar a alguna granja y ofrecerse como esclava para recoger cosechas y ser usada a su antojo por los dueños, sin contrato y sin protección. Por lo menos aquí tendría un poco de control de su situación, estaría amparada por las leyes, alcanzaría su libertad en menos tiempo y tendría un futuro asegurado.  

    Más rápido de lo deseado, las puertas del ascensor se abrieron en el segundo piso sacándola de sus pensamientos. Al mirar a su alrededor se asombró al ver varios ascensores que subían cargados de personas que inmediatamente eran conducidos a una zona que decía «baños». Una señora de mediana edad, con un uniforme verde menta y el logo de la casa, la esperaba, sonrió ante su cara de asombro. 

    —Hola, Martina. Soy Hope, tu cuidadora, y vengo a prepararte para tu entrevista con Claudio. 

    —Hola, Hope. Dime Maia, por favor, nadie me dice Martina. 

    —No hay problema, Maia, sígueme, por favor. 

      

    Maia siguió a Hope a través de una puerta de vidrio templado que estaba en la misma ala de los baños donde había visto ingresar las personas en lote. Al entrar se encontró con un amplio vestidor con bancos y casilleros de madera en color blanco.  

    —Estos son los baños de los trabajadores que van a subasta exclusiva —aclaró Hope—. Por favor, programa un casillero y coloca todas tus pertenencias allí. 

    La joven se acercó y, de acuerdo con las instrucciones de Hope, programó y colocó su maleta dentro del casillero, se giró hacia la mujer esperando nuevas instrucciones. 

    —Desvístete completamente, incluyendo accesorios como anillos, aretes y móvil, vamos a las duchas. 

    —Sí, señora —respondió Maia y procedió a desvestirse. 

    Una joven de cabello corto y negro, envuelta en una esponjosa bata de baño color verde menta, entró al vestidor; iba acompañada de otra mujer con un uniforme igual al de Hope, caminaron hasta situarse a la derecha de Maia. La chica volteó a mirarlas mostrando unos bonitos ojos verdes, pómulos prominentes y un rostro muy delgado, sonriendo les dio una inclinación de cabeza a modo de saludo. La mujer le ordenó quitarse la bata, la chica obedeció quedando casi desnuda, solo iba cubierta por un hilo de color carne que cubría su monte y se perdía en medio de las nalgas de la chica, era todo músculo y piel. Sus pechos eran grandes para su complexión y estaban un poco caídos. Su cuidadora tiró la bata en un canasto de ropa y le dijo que la siguiera. Ambas dejaron la habitación con rumbo desconocido. 

      

    Maia terminó de desvestirse, colocó todo dentro de su casillero y cerró la puerta, con el rostro cubierto de rubor encaró a Hope. 

    —Debes acostumbrarte a tu desnudez porque pasaras casi todo tu tiempo de esa manera —comentó de forma amable—. ¡Vaya! ¡Me has ahorrado gran parte del trabajo de depilación! Vamos a las duchas, que debemos estar listas en una hora. 

    El área de las duchas la impresionó en gran medida. Los inmensos ventanales que daban a la calle proporcionaban luz a la habitación. Las múltiples alcachofas estaban distribuidas a lo largo de la ventana, por lo que debías ducharte mirando hacia la calle. Los dispensadores de los productos de aseo personal, en acrílico transparente, separaban las duchas unas de otras. Atravesaron una zona de sillas y otra de camillas. Varias chicas se bañaban bajo la atenta mirada de sus cuidadoras, una rubia muy blanca, dos morenas y una latina serían sus compañeras. No fue hasta que llegó hasta el borde de la amplia ducha, que vio al grupo de personas que, desde el parque, al parecer miraba a las chicas ducharse. 

    —Ellos no nos pueden ver ¿o sí? —preguntó Maia ante el alboroto que veía en el parque. 

    —Las ventanas se aclaran cuando nos duchamos —dijo una de las morenas—. Así perdemos la vergüenza y la gente acepta y ama este edificio porque satisface su morbo. 

    —Entra, y asegúrate de enjabonar y lavar todo tu cuerpo y cabello, utiliza todos los productos que están allí. Ve, tienes unos quince minutos. ¡Apúrate! —ordenó Hope. 

    «¿Quince minutos?, cinco serán suficientes», pensó Maia tratando de no mirar a las personas que se aglomeraban abajo. Mientras se enjabonaba pudo ver como las demás chicas iban saliendo y eran cubiertas por las batas de baño; después pasaban a la zona de camillas donde eran depiladas completamente, brazos, piernas, entrepierna e incluso en su zona perianal, observó con rubor. Al terminar, sus cuidadoras colocaban una crema aceitosa en todo su cuerpo, les cortaban y limpiaban las uñas y secaban su cabello rápidamente en un estilo natural, solo para que estuviera limpio y seco. Finalmente les entregaban el tanga que le había visto a la chica de cabello negro.  

      

    Una vez en la camilla, Hope procedió a depilarle los brazos, ya que ella lo había hecho con sus piernas y axilas, y a aplicarle una crema que luego retiraba con unas toallas húmedas especiales. 

    —Esta depilación es temporal, es la que se usa para las preseleccionadas. Si pasas todos los controles y el señor Barceló te aprueba, irás a subasta exclusiva y se te hará la depilación permanente —comentó Hope.  

    —¿Hay muchas chicas rechazadas? —preguntó Maia. 

    —Alrededor de la mitad —respondió su cuidadora. 

    —¿Qué sucede con las chicas que son rechazadas? 

    —Van a la subasta de esclavas sexuales normales, obtendrías menos dinero y podrían comprarte para una casa de citas. 

     —¿Las subastas exclusivas te garantizan que no iras a parar a un prostíbulo? —preguntó Maia con un agujero en el estómago. 

    —No, el dueño del Peppermint Lounge, el señor McFarland, compra a sus chicas en subastas exclusivas. Es un muy buen cliente y paga muy bien, si eres escogida sacarás dinero suficiente para no tener que preocuparte en mucho tiempo. 

    —Me gustaría un dueño único, nunca he estado con un hombre. 

    —Colocaste eso en tu solicitud, ya veremos que dice el médico sin embargo. Si te compra McFarland es probable que subaste tu virginidad en el club y luego te ponga a trabajar, pero también debes ser consciente de que, si te compra un millonario para su casa, es muy probable que termine compartiéndote con sus amigos o que te revenda si se cansa de ti. 

    —Entiendo —musitó Maia. 

    —Cariño, has escogido un camino duro, sé que a lo mejor no tenías opción… El mejor consejo que puedo darte es que veas este tiempo como una oportunidad que te hará tener una vida mejor. Trata de sacarle el mejor provecho posible, vive tu día disfrutando de los pequeños placeres que puedas obtener, no te veas como una víctima porque te convertirás en una. Esto es un trabajo que deberás tratar de cumplir lo mejor posible. Sé sumisa y complaciente, piensa en otra cosa en el momento de satisfacer a tu amo. El tiempo pasa rápido y, cuando menos lo pienses, serás libre. Ahora, vamos, abre bien las piernas que vamos a quitar todo ese vello que te dejaste. —El gemido mortificado de Maia inundó la habitación, provocando la risa de Hope. La chica rogó que nadie entrara en ese momento, si no tendría una buena vista de su zona ya no tan secreta. No tuvo suerte. 

      

    Salir de los vestidores portando solo un tanga y unas sandalias le provocó un ligero mareo que disimuló ante Hope, caminaron por el pasillo hasta llegar al área médico-odontológica. Había muchas personas totalmente desnudas haciéndose exámenes, pocas la miraron, cada quien estaba pendiente de sus asuntos. 

    —¿Por qué ellos están totalmente desnudos? 

    —Los chicos de subasta exclusiva llevan el tanga que tú portas; eso te hace intocable, nadie puede ponerte una mano encima a diferencia de a ellos. Por otra parte, el que estén desnudos es un asunto de practicidad; estamos en verano y no vale la pena ponerles ropa cuando estarán tan poco tiempo acá. Todos los días hay subastas, por lo que su estadía aquí es corta y ellos se presentan para la venta sin ropa, para que el comprador vea lo que se lleva. Además, cuando sean vendidos portarán lo que dicte su amo. 

    Llegaron ante una puerta doble que llevaba al área para los exclusivos. Hope abrió y le cedió el paso. Su cuidadora se dirigió al recepcionista que barrió a Maia con la mirada. 

    —Stu, traigo a una preseleccionada para el examen médico, asígname un escáner —pidió Hope. 

    —Ve al tres —respondió el joven sin dejar de mirar a la chica. 

    —Disculpa al idiota de Stud, es nuevo aquí y aún no se acostumbra a ver tantas chicas hermosas —dijo Hope en voz alta provocando la risa de Maia y el rubor del joven—. Tienes sentido del humor, estarás bien —aseguró su cuidadora mientras entraban al cubículo.  

    —Acuéstate como indica el dibujo y no te muevas hasta que te diga —ordenó la mujer. Unos minutos más tarde todo había terminado—. Al parecer todo bien por aquí —informó Hope. 

    Salieron de allí y se dirigieron a otra zona donde estaba el médico que la examinaría. El galeno, un hombre entrado en años, le dio una mirada superficial 

    —Desvístase y acuéstese en la camilla. 

    «¿Llama desvestirse a quitarme esta tira que me tapa el toto?», pensó Maia con humor negro, sin embargo, siguió sus instrucciones. Cinco minutos después salió de allí con el certificado médico de que estaba intacta. 

    —Vas bien, cariño, seguro que entras a la exclusiva. Ahora al odontólogo —comentó Hope. 

    La revisión odontológica fue igual de rápida, sus dientes estaban perfectamente alineados, blanqueados y sin caries. La prueba psicológica fue muy superficial, algunos cuestionarios y preguntas; al parecer a nadie le preocupaba su salud mental, solo verificaron que no fuera violenta y matara a su dueño. 

    —Llegó la hora de que Claudio te revise para darte el visto bueno y pases con el señor Barceló. 

    Salieron de la zona odontológica y subieron al tercer piso, hasta las oficinas de los promotores. Maia respiró más tranquila cuando se dio cuenta de que nadie la miraba. Las puertas que llevaban a las oficinas de los promotores eran de vidrio, con una placa que decía, en letras de color negro, el número de la oficina y el nombre del promotor. La curiosidad pudo con Maia que se detuvo para echar un vistazo hacia dentro. Había una sala de espera con sillas, que en ese momento se encontraban ocupadas por los aspirantes que esperaban su turno para ser evaluados y clasificados, más allá vio una puerta de madera donde un aspirante salió con un collar colocado en el cuello y vistiendo una capa oscura. El siguiente en la lista se levantó y entró a la oficina. Cuando la joven levantó la vista se encontró a Hope con una mirada llena de reproche. 

    —Maia, eres una aspirante a esclava, ¿crees tener un buen futuro si desobedeces las instrucciones? —la reprendió seriamente. 

    —Lo siento, Hope, no volverá a suceder. Por cierto, ¿el término no es trabajadora involuntaria?  

    —¡Bah! Ese fue el nombre bonito que le pusieron los legisladores a la esclavitud moderna, tu amo te llamará esclava o puta o cualquier otra cosa que se le ocurra. —Maia bajó la cabeza con vergüenza. Hope detuvo su marcha—. Lo siento, cariño, es algo que deberás soportar en los próximos años, cuanto más rápido aprendas a cerrar tus oídos mejor parada saldrás de esta. 

    El resto del camino lo hicieron en silencio.    

      

    La oficina de Claudio Hernández tenía unas puertas dobles blancas con letras doradas con su nombre. Fuera, sentado delante de un escritorio acrílico, un chico bastante atractivo que vestía informalmente, y con un collar de esclavo, se levantó al verlas llegar. 

    —Hope, preciosa, ¿ella es Martina Vaughan? Me han llegado todos tus reportes y es fabulosa, estoy seguro de que a mi amo le encantará. —Mientras hablaba, Hans se movía a su alrededor haciendo aspavientos. 

    —Hans, cariño, estoy segura de que ella le gustará, ha pasado todas las pruebas, solo le falta el taller de sexualidad y obediencia y estará lista. Por cierto, le gusta que la llamen Maia. 

     —Hola, Maia, perdona mi emoción. Sé que estarás aquí al menos un mes, hasta que cumplas la mayoría de edad; podemos ser amigos, todos se van tan rápido y soy el único esclavo de mi amo, aunque es bueno conmigo y no me pega ni me hace salvajadas —soltó en un torrente de palabras gesticulando con las manos, y provocando la risa en Maia. 

    —Hola, Hans, será un placer ser tu amiga. 

    —¡Ay!, ¡qué torpe soy! Mi amo los está esperando. No te preocupes, te irá bien con él. Pasen, pasen. —Maia sonrió y Hope volteó los ojos. 

    Maia caminó con la certeza de que, después de que atravesara esa puerta, ya nada sería igual. 

      

    





   






Capítulo 3  

      

    Claudio Hernández era un hombre de pelo entrecano y atractivos ojos grises. Era muy alto y algo fornido, más parecido a un jugador de un equipo de fútbol americano que a un promotor que pasaba los días encerrado en una oficina. Se levantó de su asiento cuando entraron, vestía un traje moderno de color azul, de tela muy liviana para mantenerlo fresco en verano. Su mirada siguió el recorrido de Maia desde la puerta hasta las sillas que estaban frente a su escritorio. 

    —Buenas tardes, jefe, ella es Martina Vaughan, mi encargo para el día de hoy. 

    —Gracias, Hope, ya recibí su información. Por favor, espera afuera hasta que termine nuestra entrevista. 

    —Como ordene, jefe. 

    Hope giró y se marchó dejando a Maia con la impresión de que se había quedado a solas con el lobo feroz. Tragó saliva. «Sumisa complaciente y con humor», pensó recordando el consejo de Hope, y decidiendo que era mejor no dejarse amedrentar, lo miró directamente a los ojos. 

    —Martina, espero que te hayan atendido bien. 

    —Sí, gracias, señor. 

    Claudio salió de detrás de su escritorio hasta situarse a su lado. 

    —Ven conmigo —dijo tomándola del brazo—. Primero te examinaré y después hablaremos. 

    Maia aspiró aire profundamente ante su contacto, pero no se atrevió a abrir la boca. Claudio la guio hasta una especie de camilla alta y angosta, con un pequeño banco para poder subirse a ella. 

    —Por favor, quítate todo y siéntate derecha. 

    «Qué manía de esta gente de que ande en pelotas», pensó la chica un poco molesta; sin embargo, obedeció. El hombre se acercó a ella y examinó su cabello de la raíz hasta la punta. 

    —Inclínate, baja la cabeza y deja caer tu cabello hacía adelante. —Maia lo hizo dejando caer su larga cabellera en su regazo—. Ya puedes enderezarte. No tienes extensiones, ¿el color es natural? 

    —Sí, señor.  

    —¿Tu vello púbico tiene el mismo color? —El rubor subió al rostro de la chica 

    —Sí, señor. 

    —Bien —fue la única respuesta de Claudio.  

    «¿Bien?, ¿qué demonios significa bien?» pensó ella. Revisó sus orejas y cuello y, al parecer satisfecho, le pidió tenderse en la camilla. 

    —Sube los brazos por encima de tu cabeza —ordenó colocándose detrás de la cabecera de la camilla, donde revisó sus brazos y manos, pasando las suyas desde las axilas hasta la punta de sus dedos. Regresó a su lado y posó sus manos en sus senos. 

    —¿Son naturales? —preguntó antes de amasarlos suavemente. 

    —Sí, señor —respondió Maia con voz estrangulada. 

    Revisó su estómago y ombligo e hizo lo mismo con las piernas, pasó sus manos desde los pies hasta la ingle; a esas alturas Maia respiraba pesadamente del nerviosismo y un ligero temblor se apoderó de ella. 

    —Tranquilízate, no te haré daño, solo estoy examinándote para tu expediente. Ahora abre bien las piernas. 

      

    El temblor de su cuerpo se intensificó, pero obedeció inmediatamente, solo quería acabar con el examen. Claudio abrió sus labios vaginales con sus pulgares para mirar bien su interior, al cerrarlos pasó el dedo por su clítoris arrancándole un gemido. 

    —Bonito. Gírate y ponte bocabajo, busca una postura cómoda. 

    «¡Mierda, mierda, mierda! Si yo pensaba que bocarriba era malo, bocabajo pinta peor», pensó Maia con el corazón a mil. Claudio tomó un guante de la caja que había en una mesa cercana y sin prisas comenzó a ponérselo ante la mirada horrorizada de la chica, cogió el bote de lubricante. 

    —Mete las rodillas debajo de tu cuerpo, inclínate hacia adelante y abre ligeramente las piernas. No te preocupes, esto será rápido. 

    Maia adoptó la postura exigida y escondió la cara entre sus brazos, sintió cuando el hombre abrió sus nalgas y su dedo comenzó a lubricar su ano. 

    —¿Has tenido sexo anal? —preguntó su promotor. 

    —¡No!, puse en mi solicitud que era virgen —protestó la chica. 

    —Martina, hemos tenido vírgenes que tenían el culo tan abierto como la puerta de una iglesia en Navidad. 

    La risa que escapó de la boca de Maia terminó cuando él empujó un dedo en su interior. 

    —¡Mierda! —exclamó provocando la risa de Claudio. Sacó el dedo y tiró el guante en la papelera. 

    —Ya terminé, vístete y vamos a hablar —dijo dirigiéndose a un gabinete. 

    «¡Vístete!, ¿desde cuándo ponerse un tanga es vestirse?», resopló en su interior. 

    —Te pondrás estas bragas, tienen incorporado un dispositivo que cubrirá la entrada de tu vagina, debemos cuidarte de cualquier tentación. Y, además, puedes ponerte una de esas capas encima —dijo Claudio señalando un lote que se encontraba en un estante cercano. 

    —Gracias, pero no lo creo necesario, si me he mantenido virgen hasta ahora no creo que vaya a cambiar de idea. 

    —Hablo de la tentación de un tercero, no de la tuya —respondió el hombre, saliendo de la habitación. 

    Rápidamente se colocó el tanga, abrió un paquete y sacó la capa, se la puso y se calzó las sandalias. Claudio la esperaba sentado detrás del escritorio. 

    —Para mí has pasado la selección para subasta exclusiva, sin embargo, la última palabra la tiene Saúl. Le hablaré de tu caso y él te mandará a llamar con una hora de anticipación para que puedas asearte antes de ir a su encuentro. Tu cabello está excelentemente cuidado, al igual que tus dientes. Estás sana, bien alimentada y no necesitarás ninguna cirugía para corregir defectos. Si no fuera por tu edad podrías ir a subasta esta misma semana, pero nos toca esperar. Este tiempo será provechoso para que desarrolles algunas habilidades que podrían aumentar tu precio. Vi que eras gimnasta. 

    —Sí, señor, dejé las clases cuando murió mi madre. 

    —Leí en tu solicitud que tu madre falleció hace pocos meses y que tu padre se ha negado a pagar tu educación universitaria, sin embargo a nivel físico te cuidó muy bien porque estás en óptimas condiciones. 

    —Es algo que aún hoy no entiendo, señor —respondió. 

    —¿Le llamaste para decirle que te venderías para pagar tus estudios? 

    —No, señor, pero da igual. Nunca he hablado con mi padre, solo con su abogado. El mismo me informó este mes de que me había depositados los créditos, y que sería el último pago que vería por manutención; así que dudo que le importe.  

    —¿Cómo te sentiste al ducharte delante de los mirones? —El cambio de tema desconcertó a Maia. 

    —Pensé que lo pasaría peor, pero después de un rato dejé de prestarles atención.  

    —Bien, eso indica que te acostumbrarás rápidamente. Por ahora debes de tener hambre, Hope te llevará al comedor, después a recoger tus pertenencias y a tu habitación. Que descanses, Martina. 

    —Por favor, mis amigos me llaman Maia, y después de poner su dedo en mi trasero prefiero considerarlo como tal, señor —dijo la chica descaradamente provocando en su promotor una sonrisa divertida. 

    —Eres una descarada, esa lengua te meterá en problemas… —exclamó divertido—. O puede ser tu salvación. Ahora, vete. 

    —Sí, señor. 

    El comedor estaba en el cuarto piso por lo que decidieron subir por las escaleras. Maia descubrió que en realidad estaba muerta de hambre, cuando entró escoltada por Hope. Los aspirantes a esclavos estaban cubiertos por la capa de la empresa, las de las mujeres eran de color lila, las de los hombres gris oscuro y un tercer grupo, de la comunidad LGBT, portaba capas multicolores. Dedujo que los que irían a subasta exclusiva llevaban la capa color verde menta como la suya. Su cuidadora la llevó a una mesa donde estaban sentadas la chica rubia, la de cabello negro corto y una de las morenas.  

    —Siéntate aquí, Maia —pidió la mujer—. Para ordenar tu comida aprieta este botón y dentro de unos minutos la recibirás —indicó antes de marcharse a una mesa cercana donde estaban las cuidadoras de las otras chicas. 

    —Hola, soy Maia —dijo saludando a sus compañeras de mesa. 

    —Hola. Lili —respondió la rubia. 

    —Xenia —dijo la de cabello negro con una mirada traviesa. 

    —Hola, soy Meredith —fue la respuesta de la morena. 

    —Perdona la pregunta —dijo Maia dirigiéndose a la morena —, ¿qué pasó con la otra chica morena que estaba con ustedes esta mañana? 

    —Suzette fue rechazada por el señor Hernández —respondió Xenia.  

    —Irá a subasta normal —agregó Meredith, señalando con la mano hacia una mesa donde se veía a la otra chica cabizbaja—. Somos gemelas y teníamos la esperanza de que pudiéramos ser adquiridas por el mismo comprador, pero ella tiene muy mal carácter y se puso altanera con el señor Hernández.  

    —¿Por qué no se disculpa? Si se muestra lo suficientemente contrita quizás él reconsidere su posición —opinó Maia—. Me pareció un señor muy amable. 

    —¿Amable? Ese hombre da miedo. Es sumamente seco e impersonal; me sentí como una cosa mientras él me examinaba —respondió Lili. 

    —Desde que entramos aquí dejamos de ser personas, ahora somos una mercancía. Cuanto más rápido asimiles eso mejor te irá —opinó Xenia 

    —Es cierto, si no afrontamos esto con una buena disposición nos podrá ir muy mal —dijo Maia. 

    —Recuérdalo cuando tu dueño te esté azotando el trasero —contestó Meredith. 

    —Me niego a pensar en eso, puede que tengamos suerte —fue la respuesta de Maia. 

    Las chicas callaron cuando vieron al carrito que traía su comida llegar a la mesa, se dedicaron a comer en silencio, todas estaban hambrientas después del día tan largo que habían tenido. 

    —¿Alguien sabe cuántas comidas haremos al día? —preguntó Xenia entre un bocado y otro. 

    —He escuchado que nos darán tres al día —respondió Lili—. Debemos vernos fuertes y bien alimentadas, nos hace más atractivas para los compradores. 

    —¡Genial! No quiero pasar más hambre —dijo Xenia—. En la granja donde estuve no nos daban la suficiente comida para lo que trabajábamos. Como no tenía contrato hui, caminé varios días hasta llegar aquí. 

    —¿Llegaste sin cita para la subasta exclusiva? —preguntó Maia curiosa. 

    —No, venía a la subasta normal. Pero mi promotor al verme habló no sé con quién y hoy me alistaron para que me valorara el señor Claudio. Pasé la prueba con él, falta mañana la del señor Barceló, espero que me vaya bien —respondió Xenía. 

    —Te deseo suerte —dijo Maia. 

    Hope y el resto de las cuidadoras habían terminado de comer y se acercaron para llevarse a las chicas. Maia, como fue la última valorada ese día, debía ir a los baños a por sus pertenencias. Las demás chicas fueron a sus dormitorios.  

    Hope decidió utilizar ese tiempo para darle a Maia la rutina que seguiría en los siguientes días: 

    —Deberás levantarte a las ocho de la mañana, a esa hora sonará tu despertador. Tendrás media hora para salir de tu habitación e ir a los baños donde te ducharás. A las nueve irás al comedor a por tu desayuno. A las diez es tu cita con el señor Barceló; si te acepta, comenzarás el taller de sexualidad al día siguiente a esa misma hora. Las aulas están en el piso siete, asegúrate de llegar puntual. Los profesores son un poco estrictos y puedes probar un castigo por primera vez. A la una termina la clase y viene el almuerzo, después puedes descansar dos horas en el piso cinco, donde está el área de sociabilización. A las cuatro empieza tu entrenamiento físico. El gimnasio está en el mismo piso y tu instructor te dará ropa adecuada para eso. 

    —¿No tendré que andar desnuda? —preguntó Maia con regocijo. 

    —Las tetas tienden a bambolearse si no se les da un sostén de soporte —respondió Hope riendo—. Tendrás tres horas de entrenamiento —La cara de la chica era de fastidio—, después una hora para que te arrastres de nuevo a la ducha y estés en el comedor a las ocho de la tarde, otra hora para cenar y de nuevo al dormitorio. 

    —¿Cómo recordaré todo eso? —preguntó Maia con el ceño fruncido. 

    —¿Ves esas pantallas que están repartidas por todas las habitaciones? —preguntó a su vez Hope. 

    —Sí. 

    —Coloca tu dedo en el lector y pulsa la opción de rutina y se te leerá la información o podrás leerla directamente. 

    Llegaron a la habitación, tenía dos camas y en una de ellas estaba Lili. 

    —Por seguridad la puerta se cerrará cuando yo me marche y se desbloqueará en la mañana. Si tienes alguna emergencia pulsa el botón que está en la cabecera de la cama. Que descanses —dijo Hope saliendo de la habitación. 

    —¿En serio nos encierran? —preguntó Maia. 

    —Después de la comida tuve mi cita con Saúl Barceló y una de las cosas que me dijo fue que somos mercancía, costosas, pero mercancías al fin, por eso nos alimentan y encierran. Desde el momento que ponemos los pies dentro somos propiedad de la casa, con solo evaluarnos debemos dinero, no hay vuelta atrás. Aunque no tengamos otra opción que seguir adelante, el saber que no podemos cambiar de opinión asusta. También descubrí que no hay ni un ápice de humanidad en los compradores, estando conmigo llegó un alfa que se interesó en mí. El señor Barceló le explicó que había llegado el día anterior, que necesitaba algunos arreglos y asistir al taller de sexualidad y obediencia. El hombre se empeñó en examinarme, al ver mis senos caídos y las estrías de mi embarazo me empujó como si le ofendiera. Mañana voy a cirugía, me arreglarán como si fuera una cosa. —Maia no supo qué contestar a eso. 

    —Lo lamento, debe ser muy difícil separarte de tu hijo —agregó al fin. 

    —Hijas, tengo unas gemelas de tres años, las amamanté hasta hace poco, tratando de engañar a su estómago para que no pasaran hambre. 

    —¿Y dónde están ahora? —preguntó Maia. 

    —Con mi tía abuela, ella me crio con su pensión de viudez, pero el dinero no alcanza con dos bocas más. Me he quejado mucho, pero esta es mi única opción. El señor Barceló se ocupará de que no les falte nada. Tendrán una buena educación, aunque yo no esté. 

    —Seguro qué podrás volver en unos años —Maia trató de consolarla. 

    —Mi contrato de esclavitud será largo, debo llevar a mis niñas hasta la universidad. 

    —¿Y su papá?, ¿por qué no ayuda con los gastos? 

    —Murió, al parecer sin familia porque no pude dar con ellos. 

    —Lo lamento mucho —dijo Maia. 

    —Yo también lo lamento. 

      

    Esa noche Maia durmió poco, pensó mucho en la difícil situación de Lili, era una chica muy valiente o muy desesperada. Separarse de sus dos hijas para poder darles una vida mejor, cuando podía dejarlas en un orfanato o darlas en adopción. Un par de niñas rubias serían fáciles de ubicar, pero ella no quiso correr el riesgo de que sus hijas llegaran a ser esclavas como sería su propio caso. Lili prefirió su propio sacrificio personal solo para estar segura de que sus niñas estarían bien cuidadas y gozando del amor se su tía abuela, tal como se lo dio a ella la vieja dama. Ante una situación tan desesperada como la de Lili era difícil mantener el buen humor.  

    Esperaba que le tocara un buen alfa, uno que pudiera enamorarse de ella, o que al menos la tratara bien. Se vendería entre quince o veinte años y pasar tanto tiempo de esclava o en un burdel acabaría con su vida o por lo menos con la persona dulce que era. Lili era muy joven, solo tenía veintiún años, y ya había tenido una vida muy dura. Desde ese día se prometió que no se quejaría de su situación porque ella había establecido un máximo de dos años de esclavitud; su libertad sería pronto, solo debía resistir hasta que todo terminara. 

    La mañana llegó más pronto de lo deseado, le costó mucho abrir los ojos, entró al pequeño aseo, hizo pipí y cepilló sus dientes. «¿Tan difícil es poner una puta ducha aquí? Pero no, tengo que pasear en pelotas por todo el edificio y bañarme frente a un grupo de mirones», pensó con resentimiento. Lili se marchó al área médica para su intervención y no la vería hasta el día siguiente.  

    Definitivamente las mañanas no eran su mejor momento, se levantaba gruñona hasta la primera taza de café. Al llegar a los vestidores su sorpresa fue mayúscula. «¿Los chicos usan las mismas duchas?», se preguntó con asombro. Un grupo de cuatros chicos entraron delante de ella. No pudo evitar quedarse mirando a uno de ellos descaradamente. Una especie de taparrabos parecido a un calcetín cubría su pene y testículos dándole la apariencia de un pequeño elefante. Ante la comparación una sonrisa apareció en sus labios que se perdió por el asombro cuando la trompa del animalito empezó a crecer. 

    —¡Mierda!, está vivo —dijo Maia con humor. 

      

    La cara de Maia era de absoluta diversión y el chico rio abiertamente. Al levantar su mirada se encontró con unos hermosos ojos color miel enmarcados por un rostro de ensueño, nariz recta, labios generosos, cejas pronunciadas en una piel caramelo y un pelo abundante de color castaño aclarado con reflejos dorados.  

    ―Disculpa, se entusiasma cuando le prestan atención ―dijo señalando a su entrepierna. Su voz ronca sonaba ligeramente divertida. 

    ―¡Oh, lo lamento! Me extrañó su vestimenta ―exclamó tratando de justificarse. 

    ―No te preocupes, le gusta la atención. Soy Alan ―dijo mirándola apreciativamente. 

    ―Hola, soy Maia. 

    Mientras se duchaban Alan le contó que era hijo de un imán islámico, su destino era ser imán al igual que su padre, abuelo y bisabuelo y más allá en la línea sucesoria hasta donde llegaba la memoria, pero estaba hasta los cojones de Alá. Su verdadero nombre era Omar, pero para desquitarse se vendería como Alan. Estaba harto de la religión, no quería ser imán, quería ir a la universidad y estudiar ingeniería robótica, follar y ser libre. Al principio estaba un poco incómoda de ducharse, no solo frente a los mirones del parque, si no de compartir la ducha con varios chicos, pero Alan con su parloteo y sus chistes hizo que se olvidara de todo. Además, sus cuidadores estaban vigilándolos para evitar todo contacto. «Con razón no me encontré con muchas chicas en el camino, seguramente sabían que ellos llegaban temprano», pensó con diversión. 

    Terminó de asearse se puso su tanga/cinturón de castidad, su capa y se dirigió al comedor. En el momento en que terminó de comer Alan ya conocía toda su corta vida. Le pareció que habían transcurrido unos pocos minutos cuando Hope le buscó. Era hora de ir a conocer al señor Barceló.   

      

    





   






Capítulo 4  

      

    La oficina del dueño se encontraba en el octavo piso. Al llegar pensó que era el lugar más lujoso de había visto en su corta vida. Grandes ventanales, pisos térmicos y esponjosos, fuentes de agua, cómodos sillones en la sala de espera y un mobiliario moderno y ergonómico, componían el área común. Pero traspasar las puertas del despacho en sí, era como haber retrocedido en el tiempo, el escritorio, las mesas y la biblioteca eran de madera oscura, cálida y con ese lustre antiguo que solo había visto en los museos. Lo que más le impresionó era que había muchos libros en papel que se moría por tocar. Tan deslumbrada estaba en lo que veía que no se percató del hombre que se encontraba junto a Claudio hasta que este carraspeó divertido.  

    Maia se sorprendió de lo joven que era, no aparentaba más de treinta años, de pelo negro, ojos azules y la cara de un ángel en un cuerpo que debía pasar mucho tiempo en el gimnasio o haciendo deportes al aire libre a juzgar por el bronceado. 

    —¡Oh!, perdone usted, es que esto es tan hermoso —dijo la chica nerviosa, mirando de Claudio a Saúl. 

    —La mayoría de las chicas que entran aquí lo consideran viejo y aburrido —comentó Saúl. 

    —Podrá ser antiguo, pero para nada aburrido, me pican las manos por tocar esos libros maravillosos. Mi sueño es estudiar historia, aunque terminaré estudiando biomedicina porque tiene mucho campo de trabajo.  

    —Para eso está aquí —afirmó Saúl. 

    —Bueno, es difícil esperar a morirse de hambre cuando se tiene algo que vender. 

    —Y has venido al sitio indicado, nos aseguraremos de que consigas mucho dinero por tu venta —dijo Claudio 

    —Solo quiero tener lo suficiente para ir a la universidad y que pueda mantenerme hasta encontrar trabajo, no quiero volver a sentirme igual de indefensa —dijo Maia con modestia. Aunque desde la muerte de su madre se había dado cuenta de que el dinero movía al mundo y que vivir sin él era imposible, no quería sonar como mercenaria porque su fin no era el dinero en sí, si no poder tener el suficiente para tener una vida tranquila y sin privaciones. 

    —Muy bien, así será —aseguró Saúl.  

    —¿Eso es todo?, ¿estoy dentro? —preguntó insegura. 

    —Querida, estás dentro desde que el médico confirmó tu virginidad, así fueras un adefesio que tuviéramos que reconstruir. Pero eres perfecta como dijo Claudio —aseguró Saúl—. ¿Qué tan obediente es?, ¿la has probado? —preguntó a su promotor. 

    —Hizo todo lo que le pedí sin replicar, pero su cara era un poema —rio al recordar—. Y no la probé, ayer tuve un día agitado. 

    —Entonces la probaremos juntos —dijo Saúl. 

    —Ven, querida, no tengas miedo, no te haremos daño; solo quiero probar tu sabor y de paso mediré tu obediencia —dijo el dueño extendiendo sus manos hacía ella. 

    Nerviosa, Maia extendió sus manos para tomar las del hombre y Claudio aprovechó para ponerles unas esposas de tela cerrándolas por delante de su cuerpo. Sorprendida Maia se giró a mirarlo.  

    —¿Por qué las esposas si estoy aquí voluntariamente? 

    —Es un fetiche, la mayoría de los hombres se excitan al ver una esclava atada e indefensa, por eso lo hacemos en las subastas y ventas, cuanto más excitados están más pagan. Pero en este momento lo hago porque quiero tus manos fuera, algunas veces estas se vuelven un poco molestas. 

    —¿Molestas? —preguntó Maia nerviosa. 

    —Sí se interponen entre el cuerpo de la esclava y la boca del amo.  

    Las piernas de la chica se volvieron de gelatina. Presintiendo su estado, Saúl la tomó de las manos y la llevó hasta una pequeña habitación que había a un lado de la oficina. En ella había varios aparatos que vio en algunas de las películas porno. Los nervios la hicieron trastabillar y el temblor se volvió general. 

    —Todo estará bien, tranquila, bella —aseguró Saúl mientras Claudio bajaba su tanga. 

    Desnuda la guio a una especie de silla que colgaba del techo. Claudio la sentó y subió sus manos atadas por encima de su cabeza, sujetándola al asiento con un pequeño clic. Saúl tiró de un pequeño banco para sentarse frente a ella, puso sus manos en sus pechos y los masajeó suavemente, después su boca bajó hasta su seno izquierdo y succionó, primero suavemente y después más profundamente hasta hacerla gemir. Se levantó del asiento sin decir una palabra y Claudio tomó su lugar, su boca se acercó a su pecho derecho y succionó con suficiente fuerza para hacer que el calor bajara por su cuerpo poniendo sus ojos vidriosos. 

    —Sumamente hermosa —susurró Claudio. 

    Maia sintió que se ahogaba de deseo. Cuando comenzó a ver porno muchas veces se excitaba y terminaba tocándose hasta alcanzar su liberación. Una de sus fantasías favoritas era tener sexo con dos hombres, pero sabía que tener una fantasía y vivirla eran dos cosas diferentes, y que probablemente le disgustaría si eso llegaba a ocurrir, pero ahora estaba aquí y se sentía sumamente excitada.  

    Su promotor se levantó y, poniendo la mano entre sus pechos, hizo que inclinara su cuerpo hacia atrás. El asiento se inclinó sobresaltándola y sacándola de su estado. Nerviosa, vio a Claudio amarrar sus piernas abiertas y flexionadas a los brazos de la silla, dejándola expuesta y vulnerable. Maia sintió la humedad brotar desde su vientre y mojarla. El dedo de Claudio la recogió y se la mostró a su jefe. 

    —Muy bonita y mojada, ¿le pusiste algún afrodisiaco? —preguntó Saúl.  

    —No, esta excitada naturalmente —respondió su promotor. 

    —Déjame probarla primero —pidió el dueño del lugar. 

    —Por supuesto. 

    Claudio se movió dejando el puesto a su jefe, este se sentó y acercó su boca a la vagina de la chica. La lengua la recorrió desde la entrada rodeando el clítoris en círculos, lo hizo varias veces hasta que, sin previo aviso, le pasó por encima al sensible botón arrancándole un ligero grito a Maia. Unas manos la aferraron por los muslos y la boca del hombre atacó con ferocidad el sexo de la joven, provocándole un gemido tras otro. Maia sentía que se ahogaba de placer, los minutos pasaban y al parecer Saúl estaba perdido en ella. La joven comenzó a sentir un hormigueo en la zona baja del vientre que se extendió por su zona íntima. Claudio apretó sus pezones y la explosión la hizo gritar, pero el alivio fue momentáneo. Saúl se levantó, limpió su boca y dejó su puesto a Claudio. 

    —Hazla gritar —ordenó al promotor. 

      

    La lengua del hombre se posó sobre el ultrasensible clítoris de la chica arrancando sus gritos, era demasiado intenso. Maia se revolvía tratando por todos los medios de escapar de esa boca que la atormentaba en una mezcla de dolor y placer. Entre llantos y ruegos sintió construirse un nuevo orgasmo. Su cuerpo se tensó y vibró ante lo que no pudo evitar, arrancando su grito final. Por un momento pensó que estaba flotando al borde de la inconsciencia. Sus amarres fueron soltados y Claudio la ayudó a incorporarse, le puso en la boca una pajilla y el sabor dulce y fresco de una bebida energética pasó por su boca, ella bebió desesperadamente. Después él la levantó en brazos, la llevó hasta la oficina, la acostó en un mullido sofá y la cubrió con una manta dándole tiempo para recuperarse. Poco a poco volvió en sí y escuchó la conversación entre los dos hombres. 

    —Es una gritona —comentó Claudio con voz divertida. 

    —Es maravillosa —dijo Saúl—. Prepárala bien, haremos que valga la pena. 

    —¿Te gusta la chica? —preguntó Saúl. 

    —Me cayó en gracia. Es joven, bonita, inocente y con buen carácter, trataré de ayudarla lo más que pueda —respondió el dueño. 

    —Te gusta, te gusta —canturreó Claudio.  

    —Sabes por qué hago esto. 

    —Si quieres ayudarme podrías bajar tu comisión —resopló bajito Maia. 

    —¿Te he comentado que es una descarada? —dijo Claudio a Saúl—. A ver, Maia, si a mí me llamaste Claudio por poner mi dedo en tu culo, ¿cómo le dirás a Saúl por poner la boca en tu coño? 

    —¿Amo?, ¿señor?, ¿cielito mío? —respondió la chica tratando de no reírse. 

    —¿Ves lo que te digo? —preguntó Claudio a Saúl. 

    —Me llamarás cielito mío estés donde estés, y ya veremos cómo reaccionan las otras chicas. Creo que serás objeto de muchas bromas y ofensas a partes iguales —respondió Saúl con una sonrisa siniestra—. ¡Ah! Maia, si llegas a decirme de otra manera, tu trasero sufrirá las consecuencias.  

    «Mierda, mierda, mierda, eso me pasa por tentar al león», pensó algo nerviosa, sin embargo, la oportunidad era única y no la dejaría pasar. 

    —Bueno, cielito mío, ¿has pensado en lo de bajar tu comisión? —preguntó retorciendo las manos. 

    —Maia, manejo un negocio no una casa de caridad. ¿Sabes qué pasaría si se supiera que ando bajando el porcentaje de comisión a una esclava bonita que me llama cielito mío? Además, debo invertir mucho dinero para arreglarlas y que tengan el nivel de calidad exigido por un alfa —respondió Saúl. 

    —Vamos, cielito mío, yo no tengo nada que tengas que arreglar. Ustedes dijeron que estaba perfecta. —Saúl miró a Claudio y este levanto las manos en un gesto de rendición—. No lo bajaré, con unas ventas se gana mucho con otras poco, de este modo se equilibra el negocio. 

    —Entonces, por favor, hazme ganar mucho dinero —pidió cambiando de opinión sobre lo de verse mercenaria, si iba a sacrificar su cuerpo esperaba que valiera la pena. 

      

    Al salir de la oficina de Saúl Maia estaba ligeramente ruborizada, pero al ver la sonrisita pícara en la cara de Hope, el rubor se convirtió en rojo escarlata provocando la risa de su cuidadora. 

    —Vaya gritos que soltaste, por un momento pensé que te estaban torturando —comentó la mujer jocosamente. 

    —Pudiste haberme advertido —resopló Maia. 

    —No todas reciben ese tratamiento, le gustas. Te irá bien —aseguró Hope.  

    «Sí, me irá muy bien», pensó Maia, mientras miraba el libro que tenía en sus manos, era un clásico de la literatura romántica llamado Orgullo y Prejuicio de Jane Austen. Le extrañó que el dueño de una casa de subasta de esclavos tuviera ese tipo de libros, pero se alegró porque nunca lo había leído. Saúl le dijo que seguramente se enamoraría del señor Darcy, por lo menos tendría alguien a quien amar y con quien soñar en las noches. 

    «Tu instructor te dará ropa deportiva para hacer ejercicio». Maia recordó irónicamente las palabras de Hope al ver su pantaloncillo y su top confeccionados en malla blanca transparente. «Es más provocativo que llevar las tetas al aire», continuó rumiando en su mente mientras levantaba las pesas que John, el entrenador le había entregado junto a su demoledora rutina. Al revisar su ficha le pidió hacer algunos ejercicios de gimnasia y, aunque hacía meses que lo había dejado y perdió el equilibrio en algunas ocasiones, alabó entusiasta su elasticidad.  

    —Harás muy feliz a un amo —dijo maliciosamente.  

      

    Maia puso los ojos en blanco. Al terminar John le ordenó que le guardara el equipo en el depósito y que después podía marcharse a las duchas. Le fastidió que se lo pidiera a ella cuando todos se habían marchado ya, pero se puso manos a la obra. Estaba inclinada colocando las mancuernas más pequeñas en la repisa correspondiente cuando sintió la pelvis del idiota frotándose contra su culo. Se levantó y unos brazos la pegaron a un cuerpo y le taparon la boca. 

    —Sé que no puedo tenerte, pero sí puedo follarte el culo, así que pórtate bien y te dejaré rutinas fáciles, niégate y te sacare la mierda todos los días. 

    —¡Vete al diablo! —dijo dándole un codazo en el estómago y girándose a encararlo cuando la soltó —. Te acusaré con Saúl. 

    —¿Crees que porque el dueño te comió el coño te va a creer por encima de mí que soy su amigo? No seas ilusa. —El hombre trató de acorralarla de nuevo. 

    —No me importa, no te aprovecharás de mí —respondió empujándolo. 

    Prácticamente corrió a las duchas, no esperó el ascensor, bajó volando las escaleras, entró al vestidor donde Xenia estaba quitándose la ropa deportiva y Meredith consolaba a una sombría Suzette que permanecía con la capa puesta. Le pareció que la chica tenía más problemas que ella. 

    —Si está aquí es porque Claudio aceptó la disculpa, entonces, ¿qué ocurre? —preguntó Maia intrigada.  

    —Sí la aceptó, pero también le dijo que sería castigada y que eso serviría para probar su obediencia, si era sumisa la incorporaría de nuevo a la subasta exclusiva conmigo —dijo Meredith. 

    —¿Cuál fue el castigo? —preguntó Maia. Suzette se levantó y marchó a las duchas. 

    —Le ordenó ir con un alfa a una fiesta, en calidad de préstamo. No sabe por cuantas manos pasó antes de que la devolvieran —respondió la gemela con una mirada triste. 

    —Ese es nuestro destino —dijo Xenia—. Al menos le dieron un afrodisíaco para que sintiera placer y además regresó a la subasta exclusiva. Saldrá de aquí con mucho dinero, no se lo harán gratis como a mí —respondió duramente la joven pelinegra, marchándose detrás de Suzette. 

      

    Una sorprendida Maia se desnudó y fue a ducharse. En la esquina más alejada Suzette se frotaba el cuerpo con jabón, tenía chupones en varias partes. No sabía qué pensar, Claudio le había parecido muy amable, ¿por qué fue tan duro con la chica?, ¿le creería si le contaba lo del entrenador? Ahora no estaba tan segura, al parecer sus días allí serían más duros de lo que pensó en un principio.  

      

    Esa noche la pasó sola, Lili no regresó del área médica por lo que no tenía con quien hablar lo del entrenador. El libro le picaba las manos, así que lo abrió y se embarcó en su lectura hasta que el sueño la obligó a dejarlo. 

      

    Los talleres de sexualidad y obediencia duraban diez clases y fueron un descubrimiento para Maia que no sabía qué esperar de ellos, fueron una prueba de voluntad que logró superar. Las clases se dividían en dos bloques y el primero correspondía a la obediencia. En la primera clase les hablaron de lo que ella ya sabía: que pasarían a ser objetos, que no tendrían derechos como personas y que debían anular su voluntad y asumir la del amo como propia. El grado de sumisión determinaba lo fácil o difícil que sería su vida como esclava, por lo que toda negativa o desobediencia sería castigada. Les pusieron a hacer un ejercicio sin sentido repitiendo las acciones una y otra vez para tratar de cansarlos o fastidiarlos y que desobedecieran la orden. Los que se negaron a cumplirlas fueron castigados con azotes, Maia se encogió y trabajó más duro en sus encargos. «Quien se inventó que el miedo no era un buen incentivo, no conoció el poder de un cinturón», pensó la chica.  

    En el segundo bloque las clases eran de sexualidad, comenzando por anatomía hasta ejercicios para estimular y complacer a sus amos. Lo más difícil fue tocar y ser tocada por sus compañeros e instructores, pero se acostumbró; esos ejercicios solo podían ser realizados dentro del aula, si algún esclavo que iba a subasta era encontrado haciéndolos fuera sería castigado.    

    Días más tarde Saúl la mandó a llamar. Le dolía todo el cuerpo por los agotadores ejercicios que el entrenador la estaba obligando a hacer, así que después del almuerzo, literalmente, se arrastró a las oficinas del dueño. Su asistente, la señora Willis, una mujer entrada en años, la invitó a pasar. 

     —Buenos tardes, cielito mío, un placer volver a verte —dijo Maia al entrar en la oficina con paso pausado.  

    —Buenos días, querida, eso no parece ser cierto cuando no has venido a verme a pesar de haber terminado el libro —respondió el dueño de la casa para sorpresa de la chica—. Hay pocas cosas de las cuales yo no me entero, ¿tienes algo que contarme? —preguntó sagaz. Ella fingió pensar un poco antes de responder. 

    —No —respondió categóricamente la chica. 

    —Entonces ¿por qué andas arrastrándote por los pasillos? Sales del gimnasio medio muerta de cansancio, ¿acaso desobedeciste al entrenador? Sé que John puede ser un poco exigente, pero para una atleta como tú eso no debería suponer un problema. 

    —Está bien, no sé si me creerás porque él es tu amigo, pero el entrenador me dijo que si le dejaba follarme el trasero me daría rutinas fáciles y que si me negaba se ocuparía de sacarme la mierda, literalmente —respondió Maia retadoramente. 

    —En primer lugar, John no es mi amigo, en segundo lugar, ¿por qué no habría de creerte? y en tercer y último lugar: no fomento el abuso en esta casa; si lo hiciera el sexo no estaría absolutamente prohibido en las dependencias de la empresa. Debiste venir inmediatamente y no sufrir por días. 

    —No estaba segura de que me creyeras o de que en realidad importara, no después de lo de Suzette —respondió Maia mirándolo con un poco de tristeza. 

    —¿Suzette es la chica que Claudio castigó enviándola con un alfa a una fiesta? 

    —Sí, de verdad no pensé que les importara después de eso. 

    —Suzette golpeó a Claudio mientras este la examinaba, ¿sabes lo que le hubiese sucedido si golpea a un amo? —Maia negó con la cabeza—. La hubiesen molido a palos, o puesto a pasar hambre y luego la hubiesen vendido a cualquier burdel de carretera. Debes entender que ustedes serán esclavas sexuales, cualquier amo puede usarlas a su antojo, prestarlas, alquilarlas o venderlas sin que ustedes puedan hacer algo. Sí, fue un castigo y una prueba porque ese probablemente sea su futuro o el tuyo; pero una cosa es saber lo que les ocurrirá en el futuro, y otra totalmente diferente es lo que yo permita que suceda aquí, cuando aún tienen algo de libertad y esa es la de decir no. 

    —Lo lamento —dijo Maia con tono arrepentido. 

    —No, yo lo lamento, trato de usar humanos para darle un empleo a las personas, pero a veces me lo ponen muy difícil. Para ese puesto puedo usar perfectamente un robot… a partir de mañana es lo que haré, así los demás se lo pensarán muy bien antes de tratar de abusar de un esclavo que no es suyo. 

    —Gracias, Saúl —respondió ella sin darse cuenta de lo que había hecho hasta que vio la sonrisita maliciosa en la cara del dueño de la casa—. Perdón, cielito mío, me equivoqué —se corrigió apresuradamente Maia. 

    —Muy tarde para eso, querida, trae tu trasero para acá —respondió palmeando su pierna. 

    «¡Mierda!, ¡mierda!, ¡mierda!, quién me mandará a mí ser tan boca floja», pensó mientras se arrastraba miserablemente hasta el regazo de Saúl. 

    





   






Capítulo 5  

      

    Al día siguiente, mientras se duchaba, escuchó el murmullo de voces maliciosa a su alrededor. Se preguntaban qué había hecho para merecer una azotaina de parte de Saúl Barceló y es que el muy cabrón, le había dado unas nalgadas de lo más excitantes. Y después de que la tenía mojada y deseosa, le había dado dos cachetes lo suficientemente duros para dejar su mano marcada en cada una de sus nalgas. Para finalizar le limpió las lágrimas y le prestó un ejemplar de Grushenka[4], que empezó a leer, y el calentón fue en aumento hasta el punto de que se desveló hasta asegurarse que Lili dormía para poder masturbarse a placer.  

    Recordó la cara sonriente del dueño de la casa cuando le ordenó no colocarse la capa, y su vergüenza al salir de su oficina y caminar hasta su dormitorio para dejar su nuevo tesoro. Todo el que veía sus castigadas nalgas emitía una expresión de sorpresa y luego una de desaprobación, después tuvo que regresar de nuevo al despacho a devolver el libro anterior que ya había terminado de leer. Soltó una risita al recordar la cara de espanto de la señora Willis, la asistente de Saúl, cuando le pidió que entregara el libro a “cielito mío”, tuvo que explicarle que llamaba al dueño de la casa de subastas de esa manera a petición expresa de él. Estaba segura de que los chismes pronto empezarían a correr y no se equivocó.  

    Alan se desternilló de la risa cuando se lo contó durante el desayuno y hasta la sombría Lili sonrió al escucharla. Hubo un grupito de maliciosas que la acusaron de tratar de obtener un trato preferencial a cambio de favores sexuales, pero Maia ni se inmutó, solo se dio la media vuelta y se dirigió a su última clase del taller de sexualidad y obediencia. 

    John no apareció esa tarde en el gimnasio, en su lugar un robot femenino entró y anunció que era la nueva entrenadora. Tenía incorporado un sistema que evaluaba las constantes vitales de las personas, por lo que no aceptaba excusas para dejar el ejercicio. Las consentidas del antiguo entrenador miraron a Maia con odio, una de ellas inclusive la empujó al pasar a su lado, logrando que cayera al piso. Alan se acercó para ayudarla a levantarse. 

    —¿Estás bien? —preguntó su amigo. 

    —Sí, no te preocupes —respondió Maia con la mirada puesta en la chica que se burlaba de ella. 

    —¿Qué te pasa?, ¿cuál es tu problema? —preguntó Alan a la chica que había empujado a Maia. 

    —No le hagas caso, Alan, le pica el culo porque extraña la follada de John. 

    Todos los presentes que habían sido testigos de la agresión se carcajearon. La chica dejó de reírse y se acercó a Maia con actitud amenazadora. La entrenadora se acercó. 

    —Veo una actitud amenazadora, desiste o serás expulsada —amenazó la robot interponiéndose en su camino hacia Maia.  

    Al día siguiente la chica no apareció, había sido incluida en una subasta normal. Saúl no permitía agresiones, menos aún en el grupo de los exclusivos, por lo que todo volvió a la normalidad.  

      

    Días después, estaba en la oficina de Saúl buscando un nuevo libro, cuando la señora Willis anunció una videollamada; al parecer era un cliente importante porque el hombre le pidió que fuera a la habitación anexa y se mantuviera callada. Sin poderse contener espió la llamada, su sorpresa fue mayor cuando un holograma se desplegó en el escritorio y el busto de un hombre apareció de la nada. 

    —¡El gran hombre en persona! Qué grata sorpresa, Brian —dijo Saúl. 

    —Mi buen amigo Saúl, hace mucho que no nos vemos —respondió el hombre. 

    —Porque prefieres estar en Europa que venir y mezclarte con los simples mortales que vivimos en la tierra —bromeó Saúl. 

    —Sabes que no es cierto —dijo el hombre sonriendo—. Estoy en Nueva York, traje a Elisa a pasar el verano con su madre, ya la dejé, así que te llamaba por dos cosas: la primera es invitarte a cenar y la segunda; necesito comprar unas esclavas para los campamentos de África y, aprovechando el viaje, me las llevo de aquí. 

    —¿Qué te parece si vienes a escoger a las chicas y después nos vamos a comer? —propuso Saúl. 

    —¡Perfecto! Estaré allá en una hora, ¿te sirve? —contestó Brian.  

    —Por supuesto, yo mismo te atenderé —respondió el dueño de la casa. 

    —Gracias, amigo. 

    —Siempre es bueno verte, Brian. 

    La llamada se cortó y el holograma desapareció. Saúl miró hacia la puerta donde la cabeza había desaparecido segundos antes. 

    —Vamos, cotilla, sal de ahí, que ya vi que escuchaste todo. 

    —Lo siento, igual se escuchaba adentro. Me dio curiosidad el hombre, es todo, parece un buen amigo. 

    —Sí, lo es. Fuimos juntos a la universidad, es el heredero de unas minas de diamantes de África, así que corre a arreglarte que te incluiré en la venta. 

    —Sí, cielito mío —respondió la chica. 

    —Alexa, llama a Claudio —ordenó Saúl. 

    «¿Estará bien ser la esclava en un campamento en África?», pensó mientras caminaba a su habitación. Un anuncio en su pulsera le ordenó dirigirse de inmediato a las duchas, cambió de dirección y se preguntó cómo se concretaría su venta si aún faltaban diez días para su cumpleaños. Mentalmente se encogió de hombros, ese era problema de la casa. 

    Los baños hervían de actividad con unas treinta chicas duchándose apresuradamente, mientras un grupo de chicos esperaban su turno para hacerlo. Las cuidadoras abarrotaban el lugar, preparando a toda carrera a las chicas para la venta privada. Hope le aplicó crema hidratante por todo el cuerpo, luego otra perfumada y ligeramente brillante. Su cabello peinado y dejado suelto, su collar fue cambiado por uno más brillante y su pulsera reemplazada por las esposas de velcro. En grupos de ocho fueron trasladadas al piso once, donde se encontraba la sala de venta de las subastas exclusivas. 

    Las puertas de la sala se abrieron ante un salón muy hermoso, cubierto de grandes ventanales que dejaban pasar la luz solar. La temperatura era un poco más fría de lo que estaban acostumbradas, provocándoles un poco de temblor. Las elegantes sillas, que generalmente se usaban para los clientes de la subasta, habían sido retiradas y en su lugar fueron colocadas grandes ruedas hechas de un material transparente a modo de tarimas que se elevaban unos centímetros del piso. En ellas se podían apreciar un tubo del mismo material que ascendía unos dos metros y un potro de tela suave y acolchada de color blanco. A medida que las chicas iban llegando, eran guiadas a las tarimas y atadas al tubo con las manos en su espalda. 

    Una vez en su puesto, Maia sintió el corazón latiendo apresuradamente en el pecho. «Una cosa es tener la convicción de saber lo que se tiene que hacer y otra cosa es hacerla sin sentir miedo», pensó. Sus ojos se dirigieron a su alrededor y vio a Lili y Xenia a su derecha, y a Suzette y Meredith a su izquierda, ellas estaban en el primer lote de cinco que encontraría el comprador al entrar al salón. 

      

    Una vez que se llenaron todos los escenarios y se anunció la llegada del cliente todos adoptaron la posición que les habían enseñado en el taller de obediencia. Se pararon rectos, pies separados hasta igualar la distancia entre sus hombros y ojos al frente. En ningún momento debían mirar al comprador, ni hablar a menos que se les dirigiera una pregunta directa y obedecer a las órdenes para inspección. 

    Saúl junto a un hombre alto, de pelo negro, ojos azules y elegantemente vestido entró en el salón. Detrás de ellos ingresó Claudio con una tableta en las manos, listo para hacer los trámites de la venta. Maia observó con curiosidad que los tres portaban guantes de látex.   

    —Como ves, Brian, estas dos chicas son gemelas y pidieron ser vendidas al mismo comprador. Ambas tienen experiencia sexual y fueron adiestradas para complacer en conjunto y por separado, están en muy buena forma física y pueden ser la fantasía de cualquier amo —explicó Saúl. 

    —No busco algo personal —respondió sonriendo—. no me tentarás a adquirir algo para mí, sabes que ya superé esa etapa. Irían a distintos campamentos, lo que las separaría, solo envió una chica para cada campamento, o una chica y un chico dependiendo de las preferencias sexuales de mis trabajadores; porque son grupos pequeños, máximos ocho hombres por lo que deben compartirla —respondió Brian siguiendo hacía adelante. 

    —¿Crees que no puedo tentarte? Mira esta preciosidad —dijo Saúl dirigiéndose a Maia—. Absolutamente virgen, vaginal y anal, comprobado por el médico, ha sido adiestrada para complacer y es bastante divertida. Solo se vende por dos años por lo que no tendrás tiempo de aburrirte de ella —explicó Saúl. 

      

    Un brillo de interés se asomó en los ojos del comprador que se quedó observando a la chica. Ante el movimiento de la mano de Saúl. Claudio subió al escenario, soltó a Maia, le ordenó que caminara hasta el borde, muy cerca del comprador, y se paró detrás de ella.  

    —Tetas firmes y naturales. —Su promotor levantó un poco su pecho, lo dejó caer y estiró los pezones de la chica hasta hacerla gemir—. Es muy sensible, pero la excita un poco de dolor —siguió explicando el dueño—. Es rubia natural, lo puedes apreciar en la franja de vello que dejamos en su pubis, es gimnasta por lo que es muy flexible. 

      

    La mano de Saúl hizo un ligero giro y Claudio giró a Maia la soltó e hizo que colocara las manos en el suelo, lo que dejaba a la vista su zona íntima. La chica enrojeció cuando su promotor abrió sus nalgas para que el comprador apreciara mejor su ano.  

    —Como ves, no ha sido dilatada y algo así no se ve todos los días por eso la incluí, eres mi amigo y te llevarías una buena esclava. 

    —Eres un buen vendedor, no había pensado comprar nada para mí, pero esta belleza podría alegrar mis días aquí —respondió el comprador. 

    —Lo malo es que no podrás disfrutar de ella hasta dentro de diez días que cumple la mayoría de edad. 

    —¿Tiene diecisiete años? —preguntó con el asombro reflejado en la voz. 

    —Sí —respondió Saúl.  

    —Lo lamento, pasó, las niñas están fuera de mis límites —respondió Brian. 

    Claudio ordenó a Maia levantarse y la ató de nuevo en el tubo, se bajó del escenario y siguió detrás de los hombres que admiraban a Lili. 

    —Estoy seguro de que esta te gustará, tiene veintiún años, es rubia natural, su pecho fue reconstruido, pero sin prótesis, sus senos tienen ese tamaño y se mantendrán firmes —explicó Saúl.  

    —Tienes razón, esta me gusta —dijo el comprador. 

    —Claudio, llévala al potro —ordenó Saúl. Claudio desató a Lili y la amarró bocarriba. La postura la obligaba a abrir las piernas para mantener el equilibrio, sin embargo, el promotor levantó sus piernas y las colocó encima de su cabeza, dejando su zona íntima al descubierto. 

    —Aunque tiene experiencia sexual, es virgen anal y como ves no está dilatada —explicó Saúl. 

    —Levántala y déjame verla bien —pidió Brian. 

    —Ella desea una venta de quince a veinte años —indicó Saúl. 

    Claudio la soltó y la ayudó a incorporarse. Una ruborizada Lili arriesgó una mirada hacia el comprador. 

    —Mi límite son diez años, pero pago más que el resto, ¿te interesa? —preguntó el comprador a Lili. 

    —Sí, señor —respondió la chica mirándolo a la cara. 

    —Sí, me la llevo —dijo Brian a Saúl, despegando la mirada de ella.  

    Se llevó también a Xenia, y a cuatro chicas y dos chicos más. Cuando terminó la selección y los hombres abandonaron la sala, las cuidadoras comenzaron a desatarlos y los enviaron a sus dormitorios. 

    —Los seleccionados por el comprador deben recoger sus cosas y estar listos en dos horas, se les permitirá llevarse sus pertenencias. 

    Maia tomó la mano de Lili. 

    —Te extrañaré, ¿crees que estarás bien? —preguntó preocupada Maia. 

    —¡Oh! Yo también te extrañaré. Sí, estaré bien, estaba preparada para irme a un prostíbulo, así que ocho hombres serán muchos menos y recibiré la misma cantidad que había hablado con el señor Claudio por menos años —respondió Lili—. Además, África es otro mundo, podré volver y muy pocas personas sabrán que fui una esclava. Mi tía podrá decirles a las niñas que estoy trabajando en otro continente y por eso no regreso. 

    —Entonces, me alegro por ti. Cuando regreses trata de ubicarme, me gustaría que siguiéramos siendo amigas, después de esto creo que necesitaremos apoyo y alguien con quien hablar. 

    —Sí, lo haré. Gracias, Maia, nunca pensé en encontrar una amiga aquí —respondió Lili con emoción en la voz. 

    —Yo tampoco lo pensé —respondió la chica. 

    Después de la partida de Lili, Maia se permitió analizar sus sentimientos, y todo lo experimentando en la subasta la golpeó como una ola. Había vivido los últimos meses con la convicción de que ese sería su destino, había estudiado sobre la esclavitud, pero era muy diferente leer sobre las experiencias de otras personas que vivirlas. Le gustaban Claudio y Saúl, pero cuando la expusieron como un pedazo de carne los odió, sintió vergüenza y humillación, también indefensión y rabia, deseó que las cosas fuesen diferentes. Por mucho que se lo hubiese explicado Saúl, no veía la necesidad de ser examinada de esa manera. No podía desconectarse de ser una persona para volverse un objeto, sabía que tendría que mantener relaciones sexuales como parte de su contrato de esclavitud y quizás tendría que hacerlo con muchos hombres, pero fingir que le gustaba no sería fácil. Esa noche se permitió soñar con un futuro diferente, con una familia amorosa que la salvaría de la esclavitud, con una vida emocionante donde no tendría otra preocupación que estudiar, quizás enamorarse de un chico y salir a divertirse con sus amigos. 

    Al día siguiente tomó una decisión y le pidió a Saúl ayuda para cambiar su nombre legal. Martina Vaughan dejaría de existir dando paso a Maia Lerh, tomaría el apellido de su madre. No quería llamarse como su padre, él nunca la quiso y además, si consideraba que su obligación legal con ella había terminado, entonces, ¿qué razón habría para continuar llevando su apellido?  

    Dos días después hubo una subasta exclusiva, ella no fue incluida porque era ilegal subastar a menores de edad. Saúl le explicó que podía ofrecerla en una venta privada porque se legalizaría el día en que cumpliera los dieciocho años y pudiera firmar como adulta. Alan y su grupo de amigos se marcharon, al igual que Suzette y Meredith. Se tuvo que despedir de ellos antes de la subasta porque sus nuevos amos se los llevaron enseguida. Esa noche lloró, se sintió sola, a pesar de que todos los días llegaban aspirantes a esclavos, no había trabado amistad con nadie más. Y como no se le había asignado una compañera de dormitorio desde que Lili había sido vendida, no hablaba con nadie en las noches. Se preguntó cómo estaría su amiga y si lo estaría pasando muy mal. Ya todos eran esclavos y pronto llegaría su cumpleaños y sería su turno de ser vendida. Un escalofrío recorrió su cuerpo, se abrazó a sí misma tratando de confortarse y se repitió que no sería tan malo, que ella era fuerte y que el tiempo pasaba muy rápido. 

    Para el día que cumplió los dieciocho años ya Martina Vaughan había desaparecido para dar paso a Maia Lerh. Después del desayuno, Hope le dijo que el señor Barceló la esperaba en su despacho. Al entrar se encontró que Claudio, Hans, Saúl, Hope y la señora Willis la esperaban con un pequeño pastel. Al momento de soplar la vela, pidió un solo deseo de todo corazón. «Creí que estaría sola en mi cumpleaños», pensó al borde las lágrimas, sin embargo, por asombroso que fuera, sintió que tenía amigos aun en su situación.  

      

    Todos volvieron a sus actividades, pero cuando se disponía a marcharse Saúl le pidió quedarse. 

     —Maia, sabes que te he tomado aprecio, por eso he estado buscando para ti un buen comprador. Quería que te fueras con Brian, pero no pudo ser, sin embargo, hoy hay una venta privada. Benedict McFarland busca… 

    —¿El señor McFarland no es el dueño de un prostíbulo? —interrumpió Maia. 

    —Sí y no, es el dueño del Peppermint Lounge, un club de sexo, allí encuentras esclavos apropiados para todos los gustos. Benedict se toma en serio lo de estudiar la inclinación sexual del esclavo para que este disfrute del acto y poder proporcionar sexo de calidad. Sin embargo, no te quiere para el club, busca algo personal, un regalo para su hermano menor, el chico hoy cumple veintidós años y vendrá en la tarde por una esclava. Sus especificaciones fueron muy explicitas, virgen, rubia, bonita y dulce, tú reúnes todas las características. El pagará muy bien por ti, tu precio inicial de subasta es muy elevado y en una venta privada se paga hasta cinco veces el valor del precio inicial. He visto al chico en varias ocasiones y me causó una buena impresión. 

    —Está bien, Saúl, confío en ti —respondió Maia. 

    —Gracias por esa confianza, pero me llamaste Saúl —dijo maliciosamente. 

    —¡Mierda! —exclamó la chica provocando la risa del hombre. 

    —¡Nah!, tranquila, te perdono porque es tu cumpleaños. Además, no irás a una venta con mi mano marcada en el trasero —respondió divertido Saúl para alivio de la chica. 

    —Cumplimos años el mismo día, es raro, yo seré su regalo. 

    —Y obtendrás mucho dinero por ello —le recordó el hombre—. Hubiese querido que tu venta fuese otro día, pero es una oportunidad que no podemos rechazar. 

    —No te preocupes, lo entiendo —expresó Maia. 

    —Recoge tus cosas y deja la maleta en tu cama. Si la venta se concreta enviaré a alguien a por ella, porque McFarland siempre permite a las chicas llevarse sus cosas. Debes prepararte y estar aquí quince minutos antes de las cinco de la tarde. Inicialmente solo estarás tú, si no le gustas tendré a las otras chicas preparadas en la sala de subastas exclusivas. 

    —Está bien, gracias, Saúl —dijo la chica antes de marcharse. 

    «El tiempo es caprichoso, cuando queremos que llegue algo que disfrutaremos parece transcurrir lentamente, llenándonos de anticipación. Pero cuando tememos lo que está por llegar pasa volando, y de repente nos vemos enfrentándonos a todos nuestros miedos», pensó Maia mientras esperaba atada al tubo de la tarima que habían instalado en la oficina de Saúl. Unos minutos atrás vieron por los grandes ventanales de la oficina de Saúl cómo el vehículo aéreo se acercó al edificio y se posó sobre el aeródromo que estaba justo encima de ese piso. Un poco de temblor recorrió su cuerpo desnudo cuando la señora Willis anunció que el señor McFarland se encaminaba a la oficina. En cuestión de segundos el hombre que muy probablemente la compraría entraría por esa puerta. 

    Adoptó la posición exigida para la venta y sus ojos permanecieron al frente sin mirar a los dos hombres de traje que entraron a la oficina.  

    —Benedict, es un placer tenerlo de nuevo por aquí —Saúl saludó a un hombre elegantemente vestido con un traje azul—. Robert —dijo dándole una inclinación de cabeza al segundo hombre, que se quedó parado cerca de la puerta y que a todas luces se veía como un guardaespaldas. 

    —Gracias, Saúl. ¿Esta es la esclava de la que me hablaste? 

    —Sí, una de las esclavas más hermosas que he tenido por aquí. En muy buenas condiciones físicas, sana, bonita y virgen como la pediste —respondió Saúl.  

    —Sí, es hermosa, ¿es obediente? —preguntó el hombre mirándola. 

    —Sí, es una sumisa y disfruta de un poco de dolor, aunque no hemos explorado sus límites —respondió subiendo a la tarima y soltando sus muñecas—. Maia, gira y coloca tus manos en el piso, piernas separadas —ordenó Saúl.  

    Maia obedeció sin mirar a los hombres, sintió unos pasos que se acercaban, unas manos acariciaron sus piernas desde los tobillos hasta la ingle y unos dedos abrieron sus labios vaginales, provocándole un pequeño estremecimiento de ansiedad. Las manos acariciaron sus nalgas hasta su espalda. 

    —Bonita —dijo Benedict—, levántate y gira. —Maia obedeció. El hombre pasó sus manos por sus senos, estómago y llegó a su pubis—. Rubia, como la pedí, Noah siente predilección por las rubias —dijo suavemente—. Me gusta, vamos a hablar del precio. 

    Maia adoptó la postura exigida y se mantuvo impasible mientras Saúl y el comprador hablaban del tiempo de duración de su contrato y del precio, casi deja escapar una exclamación por el monto tan alto que obtuvo. 

    —¿Los documentos los preparo a nombre de su hermano? —preguntó Saúl. 

    —No, aunque será mi regalo mantendré la propiedad de la chica —indicó McFarland. 

    —Como lo desee —dijo Saúl—. Maia, ven a firmar el contrato. 

    Con paso tambaleante bajó de la tarima y se acercó al escritorio, tomó el bolígrafo electrónico y estampó su temblorosa firma en el contrato que estipulaba que, durante los dos próximos años, le pertenecería a ese hombre.  

    





   






Capítulo 6  

      

    Maia se encontraba sola en el vehículo aéreo. Examinó con sus manos los nuevos accesorios que Robert, el jefe de su seguridad de su dueño, le colocó. Un collar con el nombre de su amo rodeaba su cuello y permanecería allí hasta dentro de dos años. Se abriría exactamente a la hora en que fue colocado, las seis de la tarde. Su uso era obligatorio por ley porque permitía a los cuerpos de seguridad la rápida identificación de un esclavo, así como otros datos de interés. En la parte posterior de collar había un espacio reservado al registro de la actividad sexual, cualquier persona que tuviera sexo con ella debía colocar el dedo en la pequeña pantalla, se hacía para protección de los dueños y a los efectos de rastrear posibles brotes de enfermedades.  

    Una pulsera rodeaba su muñeca, la utilidad de esta era recibir instrucciones a distancia y monitorear las constantes vitales de un trabajador involuntario. En caso de percepción de peligro, el collar tenía incorporado una cámara que comenzaba a grabar la situación y, si el esclavo moría, los videos eran enviados a la justicia, de esta manera se les garantizaba la vida.  

    Todas estas medidas de seguridad fueron aprobadas después de la muerte de muchos a manos de sus amos, el abuso era tan frecuente que los defensores de los derechos humanos abogaron por defender la vida, la alimentación y la atención médica de estos trabajadores, lo que permitió mejorar su situación. Meneando la cabeza se preguntó cómo era posible que la sociedad hubiese involucionado de nuevo hasta los tiempos de la esclavitud. Ningún adelanto tecnológico logrado hasta ese día podía desmentir el atraso que la sociedad había experimentado después de la pandemia.   

    La reducción tan significativa de la población obligó a implantar un nuevo orden mundial. Ahora el mundo era regido por un grupo de siete mandatarios, uno por cada continente, y con una duración en el poder de siete años. La población que sobrevivió se concentró en algunas de las antiguas ciudades del mundo dejando los campos abandonados. En los últimos años, ante la hambruna por la falta de producción de alimentos, cada vez era más frecuente la migración de grupos de personas al campo donde no imperaba la ley y se vivía con mucho atraso, allí no había control y la esclavitud era muy explotada. 

      

    La puerta del vehículo se abrió sacando a Maia de sus pensamientos, Benedict McFarland subió seguido de Robert, ambos hombres la ignoraron. El vehículo levantó vuelo y, aunque Maia se moría por mirar a su alrededor, no se movió. 

    —Compré quince chicas y ocho chicos para el Peppermint, avisa a Miles de su llegada y vamos a casa. Noah debería llegar pronto de clases y me dijo que no saldría. ¡Es su puto cumpleaños y prefiere quedarse en casa! No debí dejar que regresara hace dos años —dijo Benedict un poco molesto. 

    —Sabes que no tuviste opción —respondió Robert. 

    Maia se mantuvo en silencio, inmóvil y con la cabeza inclinada. Una de las cosas que le enseñaron en el taller de obediencia era a pasar desapercibida y hacerse invisible, era más seguro para ella de esa manera. Su mente bullía pensando en su nuevo dueño, al parecer era un ermitaño, se preguntó qué habría sucedido hace dos años para que Noah regresara a casa. Era extraño, la voz de Benedict la sacó de sus pensamientos 

    —¿Crees que le gustará? —preguntó señalando a Maia. 

    —Es muy hermosa y, lo más importante, callada —la respuesta de Robert sacó una sonrisa a Benedict—. Esperemos que sí. 

    —Tu nombre es Maia, ¿cierto? 

    —Sí, señor —respondió la chica levantando su cara. 

    —Amo, recuerda tu lugar, esclava. 

    —Sí, amo —respondió tratando de mantener su expresión serena. 

    —Robert, ¿verificaste que le pusieran el anticonceptivo? —preguntó Benedict a su jefe de seguridad. 

    —Sí, tiene una duración de cinco años, recibirás el certificado de la garantía por correo —respondió Robert. 

    Maia miró la pequeña marca en su antebrazo donde le habían insertado el chip anticonceptivo y pensó en lo agradable que resultaría no tener la menstruación por ese tiempo, una sonrisa se instaló en sus labios cuando recordó la conversación que habían mantenido sobre ese punto Meredith y Xenia. 

    —¿El dispositivo impedirá que menstruemos? —había preguntado Meredith, al técnico médico que lo insertó en su brazo. 

    —Así es, sin menstruación por cinco años. 

    —¡Una buena noticia al fin! —respondió Meredith.  

    —Lo malo es que no tendrás los cinco días de excusa para dejar de follar —señaló Xenia con sarcasmo. 

    —No había pensado en eso, quiero mi menstruación —dijo Meredith en broma con cara de lástima. 

    —Los amos siempre encuentran la forma de jodernos —agregó Xenia—. Si menstruamos seguro que se inventan la semana del culo. —Los gemidos se multiplicaron por la sala. 

      

    Benedict recibió una llamada sacando a Maia de sus recuerdos, al terminar cerró su audífono y le dijo a Robert: 

    —Noah va camino a la casa, es hora de ponerle el parche —indicó a Benedict. 

    El hombre se acercó a Maia, tomó sus manos y las ató al techo. El corazón de la chica empezó una loca carrera. Sin prestarle atención, Robert rebuscó en los bolsillos de su traje y sacó un estuche plateado. 

    —¿Cuál quieres? —preguntó mirando a Benedict. 

    —El rojo, debe llegar en llamas —respondió su amo. 

    —Como órdenes. 

    El rostro de Robert era divertido cuando sacó del estuche un pequeño parche rojo en forma de corazón. Quitó el reverso y lo pegó unos centímetros por encima del pubis de Maia. Un calor se extendió por el vientre de la chica, provocándole una leve excitación que fue creciendo a medida que pasaban los segundos. Sus pechos comenzaron a hormiguear, quería tocárselos, pero tenía las manos atadas al techo, el calor se extendió por su vientre y su clítoris comenzó a palpitar. Maia apretó las piernas tratando de encontrar alivió, sus ojos se entrecerraron y comenzó a respirar rápidamente, tratando de llenar sus pulmones en un intento de calmar su excitación. Benedict encendió su audífono y habló, pero la chica no escuchó lo que dijo. 

    La casa suspendida en el aire hubiese acaparado la atención de Maia si no hubiese estado tan excitada. Benedict bajó del vehículo y Robert lo siguió, este último soltó sus manos atadas del techo. Un clic le dijo que algo había sido insertado en su collar. 

    —Bájate —ordenó arrastrándola por el cuello. 

      

    Le había atado una correa al collar. Sintiendo que se ahogaba Maia lo obedeció. Pasó por varias estancias que no detalló, vio personas y robots que no recordaría después, mientras era conducida a través de la casa. Subió unas escaleras. Otra puerta.  

    —Luz —ordenó Robert y las ventanas se aclararon para dar paso al atardecer. 

    Fue conducida hasta una cama, Robert retiró el cubrecama negro para dar paso a unas sábanas blanquísimas.  

    —Acuéstate —ordenó el guardaespaldas. 

    Maia trepó a la cama y obedeció, su cuerpo latía en llamas. Su clítoris palpitaba y un dolor se apoderó de su vagina, sollozando se colocó en posición fetal solo para ser empujada. Robert tomó sus manos y la ató a la cabecera de la cama, quitó la correa, dio un giro y se marchó, dejando tras de sí una chica dolorida y llorosa. 

      

    Noah llegó a su casa con semblante serio, era el día de su cumpleaños y desde hacía dos años lo odiaba. Apenas bajó del vehículo dos esclavas jóvenes y bonitas se acercaron sonrientes. 

    —Feliz cumpleaños, amo Noah —dijeron casi al unísono. 

    —Gracias, Martha. Gracias, Clarisse. 

    Siguió caminado antes de que las jóvenes se ofrecieran a complacerlo por su cumpleaños. Había aprendido a interpretar los sentimientos de los esclavos, lo que se esforzaban en ocultar, pero estas chicas siempre estaban de buen humor, eran cariñosas y complacientes, y parecían absolutamente felices con esa vida de servidumbre. No les importaba ser usadas por los hombres, siempre parecían dispuestas a todo y eso le daba un poco de repelús. Había aprendido por las malas que ningún esclavo podía ser feliz en esas condiciones y que ellas se ocultaran tanto pensaba que era para preocuparse. Pasó por la cocina y saludó con un beso a la vieja Marissa, la cocinera de la casa, había sido su niñera. Esclava de sus padres por diez años, pero cuando estos murieron y Benedict y él quedaron solos, ella se quedó por él, para terminar de criarlo. Sus ayudantes robotizados siguieron cortando y pelando frutas y verduras. 

    —¿Tienes hambre? —preguntó la cocinera. 

    —No, nana, comí en la universidad. Me voy a mi habitación, ¿Benedict tiene invitados a cenar? Espero que no me haya preparado una fiesta sorpresa de cumpleaños. 

    —No, nadie viene a cenar —respondió Marissa apretando un poco los labios. 

    —Que bien —dijo el joven dirigiéndose hacia su apartamento, sin darse cuenta de la expresión de la mujer. 

    Atravesó toda la casa, salió por una puerta lateral hasta un balcón sellado con un material transparente que asemejaba al vidrio, subió las escaleras y llegó a su apartamento. Colocó la mano en una pequeña pantalla y la puerta se abrió dando paso a una amplia estancia que dejaba ver a los lejos la ciudad de Nueva York. Dejó en la mesa su libro electrónico y se encaminó a su dormitorio. Su sorpresa fue mayúscula cuando entró en su habitación.  

    Aunque el crepúsculo amenazaba con sumirlo todo en la oscuridad, la figura de una joven atada en su cama era inconfundible. La rabia oscureció su mirada. ¿Cómo se atrevió Benedict a hacerle eso?, ¿acaso pensó que sería una buena idea?, ¿no entendía que él nunca sería de nuevo esa persona?  

    —Por favor, por favor, ayúdame, me duele —sollozaba la joven. 

     Preocupado se acercó a ella, al descubrir el corazón rojo en su vientre, maldijo. 

    —Lo lamento, niña, si te suelto es posible que te hagas daño —dijo con un deje de tristeza. 

    —Pero me duele —lloró Maia. 

    —Lo sé y lo lamento. Voy a ayudarte un poco, lo prometo, confía en mí. 

    Noah le arrancó el parche en forma de corazón y lo lanzó a la papelera, fue a su armario y tomó algunas cosas, se acercó a la joven que se retorcía en su cama y le quitó el tanga. Tuvo que forcejear un poco para poder atar sus piernas a los postes, pero era necesario si no quería que lo pateara. La chica lloraba abiertamente de dolor. Se situó entre sus piernas y delicadamente pasó una toalla por su zona íntima para quitarle el exceso de fluido, provocándole un gemido de gozo. Su boca se acercó a sus labios inferiores y su lengua la lamió desde la entrada de la vagina hasta el clítoris, luego sopló un poco. Maia dejó escapar un pequeño grito de satisfacción en respuesta. El joven abrió sus labios vaginales con sus pulgares y su lengua se deleitó con la carne joven y ardiente de la chica. Lamió sin tregua instándola a alcanzar el clímax, no fue difícil, ella llevaba mucho tiempo ardiendo y la liberación fue casi instantánea, calmando los dolores de su cuerpo. Aliviada, Maia se permitió examinar al joven que sería su dueño por los próximos dos años. Era muy delgado, de huesos largos y esbeltos, su cabello rizado y sus ojos eran negros como la noche más oscura y su piel aceitunada, daba la impresión de ser mediterráneo. Su nariz era grande y estaba un poco torcida.   

    —Gracias —exclamó exhausta. 

    —De nada, ¿cómo te llamas? —preguntó Noah. 

    —Maia. 

    —Maia, yo soy Noah —respondió el joven. 

    —Lo sé, me compraron para ti, soy tu regalo de cumpleaños —dijo la chica. 

    —Espera aquí, debo ir a hablar con mi hermano —dijo Noah sombrío. 

    —¿Puedes soltarme? —Al ver que él meneaba con la cabeza agrego—: No huiré, lo prometo. 

    —No temo que huyas, pero el alivio que acabo de darte es momentáneo, volverá y no quiero que te lastimes. Espérame un momento, no tardaré. 

    —Pero… —Se interrumpió al ver que él la miraba seriamente—. Perdón. Sí, amo. 

    La joven pensó que Noah estaba a punto de decirle algo, pero pareció pensarlo mejor y salió de la habitación sin decir una palabra. 

    Noah salió de su apartamento, bajó casi volando las escaleras, la furia que sentía era tal que quería buscar a su hermano y darle un par de puñetazos. Su modo de pensar era distinto y estaba harto de que Benedict tratara de llevarlo a su terreno. Respiró tratando de calmarse para no arremeter contra él. La puerta del despacho se abrió, lo que significaba que le estaba esperando. Su hermano se encontraba sentado detrás del escritorio y Robert estaba en un sillón frente al mismo.  

    —Noah, hermano, ¡feliz cumpleaños! Espero que te haya gustado tu regalo. 

    —¿Qué demonios significa la chica atada en mi cama?, ¿acaso creías que me gustaría? —preguntó en voz baja para no dejar traslucir lo asqueado que se sentía. 

    —Estoy cansado de verte rumiar una pena que no deberías sentir, pensé que una experiencia de placer con una esclava bonita y complaciente podría ayudarte. 

    —¿Estás loco? No la quiero y no follaré con ella. 

    —No podemos dejarla con dolor toda la noche —dijo como si le importara la esclava—. Robert, tú y los chicos que no estén de guardia pueden usarla, pero solo por detrás. ¡Ah! y no la dejen en mal estado, porque mañana subastaré su himen en el club —dijo como si fuera algo sin importancia.  

    —¿Qué?, ¿me compraste una virgen? —preguntó incrédulo el joven, viendo a Robert levantarse para ir a por Maia. 

    —Sí, vaginal y anal, así que quizás será un poco duro para ella —respondió Benedict cruelmente. 

    —Espera, ¿se la vas a dar a ellos? ¿Cuántos están libres?, ¿siete?, ¿ocho? ¡La destrozarán! 

    —Diez, once si contamos a Robert, que tendrá el placer de ser el primero. 

    —¡No! Espera, Robert —ordenó antes de girarse hacia su hermano—. ¡Tú me la regalaste! —le gritó a su hermano—, ¡ella es mía y no dejaré que le pongan la mano encima! 

      

    Noah se giró furioso, nunca pensó que su hermano llegaría a hacer algo tan bajo. Ser el dueño de un club de sexo le había consumido poco a poco su humanidad, y él estuvo a punto de volverse como Benedict. «Si no fuera por…». La voz de su hermano lo sacó de sus pensamientos. 

    —Noah, ¿no olvidas algo? —preguntó señalando la caja plateada. 

    El joven se volvió, tomó la cajita y salió de la oficina de su hermano, sintiendo que no iba a salvar una esclava, iba a aprovecharse de ella.  

    Regresó a su habitación, la joven se estremecía de nuevo. Si la dejaba así terminaría por lastimarse, ya debía tener las muñecas en carne viva de los tirones que había dado. 

    —Por favor, por favor, amo, alívieme —pidió Maia. 

    Noah se desvistió rápidamente, tomó la caja plateada, sin eso no podría seguir adelante. La abrió y miró su contenido, no quería un parche rojo, temía que su efecto fuera más duradero que el de su esclava y terminaría lastimándola. Optó por uno dorado. Desprendió la capa protectora y colocó el parche en su zona abdominal. Unos segundos después comenzó a sentir una erección. Se acercó a la cama y soltó las piernas de la chica, se acomodó entre ellas, trató de besarla, pero ella volvió su cara. Él giró su rostro hasta conectar con su mirada. 

    —Maia, déjame besarte, ninguna chica debería perder su virginidad sin un beso —dijo suavemente. 

    Los ojos de Maia se llenaron de lágrimas ante el gesto de ternura de su amo, no se lo esperaba. Sin mirarlo, para que no viera cuánto la había conmovido, asintió levemente dándole permiso para hacerlo. Noah liberó sus manos atadas y con un suspiro de alivio ella lo abrazó agradecida. El cuerpo cálido que se posaba sobre ella no la aprisionaba, él se apoyaba sobre sus antebrazos. Sintió su erección en el vientre y una oleada de deseo la invadió, a pesar de su excitación tenía miedo, ahora este se había desvanecido, él no le haría daño. 

    Noah miró a la chica que tenía debajo, su cuerpo se había relajado, sus ojos lo miraron con tranquilidad y confianza esperando el beso prometido. Se negó a pensar en el pasado, ella no tenía la culpa de lo sucedido y esta vez las cosas serían diferentes, no cometería los mismos errores. Desprendió las manos que le abrazaban y entrelazó sus dedos con los de ella, besó sus muñecas enrojecidas y subió sus manos hacia arriba, intensificando la presión sobre el cuerpo de Maia, dejándola indefensa. Su boca descendió suavemente y al fin sus labios se unieron en un beso suave cálido, inocente a pesar de su desnudez y de la postura de sus cuerpos. El hombre repartió besos en sus labios, mejillas y cuello hasta volver a su boca para apoderarse de ella en un beso intenso, largo y, ahora sí, claramente sexual.  

    Un beso siguió a otro y otro y otro hasta que Maia estuvo perdida en esa boca que la besaba como si no hubiera un mañana, sintió como él comenzaba a moverse buscando la postura correcta para encajar sus cuerpos. Noah empujó lentamente, el sudor lo cubrió, quería mandar todo al diablo y hundirse completamente en el calor que lo envolvía, pero su fuerza de voluntad se impuso y siguió avanzando lentamente hasta llegar a la barrera. Retrocedió un poco y volvió a empujar, una y otra vez, abriéndola poco a poco hasta que la atravesó, ella gimió un poco ante el pinchazo de dolor y él suspiró aliviado, estaba hecho. Impuso un ritmo lento al principio a pesar de las protestas de Maia. El parche afrodisiaco la tenía excitada y ansiosa y quería que el empujara más rápido, duro y profundo. Quería la liberación y la quería ya, pero él sabía que cuanto más durara más tardaría en sentir de nuevo la oleada de excitación. 

    Sus arremetidas fueron incrementándose para satisfacción de la joven, que lo aferraba con manos y piernas. Estaba cerca, muy cerca, podía sentir como el clímax se construía en su vientre. Unos segundos después gritó por su liberación y casi enseguida lo sintió ponerse rígido y gemir en su oído, él bajó la intensidad de sus empujes hasta que se detuvo, permaneciendo inmóvil abrazado a ella.  

    Noah colocó su dedo índice en la pequeña pantalla que estaba en la parte posterior de su collar a los efectos de registrar que habían tenido sexo, después se levantó de la cama sin siquiera mirarla y se dirigió al baño. Maia no sabía qué hacer, le dolía un poco el cuerpo, estaba cubierta de sudor, pero no se atrevía a levantarse. Se acurrucó en posición fetal mirando hacia la puerta por donde desapareció su amo, esperando que él apareciera y le diera instrucciones. Examinó sus emociones y descubrió una tranquilidad que la sorprendió, pensó que debía sentirse mortificada o dolida, pero no había nada de eso, de hecho, se sentía bien. A pesar del dolor que soportó, el placer había sido increíble, se sentía satisfecha. Noah asomó su cabeza, se había duchado rápidamente. 

    —Ven, tenemos poco tiempo. 

    Maia se levantó de la cama haciendo una mueca de dolor, un poco de sangre manchaba sus muslos, caminó hasta la puerta donde había desaparecido Noah. La sala de baño era de color gris claro con grandes ventanales. A pesar de la inminente oscuridad las nubes rodeaban el lugar. Ella sintió que podía extender su mano y tocarlas. Un carraspeo la sacó de su ensoñación y se permitió mirar a su alrededor. Noah estaba con una toalla alrededor de sus caderas. 

    —Puedes lavarte en la ducha —dijo señalando su entrepierna—. Y luego usa la bañera, la llené de agua caliente, aliviará un poco tus dolores. Tenemos un poco de tiempo antes de que regrese el efecto del parche. Estaré en la habitación, llámame si necesitas algo —concluyó antes de huir. 

    Noah se sentó en el borde de la cama con la cabeza entre sus manos, no sabía qué sentir en ese momento; por una parte, se sentía culpable por haber sentido tanto placer en el cuerpo de una esclava. No quería ser de nuevo ese hombre, ya había recorrido ese camino y terminado mal. Pero por otra parte su cuerpo se sentía relajado, saciado, con una felicidad que no sentía desde hacía mucho tiempo. Mañana pensaría qué hacer, ahora mismo el efecto del parche volvía y debía verificar cómo estaba Maia. 

    —Amo, ¿puede venir? Por favor. —Oyó que lo llamaba. 

    —Noah, no me digas amo —indicó entrando al baño. 

    —El amo Benedict se molestó cuando lo llame señor —respondió Maia. 

    —Mi hermano y yo pensamos diferente, mañana hablaremos de eso; pero debido a los parches pasaremos la noche teniendo sexo y no quiero que me llames amo. 

    —Está bien, Noah. 

    —¿Está volviendo? —preguntó el hombre.  

    Maia asintió tímidamente. Noah dejó caer su toalla, se metió en la bañera, que era lo suficientemente grande para varias personas, se sentó frente a ella y la miró. 

    —Podemos esperar un rato hasta que se vuelva insoportable o puedes venir y comenzamos de una vez, es tu elección —dijo el joven, aunque sus ojos estaban cargados de deseo. 

    Ella no respondió, se acercó a su amo y se subió a su regazo con las piernas rodeando sus caderas, sus sexos íntimamente unidos. La boca de Maia buscó la suya y el beso se profundizó de inmediato. Las manos de Noah viajaron por su cuerpo y la tomaron por las nalgas hundiéndose en ella. Un gemido escapó de ambas gargantas. La boca del hombre bajó por su cuello hasta su pecho y chupo duro, primero uno y después el otro. Sin poder contenerse mordió el pezón hasta el punto del dolor y sintió cómo la vagina de Maia se contraía de placer, volvió a hacerlo con el otro y obtuvo la misma respuesta. Sorprendido, miró la cara de la chica para comprobar su respuesta y el placer reflejado le dijo que lo había disfrutado. Noah disfrutaba al infligir un poco de dolor, y encontrar que ella lo disfrutaba disparó su excitación hasta límites insospechados. Sintió que había encontrado a alguien que igualaba su pasión y decidió dejarla actuar para ver si su impresión era correcta. Maia lo cabalgó enérgicamente hasta que ambos quedaron saciados.  

    





   






Capítulo 7  

      

    Maia despertó sola al día siguiente. Su cuerpo se encontraba dolorido hasta en los lugares más insospechados. Se sentía pegajosa y un poco sucia. Se sentó en la cama mirando a su alrededor, todo estaba en penumbras. Recordó cómo el día anterior Robert había aclarado las ventanas y deseó que el comando respondiera a su voz. 

    —Luz. 

    Las ventanas se aclararon dejando pasar la luz del mediodía. Examinó la habitación, aparte de la cama grande donde había dormido, había dos mesillas de noche a cada lado, un sofá pequeño de dos plazas, una poltrona eléctrica reclinable y una mesita entre ambos. Todo el mobiliario era de color azul marino que contrastaba con lo blanco de los pisos y paredes. Su estómago rugió de hambre, estaba famélica a pesar de que, a medianoche, entre una sesión y otra, Noah pidió comida a la cocina.  

    Había perdido la cuenta de las veces que hicieron el amor, o que habían tenido sexo como dijo Noah. Debía ser cuidadosa y usar sus mismos términos, de ese modo era más fácil o eso le habían dicho en el taller de obediencia. Se levantó e hizo una mueca ante el desastre que eran las sábanas donde habían dormido entrelazados. Las quitó y se dirigió al baño para dejarlas en el cesto de ropa sucia que vio el día anterior. Se dio una ducha rápida y se secó con una de las esponjosas toallas azul cielo que encontró en un estante, no se vistió porque no sabía si Noah la prefería desnuda. Revisó los armarios hasta encontrar un juego de sábanas limpio, tendió la cama y se sentó a esperar a su amo. El estómago le volvió a crujir. 

    «Me convertí en esclava para no pasar hambre», pensó irónicamente. Noah entró en la habitación interrumpiendo sus pensamientos, vestía un chándal y una sencilla camiseta color negro. Al verla se detuvo. 

    —Buenos días, no sabía que estabas despierta, debes tener hambre —dijo dirigiéndose al armario. 

    —Buenos días, amo. Sí, un poco —respondió ella levantándose de la cama. Noah giró hacia ella con algo de ropa en la mano. 

     —Te dije que me llamaras Noah. Toma, ponte esto. Lo lamento, pero no tengo ropa interior —dijo abruptamente. 

    —No sabía si solo era ayer al calor de la pasión, y prefiero no equivocarme y ser castigada —explicó la chica. 

    —Nadie te castigará. Cuando estés lista, ven a la cocina —respondió en el mismo tono sombrío. 

    —Gracias, Noah. 

    Se puso el pantaloncillo y la camiseta que su amo le había dejado y salió al salón, admiró las vistas a través de los ventanales. La estatua de la libertad se veía a los lejos. Su nariz le guio el resto del camino hacia la cocina. 

    —¡Madre de Dios!, cuánta comida —dijo ante las tortitas, los huevos y las salchichas que estaban servidos en la mesa. 

    —¿Eres católica? —preguntó curioso el joven. 

    —Fui criada sin ninguna religión, es solo una expresión que decía mi madre. 

    Comieron en absoluto silencio, o mejor dicho ella devoró todo. Noah se dedicó a mover los alimentos en el plato, hasta el punto que Maia pensó que era anoréxico, estaba tan delgado que los huesos de su cadera le dejaron moretones en el interior de los muslos. Recordar lo sucedido la noche anterior hizo que se removiera incómoda. 

    —¿Sientes dolor? —preguntó él de repente. 

    —Solo un poco —respondió avergonzada. 

    Noah se levantó de la mesa, rebuscó en los gabinetes y le dio dos pastillas de un analgésico. 

    —Toma, con esto te sentirás mejor. 

    —Gracias. 

    —Maia, quiero que sepas que yo no sabía que tú serías mi regalo. No quiero una esclava, pero tampoco puedo liberarte. —Ante el silencio de la chica continuó—: Esta mañana hablé con Benedict y se negó a traspasarme tu propiedad porque sabe que te liberaría. Lo de anoche… tuve que hacerlo, si no pasarías mucho dolor. 

    —Está bien, Noah, lo entiendo. Estaba asustada cuando decidí venderme, pero lo de anoche fue muy placentero. 

    —Tendrás que quedarte aquí y fingir que tenemos sexo, si Benedict sospecha que no te uso te enviará al club y no quisiera eso para ti. 

    —¿No tendremos sexo? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —No, pero dormirás en mi cama, si no Benedict sospecharía y, por último, no te enamores de mí. 

    —¡No lo haré! Es lo último que haría, tengo muy claras mis prioridades; quiero ir a la universidad, graduarme y tener una buena vida. 

    —Me alegra escuchar eso. Todo saldrá bien, espero que más adelante mi hermano cambie de opinión y me de tu propiedad, si no seremos compañeros dos largos años. 

    —Como tú lo desees. Si cambias de opinión sobre lo del sexo no me importaría, y no te preocupes, cuando llegues me haré invisible para darte tu espacio. ¿Alguien viene a hacer la limpieza?, ¿tengo que preocuparme de que se entere de que en realidad no dormimos juntos? 

    —Hay algunos robots de limpieza que están programados para entrar, no te preocupes por ello, y dos veces a la semana vienen Martha y Clarisse; son esclavas en la casa principal, parecen muy amables, pero sin embargo ten precaución.  

    —¿Puedo vestir algo mío? Tengo un poco de ropa en mi maleta, no traje mucha, pero bastará. También mi ordenador portátil con libros y algunos juegos. 

    —Puedes vestir tu ropa, después te compraremos algunas cosas más. Usa tu ordenador, pero no compartas nada de tu situación de esclava, ni de lo que sucede en la casa si no te meterás en problemas con Benedict. 

    —No me meteré en problemas —respondió apresuradamente Maia. 

    —Saldré, si te da hambre puedes prepararte algo en la cocina o llamar a la de la casa principal por ese monitor y te enviarán algo, la cocinera se llama Marissa. 

    —Gracias, Noah. 

      

    Cuando Noah salió, Maia se dedicó a explorar el apartamento, era un anexo a la casa principal y agradeció no tener que vivir en ella. Benedict la intimidaba un poco y Robert le daba repelús. El salón era más grande que el apartamento donde creció y tenía un balcón transparente al cual no se atrevió a salir. Verse suspendida a miles de metros del piso no era divertido para ella. Quizás cuando la casa se posara en tierra para mantenimiento lo haría. Tenía, además de la habitación principal, una oficina con sofá cama, fue allí donde descubrió su maleta, sacó una muda de ropa limpia para cambiarse en la tarde. 

    Unas horas más tarde entró un robot a limpiar los pisos y detrás de él, Martha y Clarisse se colaron en el apartamento, pegándole el susto de su vida.  

    —Hooooola —dijo una voz casi gritando. 

    Maia salió de la habitación sin saber quién podría ser. Se encontró con dos chicas morenas vistiendo unos minúsculos pantaloncillos y un top sumamente escotado. Los collares las delataron como esclavas, debían ser las chicas de las que le habló Noah. 

    —Hola —respondió Maia. 

    —Soy Martha y ella es Clarisse, vinimos a hacer la limpieza y a conocerte. Ayer te vimos pasar, pero te veías un poco caliente —resopló sonriendo. 

    —Sí, ese parche actúa rápido y duro, pobrecilla, ¿dolió mucho? —preguntó Clarisse. 

    —Solo al principio, luego Noah, perdón, el amo Noah se ocupó —dijo ruborizándose ante el desliz. 

    —El amo Noah es un cielo, muy serio pero amable. Llevamos un año aquí y hasta ahora no hemos podido complacerlo, llegamos a pensar que le gustaban los chicos —dijo Martha con cara de «no me puedo creer que no me haya follado», provocando una sonrisa en ella. 

    —¡Oh, no! Le gustan las chicas, os lo puedo asegurar —dijo Maia. 

    —Quizás más adelante quiera con nosotras, nos gustaría probarlo. Pero no te preocupes, nosotras estaremos aquí cinco años, escuché que tú solo dos. —Esta vez fue el turno de Clarisse. Maia se preguntó si se turnaban para hablar, aparte de que hablaban todo el tiempo en plural como si fueran indivisibles. 

    —Sí, solo serán dos años —contestó Maia—. ¿Ustedes son esclavas para la limpieza o también se les pide sexo? 

    —Hacemos de todo en la casa, que no es mucho en realidad. Lo que pida Marissa, el ama de llaves y cocinera —respondió Martha—, y estamos al servicio del equipo de seguridad del amo Benedict. 

    —Ellos sí nos usan todo el tiempo y nos encanta —dijo Clarisse, provocando un levantamiento de ceja en Maia. 

    —Y ahora cuéntanos, ¿cómo es el amo Noah en la cama? —inquirió Martha con demasiada alegría para Maia. 

    —No sé siquiera contestar esa pregunta —respondió ella. 

    —¡Ay, vamos!, no seas aguafiestas. Si no lo podemos tener queremos los detalles para soñar. No es que los guardaespaldas estén mal, todos son fuertes y fornidos, de hecho, hay varios guapos; pero el amo Noah, es sombríamente sexy —afirmó Clarisse. 

    Maia no lograba aguantar la risa que le daba ese par de locas y reventó a reír a carcajadas. 

    —No les daré detalles, lo único que diré es que valió cada minuto —respondió cuando pudo recuperarse. Ambas hicieron pucheros como si les hubiesen quitado el dulce.  

    Noah llegó cuando Maia ya estaba durmiendo, se duchó, se puso unos calzoncillos, hizo una barrera de almohadas para evitar la tentación y se acostó a su lado. La chica le gustaba y mucho, pero no iba a tener sexo con una mujer que fuese una esclava, porque sabría que ella no podía negarse e iba a permitirle hacer con ella lo que quisiera. Él era un dominante sexual, le gustaba que una mujer fuese su esclava en la cama, pero solo si ella lo deseaba así, no porque no tuviese elección. Aparte no tenía sexo con una mujer varias veces seguida, no correría el riesgo de que ella se enamorara de él como ocurrió con… No pensaría en ello. Al parecer los próximos dos años serían muy largos. 

      

    Maia se despertó lentamente, una sensación de calor la rodeaba, cuando su mente se aclaró se dio cuenta de que unos brazos morenos la abrazaban desde atrás. Sintió un bulto apretado contra sus nalgas y pensó que Noah había cambiado de parecer con respecto al sexo. Se restregó provocadoramente contra el bulto, se inclinó hacia delante para quitarse la camiseta que se había puesto para dormir, lo que hizo que sus nalgas se apretaran más contra la furiosa erección del hombre. Una vez libre de la camiseta volvió a su posición inicial y una mano masajeo sus senos, apretó con fuerza su pezón lo que incrementó notablemente su excitación dejando escapar un ruidoso gemido.   

    Noah saltó de la cama cayendo de culo al piso, asustándola. 

    —¿Qué haces?, ¡maldición!, te dije que no habría sexo —gritó molesto. 

    —Lo lamento, Noah, pensé que habías cambiado de opinión. Desperté y estábamos abrazados y estabas… —dijo señalando su erección—. Lo siento, no ocurrirá de nuevo —terminó avergonzada y al borde de las lágrimas. 

    —No, yo lo lamento. Discúlpame por haberte gritado, me sorprendió, estaba profundamente dormido y… —respondió mirando hacia otro lado sin terminar su idea. 

    —Está bien, no importa, te dejaré solo para que puedas ducharte, voy a usar el baño de la oficina —dijo pasando la camiseta por su cabeza y saliendo apresuradamente de la habitación.  

    «¡Qué vergüenza!, yo preocupada pensando que iba a ser obligada a tener sexo y resulta que mi amo no quiere y yo aquí toda mojada y con ganas de saltarle encima», pensó Maia con la cara oculta entre sus manos. «Soy una puta», pensó con horror. Se acordó de Martha y Clarisse y se preguntó si les pondrían algo en el agua para tenerlas en ese estado. 

    Ese mismo día comprobó que no deseaba a cualquier hombre. Estaba bailando en la cocina recogiendo las cosas del desayuno, cuando sintió la puerta abrirse, pensando que eran de nuevo las chicas salió al salón con una sonrisa en los labios. Benedict se dirigía rumbo a la habitación de Noah. 

    —¡Ah!, aquí estás —dijo al verla. 

    Inmediatamente Maia tomó la posición de esclava, piernas separadas, manos detrás de su espalda y mirando el piso. 

    —Dime, esclava, ¿por qué estás vestida? —cuestionó con voz suavemente perversa. 

    —El amo Noah me permite usar ropa cuando no me está usando, amo Benedict —respondió la chica con cautela. 

    —Desnúdate —ordenó Benedict.  

    Maia tragó fuertemente, pero obedeció, dejando caer la camiseta y los calzoncillos que Noah le había cedido en préstamo. Mientras Benedict se acercaba tuvo que recordarse que su dueño verdadero era él. Aunque verbalmente la había cedido a su hermano, los documentos decían que era su amo y le debía obediencia. Pasó los dedos por cada marca que Noah había dejado en su cuerpo. Después de que su joven amo descubriera que un poco de dolor la excitaba, la había mordido y chupado dejando moretones en varias partes. Maia se excitaba con verlos, recordando el placer que sintió, pero en ese momento odió la mano que los dibujaba en su piel. 

    —Ve a la habitación, túmbate en la cama y separa las piernas —ordenó implacable. 

      

    Sin expresión en el rostro Maia caminó hasta la cama, se posicionó como su amo le ordenó y esperó temblando. No lo deseaba, pero lo aceptaría y obedecería todas sus órdenes, él había pagado mucho dinero por ella. Benedict entró detrás de ella, tiró de sus piernas hasta el borde dejando reposar sus pies en el piso. Después se las abrió lo máximo que pudo y examinó los cardenales en el interior de sus muslos. Sacó un guante del bolsillo y se lo colocó, después un bote de lubricante y se untó en dos dedos índice y medio, lentamente los empujó en su interior. Maia hizo un gesto de dolor ante la invasión, lo que provocó una sonrisa en la cara de su amo, aún estaba un poco irritada por la sesión maratoniana de sexo de hace dos noches. Sacó su dedo, pero no se movió lo que le impidió incorporarse. 

    —Bien, veo que te usó a fondo y no desperdicié mi dinero. Te enviaré un guardarropa acorde a una esclava sexual, debes seducirlo y provocarlo, que pueda desahogarse en ti para ver si mejora su humor. 

    —Sí, amo. 

    —¿Te usó por aquí? —preguntó dirigiendo su dedo a su ano y empujándolo dentro de ella. Maia gimió más por la sorpresa que por el dolor. 

    —No, amo, aún no, al saber que no lo había hecho por allí, esa noche se negó a hacerlo —respondió con voz estrangulada mientras que él seguía sacando y metiendo el dedo. Maia se estremeció al notar el bulto en sus pantalones 

    —El trabajo de dilatación es un poco lento —dijo metiendo un segundo dedo. Maia cerró los ojos para que no la viera llorar—. Mírame, esclava, mira mis dedos, esto lo harás tú delante de Noah: dilatarlo un poco y luego le ofrecerás el culo. No podrá resistirse, por sus correrías en el club, sé que le gusta. —Sacó sus dedos casi completamente y luego empujó tres de ellos. Maia se encogió del dolor y repulsión. Benedict usó su otra mano para acariciarle el clítoris—. Tú única función es complacer a Noah, deseo verlo de nuevo alegre y sonriente y para un hombre como él el sexo es primordial, ¿entendiste? 

    —Sí, amo —respondió sumisa. 

    —Me gustaría tomarte en este momento, hundirme profundamente en tu culo, pero le prometí a Noah que serías para su uso exclusivo —dijo sacando sus dedos, se quitó el guante y lo tiró en la papelera antes de abandonar la habitación. 

    Maia se abrazó a sí misma en la cama aguantando sus lágrimas, cuando sintió la puerta cerrarse rompió a llorar. Se levantó y se dirigió a la ducha, se frotó el cuerpo con agua caliente, después se metió en la bañera y permaneció allí hasta que el agua se enfrió. Por primera vez se sintió abusada, odió a Benedict, solo de recordar cómo sus dedos la penetraron hacía que se estremeciera de repulsión. Frotó con vigor cada una de las marcas de su cuerpo, ahora verlas no le producían la excitación que sintió cuando Noah se las hizo, ahora todo lo que podía ver eran los dedos de Benedict recorriéndolas y marcándolas. Estaba en un dilema, Noah no quería tener sexo con ella y, aunque ella lo había deseado podía vivir sin eso, pero si su amo se enteraba de que entre ellos todo era platónico, su destino sería ir a parar a un club de sexo donde probablemente la drogarían todas las noches con afrodisiacos y sería usada por todos los miembros del club.  

    Noah se había portado muy bien con ella y, aunque desconocía qué había en su pasado, estaba segura de que tenía que ser algo grande y malo para que la rechazara. No quería engañarlo y traicionar su confianza, pero debía obedecer a su amo por su propio bien; prefería mil veces pasar todas y cada una de las noches en los brazos de Noah que el destino que le depararía si Benedict supiese la verdad. Sin embargo, lo seduciría al día siguiente, ya había pasado por mucho y su estado de ánimo no era el adecuado, era probable que terminara llorando ya que era lo único que podía hacer en ese momento. 

    Hizo su rutina de ejercicios, intentó leer un rato, pero su mente volvía una y otra vez a lo sucedido con Benedict. Desganada comió un yogur con cereal en el almuerzo, poco después entraron Martha y Clarisse a charlar y, aunque sonrió con algunos de sus disparates que mejoraron su estado de ánimo, este se volvió sombrío al marcharse las chicas.  

    Estaba en el despacho jugando un videojuego cuando escuchó la puerta abrirse y pasos que se dirigían hacia la habitación. Se quedó petrificada, ¿habría vuelto Benedict?, ¿podía ser Robert? Sus ojos no podían despegarse de la puerta.  

    Noah asomó la cabeza y se sorprendió cuando observó su mirada asustada, su cara estaba un poco pálida. Su atuendo también era extraño, vestía un pantalón de mezclilla y un polo de manga larga; desde que llegó ella solo había usado pantaloncillos y camisetas que le robaba de su armario. Esa ropa no la conocía, debía ser la que había traído en la maleta. 

    —¿Estas bien? —preguntó preocupado. 

    —Sí, solo me asusté un poco al escuchar ruido porque generalmente avisas al llegar. Al parecer las personas de la casa tienen autorización para entrar aquí, pensé que podría ser alguien desconocido. 

    —No todas, Benedict, Robert, Marissa la cocinera y las chicas de limpieza. ¿Alguien te molestó?, ¿las chicas te trataron mal? —pregunto con el ceño fruncido. 

    —No, me agradan la cosa número uno y la cosa número dos. Son un par de locas que me hacen reír —respondió sonriendo para evitar sus preguntas. 

    —¿La cosa número uno y la cosa número dos? —preguntó confuso. 

    —Ya sabes, como los personajes del gato con sombrero del Dr. Seuss[5] —aclaró la chica arrancando una carcajada de Noah. 

    —¿Tienes hambre? —preguntó el joven. 

    —Un poco. Disculpa, olvidé preparar la cena, me distraje —respondió ella. 

    —No te preocupes llamaré a Marissa, siempre hay comida en la casa. 

    —Gracias, Noah, eres muy amable. 

    Maia movió su comida de un lado a otro esperando que Noah comiera, sin embargo, él noto que ella casi no probó bocado y la observó detenidamente. 

    —¿Estás segura de que estás bien? —preguntó nuevamente—. No has comido casi nada, y veo que tu cara y rostro están enrojecidos. 

    —Creo que pillé un resfriado —respondió ella. 

    —Estudio medicina, ¿has tenido fiebre o algún otro síntoma? —preguntó Noah. 

    —Me sentí un poco caliente y algo de dolor muscular —inventó ella. 

    —Toma dos analgésicos y a la cama, yo recogeré esto y luego me iré a la oficina, tengo mucho que estudiar. 

    —Gracias, Noah, eres muy amable. 

    Maia tomó dos analgésicos y se marchó a la habitación. Mientras se metía en la cama no podía dejar de pensar en lo diferente que era Noah de Benedict, y deseó con toda su alma que su dueño fuera el chico. Pero las cosas no podían cambiarse, así que se sintió mal por tener que romper el acuerdo que tenían. 

    Noah miró a Maia salir de la cocina, observó su caminar desganado y sus hombros caídos, y pensó que algo había ocurrido. Sin embargo, tenía examen al día siguiente y mucho que estudiar, así que se prometió que después averiguaría qué había pasado con la chica sonriente y alegre que había conocido el día anterior.  

    





   






Capítulo 8  

      

    Las cajas llegaron al día siguiente. Empacados elegantemente como en el siglo pasado, una profusión de corsés, tangas ligueros, medias y zapatos de aguja llenaron el despacho de su amo. Maia los colocó allí porque no sabía dónde hacerlo. Poco a poco se había adueñado de ese espacio y Noah no había puesto ningún reparo. Allí había un armario donde había colocado sus cosas personales y buena parte de las cajas que habían llegado con su nuevo vestuario, el resto las apiló pegadas a la pared. «Benedict no es muy sutil en esto de la seducción, tendré que atacar de frente y rogar que funcione», pensó preocupada. No se imaginaba a sí misma diciendo: «Noah, querido, buscando en tu armario encontré estas cosas por casualidad». No, de seguro no la creería. 

    Tomó una caja al azar y sacó un corsé rojo con ribetes negros, un tanga negro, ligueros a juego y medias de malla. Los zapatos rojos le quedaron perfectos, sin embargo, casi se va de boca cuando trató de levantarse. Nunca había usado ese tipo de calzado y se preguntó si deformaría sus pies o su columna. Se llevó todo a la habitación y se metió en la ducha, cumplió todo el protocolo de aseo y embellecimiento que le habían enseñado en la casa de subasta. Después se sentó en sofá del salón a esperar. 

    Noah abrió la puerta de la casa y casi se atraganta con su lengua al ver a Maia tumbada en el sofá de su salón. Ella se levantó de un salto, su tobillo se torció y cayó al piso en una estrepitosa caída. 

    —¡Maia! —gritó el joven corriendo a su lado. 

    —Estoy bien, estoy bien. ¡Ay!, ¡diablos!, ¡duele! —se lamentó la chica. 

    —¿De dónde demonios salió la ropa y los zapatos? —preguntó Noah levantándola al sofá. 

    —¿Acaso importa? —preguntó Maia para evadir la pregunta. 

    Noah le quitó el zapato, desenganchó la media de la liga, la bajó y revisó el pie. 

    —Me parece que tienes un esguince, te llevaré a la casa para pasarte el escáner. 

    —No creo poder bajar las escaleras —respondió la chica. 

    —Bajaremos en el ascensor. 

    —¿Hay uno? 

    —Sí, pero casi nunca se usa, el ejercicio de la escalera nos hace bien —respondió levantándola en brazos y dirigiéndose a lo que Maia pensó que era una pared sólida. 

    —Pon tu mano allí —dijo Noah señalando lo que a la chica le parecía un pequeño cuadro decorativo. 

    —¿Yo?, ¿estoy autorizada para salir? —preguntó ella extrañada. 

    —Sí, por supuesto, hasta puedes ir a la ciudad si lo deseas. Sin embargo, para eso coordina con Marissa, ella te dirá qué hacer. 

    —¡Oh!, gracias. 

    El ascensor llegó a un corredor, unos pasos más adelante estaba la sala médica, entraron allí y Noah la colocó en la camilla del escáner, tomó la mano de Maia y la colocó en una pantalla para activarlo, después le pidió que se tumbase y se quedara tranquila. La máquina comenzó a recorrer su cuerpo hasta llegar a su tobillo, allí se detuvo y dio su diagnóstico: esguince de tobillo izquierdo. Posteriormente la máquina emitió unos rayos para sanar la herida, recetó unos analgésicos y ordenó reposo por doce horas. 

    —Listo, en la mañana estarás como si nada hubiese pasado —dijo Noah mientras buscaba en un estante las pastillas recetadas. 

    —¡Vaya!, tener un escáner en casa es fabuloso. Generalmente esto tarda en curarse mucho más, el dolor se redujo muchísimo —comentó Maia sentándose en la camilla. 

    Noah se acercó y colocó los puños cerrados a cada lado de sus piernas acorralándola en su sitio. 

     —Ahora quiero que me digas qué haces con esa ropa si acordamos que no habría sexo —preguntó con la mandíbula tensa. 

    —Tu hermano la envió con la orden de usarla y seducirte, si no me enviará al club. ¿Tan malo sería que me usaras?  

    Noah respiró profundamente al tiempo que le daba la espalda para ocultarle la expresión de su cara, sin embargo, Maia vio un atisbo del dolor que sentía. Él soltó el aire contendido en sus pulmones antes de girarse de nuevo, había recuperado el control. 

    —No quería tener esta conversación, tonto de mí, esperaba que Benedict se conformara con saber que nos habíamos acostado y que supondría que lo seguiríamos haciendo sin meter sus narices en mi vida. Vamos a mi apartamento —ordenó antes de girarse hacia la puerta. 

      

    Maia descendió con cuidado de la camilla, comprobó que el dolor en su tobillo era mínimo y lo siguió lentamente. Al salir de la habitación vio a Noah parado junto al ascensor hablando con una señora de apariencia latina, se veía relajado y sonriente. 

    —Maia, déjame presentarte a Marissa, la persona que cuida de nosotros. Marissa, ella es Maia. 

    Unos ojos negros la taladraron de arriba abajo y una ceja oscura se levantó en el momento que recorrió su atuendo que dejaba más a la vista que a la imaginación. Por un momento Maia pensó que sería juzgada hasta que vio la sonrisa divertida y la mirada traviesa de Marissa. 

    —Bonito atuendo, Maia, bienvenida. 

    —Gracias, a mí también me gusta —contestó la chica, después bajó la voz como si le dijera un secreto—, pero creo que Noah lo detesta. 

    —No te pases de lista —dijo risueño dándole una nalgada. 

    Atrás pareció haber quedado su mal humor, así que siguiendo su juego chilló en repuesta a la palmada. 

    —Lo que usted diga, amo —respondió Maia. 

    —¿Quieres que os envíe la cena? —preguntó Marissa conteniendo una sonrisa. 

    —Sí, por favor, pero envía a un robot, no a las chicas. 

    —No seas malo, suspiran por ti, se alegran cuando te ven —bromeó Marissa. 

    —No se lo digas, pero esas chicas me ponen nervioso. 

    Noah entrelazó los dedos con los de la chica y tiró de ella hasta la habitación, no quería correr el riesgo de ser visto ni oído por Benedict y sabía de las cámaras de seguridad que había en todas las áreas comunes de la casa. Le pidió sentarse en el comedor del balcón sellado que había en su dormitorio. 

    —Me preguntaste si sería muy malo usarte, y sí, lo considero malo. No creo en la esclavitud, eres una persona no un objeto y, aunque es cierto que has decidido venderte como esclava, considero que la libertad es un derecho inalienable de todo ser humano. No siempre pensé de esta manera, a los quince años ya frecuentaba el club de mi hermano y usaba a las esclavas para mi placer. A los diecisiete descubrí el BDSM, ¿sabes lo que es eso? 

    —Sí, bondage, disciplina, dominación, sumisión, sadismo y masoquismo, nos lo enseñaron en el taller de sexualidad. ¿Eres un sádico? —preguntó con un poco de aprehensión. 

    —No, no lo soy, soy un dominante, un amo. O intenté serlo, porque fallé estrepitosamente. A los diecinueve años conocí a Bianca, una esclava del club, era joven, dulce y encantadora. Durante algunos meses practiqué con ella todo lo que había aprendido de un maestro del Peppermint y, aunque sabía que a muchas de las chicas se les proporcionaban afrodisíacos, creía firmemente que ella lo disfrutaba. Una de las cosas que aprendí del maestro fue que después de cada sesión, el amo debe asegurarse de que la esclava este bien, para ello debía cuidarla y reconfortarla si sus emociones se veían afectadas. Bianca nunca lo entendió y confundió eso con amor; pensaba que yo la amaba porque a diferencia de otros miembros del club la cuidaba después del sexo, y ella se enamoró de mí. No lo supe hasta que fue muy tarde. 

    —¿Qué ocurrió? —preguntó Maia suavemente. 

    —El día que cumplí los veinte años llamé al club y pedí que me reservaran a Bianca, había decidido tener una sesión especial con ella. Cuando entró a mi mazmorra en el club su cara era de felicidad absoluta, creo que pensó que celebraría con ella mi cumpleaños, hasta que vio a mis dos mejores amigos vestidos como dominantes, entonces adoptó la posición de sumisa, dejándose caer sobre sus rodillas. Le dije que su amo había decidido compartirla y le pregunté si eso suponía algún problema, ella me aseguró que nada la complacería más que la utilizara para mi placer. 

    —Era mentira —afirmó Maia presintiendo lo que ocurrió. 

    —Sí, era mentira. Después de una sesión intensa y agotadora, Bianca se durmió acurrucada en mis brazos. Mis amigos habían pedido una botella de vodka, nos emborrachamos y nos quedamos dormidos al amanecer. Me desperté cuando Benedict me sacudió fuertemente. La policía estaba detrás de mi hermano y yo estaba cubierto de sangre. Bianca se cortó las venas y murió encima de mí mientras yo dormía la mona.  

    —¡Qué terrible! ¿Desde entonces te culpas? 

    —Fue mi culpa. Nunca debí jugar con una esclava verdadera, porque ellas no pueden decir que no; se venden y no hay límites. No importan cómo se sientan, siempre deben complacer al amo. Bianca me enseñó la diferencia entre una esclava por voluntad propia y una comprada, no podía funcionar el principio básico de sano, seguro y consensuado. En una relación de esclavitud BDSM debe existir el consenso pleno y para ello no debe haber una relación de sometimiento u obediencia real entre el dominante y el sumiso y yo omití ese principio básico. Por eso no puedo tener sexo contigo, soy dominante en la cama y siempre lo seré, y tú no podrías ponerme los límites por tu condición de esclavitud. No seré yo quien te destruya o quien dañé a otro ser humano, bastante tengo en mi conciencia. 

    —El taller de sexualidad, que me dieron en la casa de subastas, no solo fue un aprendizaje de todo lo que se nos podía pedir como esclavos, también era para descubrir nuestras preferencias sexuales; y puedo decirte con seguridad que soy sumisa y disfruto de un poco de dolor.  

    —No es suficiente, yo siempre trataré de rozar tus límites, y al no colocarlos te empujaría más allá de lo que para ti sea placentero… 

    —Por lo tanto, me suicidaré como Bianca, ¿no? —preguntó Maia con ironía. 

    —No lo sé —dijo Noah con tristeza. 

    —Por favor, Noah, yo pretendo ser una esclava muy obediente porque me mentalicé para ello por necesidad; pero si tú me dices que puedo decirte lo que me gusta y lo que no, te aseguro que no me quedaré callada y sufriré en silencio innecesariamente. No soy una víctima, si me vendí como esclava fue para tener un futuro, sabía que cualquier cosa podría pasar, inclusive que podría acabar en un prostíbulo, y agradezco infinitamente que no sea así. Pero esa situación puede cambiar de un momento a otro porque el dueño de mi cuerpo es tu hermano, no tú, y el Peppermint es un prostíbulo. Caro y exclusivo, pero un prostíbulo al fin. Y allí iré a parar si no me follas en el futuro cercano —declaró Maia con convicción. 

    —¿Y si te enamoras de mí? —preguntó Noah. 

    —¡Por favor! Me gustas, me caes bien y considero que es una suerte que tu hermano me haya cedido a ti; pero si me llegase a enamorar de ti sería mi problema no el tuyo. Podría ser peor, podría enamorarme de tu hermano —dijo Maia a broma. 

    —Sí, eso podría suponer realmente un problema —respondió Noah con una media sonrisa. 

    —Tu hermano se dará cuentas si no tenemos sexo y cumplirá sus amenazas. Si conoce de tus preferencias sexuales, ¿crees que no se dará cuenta de que no me follas si no ve ninguna marca en mi cuerpo cuando venga a examinarme? 

    —No creo que llegue a tanto —afirmó Noah. 

    —Ya lo hizo. Ayer me examinó para asegurarse de que me habías usado y contó cada marca en mi cuerpo, así que pronto volverá y hasta ese día estaré yo aquí; porque desobedecí sus instrucciones y no te seduje o porque tú no me deseas. Gastó mucho dinero en mí para no darme uso y, aunque soy consciente de que debo ser de utilidad y pagar con mi cuerpo su dinero, prefiero hacerlo contigo que con todos los miembros del Peppermint. 

    —Me prometió que no te tocaría, que serías de mi propiedad —gruñó Noah. 

    —No me folló, pero sí me examinó a fondo. Por favor, no le digas que te lo conté, porque podría castigarme y tú no podrías hacer nada para impedirlo; legalmente es mi amo y tiene la potestad de hacerlo y de hacer conmigo lo que le venga en gana. 

    —Pudiera hacerte algunas marcas convincentes… 

    —¡Claro! Y dejarme cachonda… Siempre pensé que tendría un amo queriendo follar como un conejo todo el tiempo, y verme aquí pidiéndote que lo hagas es humillante y desmoralizador… Disfruté contigo y no sería una experiencia penosa de repetir, aparte de que me daría la seguridad de que tu hermano no tendría una excusa para llevarme al club. 

    —Lo lamento, nunca lo vi desde tu punto de vista —expresó Noah pensativo—. Me gustas mucho, Maia, si nos vamos a embarcar en una relación sexual, necesito tener la seguridad de que siempre me dirás la verdad. Es muy importante para mí saber cómo te sientes con cada cosa que hacemos en la cama y fuera de ella. 

    —Lo prometo, amo, siempre seré honesta contigo, pero tú también deberás serlo conmigo —dijo Maia al tiempo que se levantaba de su silla y se sentaba a horcajadas en su regazo. Las manos de Noah se afianzaron en sus caderas. 

    —Amo no, renuncié a serlo hace dos años; además no soy tu dueño. Quiero que me llames por mi nombre, que me digas Noah en el oído mientras te corres. Yo también prometo que seré honesto contigo, por lo que te digo que iremos despacio con el BDSM, será básico porque yo también estoy un poco oxidado… 

    —¿Cuándo fue la última vez que hiciste una escena? —preguntó ella. 

    —La noche de la muerte de Bianca y, aunque sé que me gusta el sexo duro, no sé si podré volver a ser un amo, ni siquiera sé si quiero volver a serlo. Sin embargo es importante que usemos una palabra de seguridad. Lo haremos básico y simple, rojo para detener todo, amarillo para bajar la intensidad y verde si estás bien, ¿te parece? —preguntó Noah. 

    —Sí, ¿podemos ir directamente al verde? —preguntó Maia, sus labios buscando los de su amo en una caricia que comenzó suave, pero que se profundizó cuando la joven introdujo la lengua en la boca del hombre que montaba.  

    Noah sintió su erección endurecerse y crecer en el momento en que ella frotó su lengua con la suya, sus manos apretaron sus nalgas y la pegaron a su miembro que palpitaba furiosamente. Se levantó con Maia en brazos sin separar sus bocas y se dirigió a su habitación, a ciegas buscó su cama y depositó suavemente a la chica. Ella lo miró con la pasión reflejada en los ojos; coqueta, gateó por la cama y se tumbó en el medio, se colocó de medio lado con una mano sosteniendo su cabeza y sonrió esperando por él. El hombre se quitó la camisa, ordenó a sus zapatos electrónicos que se abrieran y se descalzó, quedando solamente con el pantalón puesto. Abrió la gaveta de la mesilla de noche y sacó unas esposas de velcro. 

    —Ven acá —ordenó con voz dura. 

    Maia gateó de nuevo por la cama y se arrodilló frente a él, con la postura que le habían enseñado en el taller: rodillas separadas, manos apoyadas en los muslos con las palmas hacia arriba y la mirada al piso. Noah puso un dedo debajo de su barbilla para levantar su cara hasta que sus miradas se encontraron. 

    —Eres hermosa. 

    —Gracias, Noah. 

    Las manos del hombre se posaron en sus hombros y bajaron por sus brazos hasta apresar sus muñecas, las guio hacia detrás de su cuerpo y la esposó. Después hizo que se incorporara en el piso, la separó de la cama hasta llevarla al medio de la habitación. Allí dio vueltas a su alrededor, examinándola. Sus manos aflojaron las tiras del corsé y lo bajaron un poco hasta dejar sus pechos expuestos. La excitación recorrió el cuerpo de Maia y sus pezones se pusieron en puntas y de un vivo tono rosado. Una sonrisa de satisfacción cubrió la cara de Noah, cuando deslizó sus dedos pulgares alrededor de los pezones de la chica y la escuchó jadear en respuesta.  

    —¿Seguimos en verde? —preguntó el hombre con humor, sin dejar de hacer círculos cada vez más pequeños. 

    —Verdísimo —aseguró la chica con vehemencia al tiempo que afirmaba con la cabeza, provocando la risa del hombre. 

    Noah descendió hasta que sus labios tocaron los femeninos metió su lengua en su boca al tiempo que alcanzó los pezones con los pulgares, provocando que la humedad que brotó del cuerpo de Maia empapara el tanga que tenía puesto, y que un gemido escapara de su garganta. El beso pareció intensificarse, las manos de Noah recorrían el cuerpo de la chica hasta donde alcanzaban, pegándola a su erección. Su boca recorrió el esbelto cuello, chupando, sus dientes se afianzaron sobre un hombro y la mordió, después bajaron por su cuello y chupó, primero un pezón, después el otro. Sin poder contenerse bajó el tanga hasta el piso y le hizo dar unos pasos para terminar de deshacerse del mismo. Poco a poco la fue empujando hasta llevarla hasta el reposa brazos del sofá de la habitación, la giró e hizo que se inclinara sobre este. 

    —Espejos —dijo Noah en voz alta, sorprendiendo a Maia cuando todas las ventanas exteriores se convirtieron en grandes espejos que reproducían la escena más erótica que había visto en su vida. 

    Su excitación se incrementó aún más cuando sus ojos se conectaron a través del espejo. Aún con la mirada anclada a la de ella, tomó su pene y lo dirigió a la entrada de la chica, empujó fuerte, profundo, arrancado un gemido de ambas bocas. Fue tanto el placer que sintió que estuvo en la tentación de cerrar sus ojos, pero la escena era tan excitante que se obligó a mantenerlos abiertos. Vio como las manos de Noah se aferraban a sus pechos mientras la cabalgaba con ferocidad. Solo se oía el entrechocar de sus cuerpos y los gemidos de placer que ambos emitían.  

    Una mano abandonó uno de sus senos y se dirigió a su monte y el dedo índice se posó sobre su clítoris con una delicadeza que contrastaba con la fuerza de sus arremetidas. Ese primer contacto la hizo gritar, estaba muy sensible y se sentía al borde del orgasmo. El dedo incrementó su firmeza y empezó a girar volviéndola loca, estaba cerca muy cerca, casi al borde, pero necesitaba algo más que la impulsase a dejarse arrastrar al vacío. 

    —Córrete —gruñó una voz en su oído. 

    Ese fue el impulso que necesitaron sus entrañas para explotar en espasmos rápidos, repetitivos y muy placenteros. Sus gritos resonaron por la habitación, lo que originó que las arremetidas se intensificaran hasta que Noah explotó en su interior. Maia se obligó a abrir los ojos y mirarlo a través del espejo, la cara de placer del hombre le produjo más espasmos en su vientre; y una sensación muy parecida a la felicidad inundó su pecho.   

        

    





   






Capítulo 9  

      

    Benedict observó por la cámara de seguridad el paso de su hermano a través de la casa. La sonrisa que curvaba sus labios, su andar ligero y decidido y su postura corporal le dijeron que Noah se sentía muy bien. Una sensación de alivio inundó su pecho, había valido cada centavo que había pagado por esa esclava, porque estaba recuperando al chico alegre y risueño que había sido en el pasado y que desapareció tras la muerte de la estúpida de Bianca.  

    Si no se hubiese suicidado creía que podría haberla matado con sus propias manos. Le odiaba por poner la carga de su muerte en los hombros de su hermano, por robarle su alegría solo por haberse enamorado de él y no ser correspondida.  

    Noah era casi como un hijo, sus padres habían muerto cuando él apenas había alcanzado la mayoría de edad y su hermano era un niño. Tuvo que sacar fuerzas del dolor para tomar las mejores decisiones con respecto a su vida y educación, y creía haber hecho un buen trabajo. Marissa ayudó mucho, la mujer amaba a Noah y se desvivía por él, fue comprada por sus padres poco antes del nacimiento de su segundo hijo y estimaron que diez años serían suficientes para que la mujer lo criara. Y hubiese funcionado si sus padres no hubiesen muerto en ese terrible accidente cuando Noah tenía ocho años. Así que cuando su contrato de esclavitud terminó dos años después, le pidió quedarse en la casa como empleada. Tenía una deuda de gratitud con la mujer que había demostrado su amor por Noah, y hasta aprecio por él, y siempre se ocuparía de ella. 

    Su mente volvió al pasado, a todo lo que había sufrido tras la muerte de sus padres. Pasó de ser un joven despreocupado a ser padre de su hermano y responsable de las finanzas de su familia. Sus padres habían sido ricos, pero la riqueza había que mantenerla e incrementarla y eso había hecho. No había tomado decisiones fáciles, ingresar al negocio de la carne, como llamaba al Peppermint, le costó muchas noches debatiéndose entre dudas y también tuvo que mover sus límites morales para hacerlo.  

    Actualmente ni se planteaba si era moral o no, el negocio era un éxito y dejaba muy buenas ganancias. Ya no le importaba si explotaba o no a las chicas, ellas tomaron la decisión de venderse y convertirse en putas y él les pagaba muy bien como para tener remordimientos. Pero en el momento en que surgió la oportunidad, era un joven ingenuo y optimista y para él había supuesto desprenderse de parte de su alma y de lo que quedaba de su corazón. El poco que Sandra le dejó. Nunca se le hubiese ocurrido tener un club de sexo si no hubiese sido por la traición y la burla de su esclava. 

    Recordó claramente su visita a la hacienda que esperaba comprar como inversión, la comida era un buen negocio y debía pensar en expandirse a otras áreas y jugar con el abundante crédito que tenía en sus cuentas. Allí la conoció, una delgaducha chica de ojos azules, cabello negro y labios tan rojos como las fresas que había robado y que comía escondida dentro de un establo. El capataz había levantado la fusta para golpearla ante la mirada aterrada de la joven y él detuvo su mano, se arrodilló a su lado y le preguntó su nombre. 

    —Sandra —susurró asustada. 

    —¿Trabajas aquí o eres esclava? —preguntó para evaluar la situación, estaba tan cautivado que pensó que compraría la hacienda solo por ella. 

    —Es una esclava temporal, le damos comida a cambio de su trabajo en la recolección de la cosecha y por el uso de su cuerpo, aquí no se hacen contratos firmados como en la ciudad —informó el capataz, molesto por el robo.  

    —Bien, Sandra, ¿quieres venir conmigo a Nueva York? Te ofrezco comprarte por un tiempo, estarás bajo mi cuidado y tendrás dinero para ti. 

    —Sí, amo. He intentado llegar a la ciudad, pero está muy lejos, así que voy de granja en granja ofreciendo mis servicios para ir acercándome poco a poco.  

    Y él se la había llevado, firmó con ella un contrato de esclavitud muy costoso, la educó, la pulió y la amó hasta el punto de darle su libertad y pedirle que se casara con él… y ella lo rechazó. Pudo haberla entendido, igual le habría dado su libertad y deseado que fuese feliz, pero fue la forma en que lo hizo, cómo se burló y lo despreció. Ella le odiaba, cada vez que para él habían hecho el amor, ella se sintió violada, le daba asco y repulsión. Sandra tenía marido y un hijo esperándola en su pueblo natal. Hasta la fecha Benedict no podía entender cómo un hombre dejaba que la mujer que amaba se vendiese mientras él se quedaba en casa cuidando al niño. 

    Poco después compró el local del Peppermint, transformó un antiguo y lujoso hotel en el mejor club de sexo del continente y lo llenó de esclavas, las más bellas y expertas en el acto amoroso, y olvidó a Sandra en los brazos de una mujer distinta cada noche. 

    Volvió al presente cuando vio el vehículo aéreo de Noah atravesar el cielo rumbo a la universidad. Su hermano eran un buen hombre y sería un excelente doctor, estaba muy orgulloso de él, pensó mientras se dirigía a su apartamento a comprobar el estado de la esclava. 

     Maia estaba en la oficina navegando en el ordenador de Noah, él le había comentado que había varios cursos en línea en su universidad que podía hacer mientras estuviera allí y lo mejor de todo era que él los pagaría. Sin poder resistir entró en la facultad de historia y quedó fascinada ante el abanico de posibilidades que se abrió ante ella. En dos años era mucho lo que podía estudiar, casi la mitad de una carrera, sin acudir a clases presenciales. Emocionada le dio clic a un curso de historia romana. La puerta de la oficina se abrió y Benedict entró para sorpresa de la chica. 

    —Amo Benedict —dijo levantándose apresurada—. Lo lamento, amo, no lo escuché entrar, el amo Noah me permite usar el ordenador… 

    —Está bien, esclava, lo que Noah te indique está bien, estás aquí para complacerlo. 

    —Sí, amo —respondió Maia recordando su postura. 

    —Desvístete —ordenó Benedict. 

    —Sí, amo —contestó la joven antes de proceder a quitarse las prendas que portaba y volviendo a la postura inicial. 

    —Muy bonita y obediente, veo que Noah te usó ayer —dijo posando un dedo en la mordida que tenía en el hombro. 

    —Sí, amo —respondió Maia sin moverse, aunque quería salir corriendo. 

    —¿Le gustó a Noah la ropa que te envié? —preguntó su amo. 

    —Le gustó mucho, amo —reveló la esclava. 

    —Bien, sigue haciendo tu trabajo. Y, esclava, no te enamores de mi hermano, ni trates de envolverlo para sacarle dinero, no hay un futuro para ti aquí, ¿entendiste? 

    —Sí, amo, saldré de aquí dentro de dos años para ir a la universidad, mis planes están hechos y son muy lejos de aquí. 

    Para alivio de Maia, Benedict giró sobre sus pasos y se marchó tal como había llegado en silencio. Ella recogió su ropa, se vistió y se sentó de nuevo en el escritorio. Su mente daba vueltas en torno a la visita, cuando la puerta se abrió de nuevo y Martha y Clarisse entraron dando saltitos. 

    —¡Vístete!, ¡vamos de paseo! —gritó Martha sin saludar. 

    —La casa desciende hoy a tierra para mantenimiento y, si hemos sido buenas, el amo nos deja salir ese día. Podemos ir de compras, visitar a la familia o disfrutar de Central Park siempre que estemos de regreso antes del anochecer, cuando la casa regresa al aire —explicó Clarisse. 

    —¿Mantenimiento? 

    —Sí ya sabes, cargar agua, eliminar desechos, verificar que funcione correctamente y esas cosas. 

    —Pero el amo Noah no está, a lo mejor yo no tengo permiso para salir —dijo Maia. 

    —Ya le preguntamos al amo Benedict y dijo que podías ir, que merecías un premio. ¿Qué hiciste para merecerlo? —preguntó Martha con voz chillona. 

    —¡Serás tonta! —exclamó Clarisse—. Se folló al amo Noah, ¿no ves lo feliz que salió el joven esta mañana? 

    Las carcajadas de ambas resonaron en la habitación, por lo que Maia salió roja y meneando la cabeza, aunque una sonrisa asomaba en su rostro. 

    Mientras la casa descendía a tierra, Maia se puso unos pantaloncillos blancos, un top del mismo color con estampados en azul rey y verde esmeralda, se calzó unas sandalias de color nude. Después trenzó su cabello y se aplicó protector solar y un brillo de labios, estaba lista para partir, sin embargo, debían esperar que la casa terminara su descenso y que la parte inferior, que asemejaba un trozo de tierra, se acoplara al terreno para poder partir. Estaba muy emocionada por la salida, nunca se imaginó que fuera posible. Claro que había visto esclavos en las calles, pero siempre pensó que eran domésticos y estaban haciendo un mandado. 

      

    Estaba a unos metros del piso cuando decidió abandonar el apartamento, bajó corriendo las escaleras y atravesó con cautela la casa hasta llegar a la cocina, allí se encontró a Marissa, Martha y Clarisse que estaban listas para partir. Marissa vestía un conjunto de pantalón y blusa vaporosos en color crema con sandalias a juego y las chicas unos pantaloncillos muy pequeños y ajustados, Martha en rosa y Clarisse en verde chillón, con un top a combinación que dejaba ver el estómago de las chicas. Las sandalias eran transparentes dejando ver la totalidad de su pie y de las uñas pintadas en colores neón. 

     Un coche de la casa las dejaría en la ciudad y las esperaría a las seis de la tarde en el mismo punto para traerlas de regreso. 

    En el camino se enteró de que Marissa iría a visitar a su hijo, por él ella se vendió diez años, su esposo había muerto y el seguro de vida alcanzaba para vivir, pero no para pagar la universidad del chico, así que él no se enteró de lo que ella había hecho hasta varios meses después de irse a estudiar, cuando le tocó volver a casa por vacaciones y a Marissa no le quedó más remedio que contarle la verdad. Los padres de Noah le habían permitido ver a su hijo en ocasiones especiales y asistir a su graduación. Cuando su contrato terminó su hijo le pidió que se fuera a vivir con él y con su esposa y ella estuvo muy tentada, pero no pudo dejar al niño que había criado y que había perdido a sus padres; y ahora, aunque Noah ya era un adulto, aún sentía que él la necesitaba y no lo dejaría hasta verlo estable. 

    Martha y Clarisse fueron una revelación, crecieron juntas en el campo, una infancia relativamente feliz entre recolección de cosechas y duros inviernos. La situación de las chicas fue empeorando a medida que crecían y los ojos de los granjeros se posaban en las amigas. Al llegar a la mayoría de edad se marcharon caminando a la ciudad y se vendieron en la casa de Saúl Barceló. Benedict las compró hacía un año como personal de servicio para la casa y ellas estaban a gusto, estaban terminado la secundaria a distancia y después continuarían con algunos cursos universitarios. Estimaban que una vez libres irían a una universidad a terminar su educación. Querían ser maestras de preescolar. Aparentaban ser tontas, pero tenían la cabeza bien puesta sobre los hombros.  

      

    Entraron en Central Park y miraron hacia el segundo piso de la sala de subastas de Saúl, algunas chicas se bañaban en el área de los exclusivos y un grupo más numeroso lo hacía en las duchas comunes de los esclavos de subasta normal, el grupo de mirones estaba cerca. Maia sonrió recordando su impresión al estar bajo la ducha. Era casi irreal estar allí en ese momento. 

    —¿Recuerdas lo que sentimos la primera vez que nos duchamos allí? —preguntó Clarisse a Martha señalando al grupo numeroso. 

    —Sí, sentí que al fin lo habíamos logrado, ya nunca más tendríamos que acostarnos con granjeros sucios y apestosos —respondió Martha 

    —Sí, fue un buen día, ¿y tú Maia? —preguntó Clarisse mirando a la rubia. 

    —Yo vine de mi casa directa a la subasta exclusiva, sin darme cuenta de la vida tan privilegiada que había tenido —respondió la joven. 

    —Nosotras, en cambio, hemos visto lo peor de la sociedad, la vida en el campo es muy dura. Sin embargo todo eso quedó atrás, ¡vamos a divertirnos! La que llegue última paga los algodones de azúcar —gritó Clarisse empezando a correr. 

    Martha arrancó detrás entre carcajadas y Maia las siguió sabiendo que le tocaría a ella pagar.  

    Después de una agradable caminata para respirar aire puro y broncearse un poco, decidieron salir a comprar algunas cosas, iban llegando a la puerta cuando un hombre se atravesó en su camino. 

    —Miren, tres putas esclavas que debieron escapar de la subasta del frente —exclamó en voz alta—. ¿Me darán algo por devolverlas? —preguntó soez. 

    Las chicas lo rodearon para seguir su camino, pero Martha no aguantó la tentación y le sacó el dedo corazón en un gesto obsceno. 

    —Malditas esclavas, ya les ensenaré a respetar —gritó enfurecido tratando de quitarse el cinturón. 

    —Acércate a nosotras y nuestro amo te demandará por abuso de propiedad privada, te quitará hasta los pantalones que llevas puestos, imbécil —gritó Martha. 

    El hombre lo pensó mejor y se quedó mirándolas con odio. 

    —Maldito frustrado pobretón, seguramente no tiene créditos para comprarse una esclava y menos una como nosotras —dijo Clarisse meneando imprudentemente el trasero y con un tono de voz elevado provocando la risa de algunos presentes.  

    Ante la burla el hombre terminó de perder la cordura y se abalanzó sobre ellas. Lo que siguió a continuación fue una de las cosas más asombrosas que Maia había visto en su vida. Como en un baile sincronizado, las chicas esquivaron, patearon, se burlaron y golpearon al hombre. Se armó tal jaleo que la policía acudió a ver qué pasaba. Cuando el primer agente entró y contuvo al hombre, las chicas pasaron de ser unas guerreras a unas damiselas en apuros. El llanto brotó de sus ojos de cachorros y rompieron a llorar. 

    —¡Oh!, señor agente, gracias por venir en nuestro auxilio. No sabíamos qué hacer, ese hombre está loco y nos atacó —gimió Clarisse. 

    —Esas putas me faltaron al respeto —gritó el hombre. 

    —No es cierto, él quiso atraparnos para llevarnos a la casa de subasta. Nuestro amo nos dio un día libre por buen comportamiento, se enfurecería si algo nos pasase, señor policía —agregó Martha. 

    —Chicas, necesitamos escanear vuestros collares para asegurarnos de que todo está bien —dijo otro de los agentes. 

    —Por supuesto, agente Blair —aceptó Clarisse leyendo la placa del hombre. 

    Ambas chicas se acercaron en pose sumisa e inclinaron el cuello para que el agente escaneara su collar. «Se debe aprender de las profesionales», pensó Maia adoptando la misma actitud. 

    —Al parecer todo está bien con las esclavas —dijo el agente Blair a su compañero—. Si su amo desea presentar cargos está en todo su derecho —informó a las chicas—. Nosotros nos llevaremos a este hombre, que pasen un lindo día. 

    —Gracias, agente Blair —dijo Martha. 

    —Gracias, agente Blair —coreó Clarisse. 

    Reanudaron su camino y las lágrimas desaparecieron para dar paso a las risas. 

    —¿Dónde aprendieron a hacer eso? —preguntó Maia asombrada. 

    —Servimos al cuerpo de guardaespaldas, ¿acaso creías que nuestra buena disposición viene gratis? Los chicos se desviven por complacernos, nos enseñaron defensa personal, aunque tuvimos que patearles el trasero para que se decidieran a enseñarnos, antes peleábamos muy estilo callejero. ¿Sabes de cuántos granjeros nos defendimos en nuestra adolescencia? —respondió Martha. 

    —Decidimos que nunca más seríamos unas víctimas —agregó Clarisse encogiéndose de hombros.  

    El respeto que Maia sentía por las chicas creció exponencialmente.  

    El día fue alegre y divertido y para Maia pasó volando. Era tan surrealista estar viviendo de esa manera, pensaba que a estas alturas estaría sirviendo de puta a algunos amos y que no vería el sol hasta dentro de dos años. «La vida puede ser una cabrona, pero de vez en cuando nos regala instantes de bienestar y felicidad que vivimos sin darnos cuenta, sin ser plenamente conscientes de lo afortunados que somos», pensó Maia mientras el coche se desplazaba de regreso a la casa. Era hora de volver a la realidad que le había tocado vivir. 

    Noah había olvidado completamente que era el día del mantenimiento de la casa, rio cuando se dio cuenta de que no veía la casa porque estaba en el suelo, era algo extraño descender con su vehículo aéreo y utilizarlo como un coche terrestre normal.  

    La casa estaba en el silencio más absoluto, Marissa y las chicas debían estar aún de paseo, por lo que era muy probable que Maia estuviese con ellas. Olvidó comentarle sobre el día libre que tenía una vez al mes. Subió a su apartamento y en efecto el silencio lo envolvió. Aprovecharía ese tiempo para planear algo que le ayudaría a determinar si Maia le pondría límites o se dejaría avasallar por su condición de esclava. Una sonrisa curvo sus labios cuando imaginó la cara que pondría la chica al ver lo que tenía planeado para ella. 

    Las mujeres llegaron a la casa poco antes del atardecer, una vez que ingresaron comenzó el ascenso. Una ligera sensación de mareo le indicó a Maia que subían más rápido de lo que creía. Se quedó en la cocina viendo como la tierra se alejaba cada vez más hasta que llegaron a la altura a la que normalmente gravitaban. Emocionada aún por la salida, subió corriendo las escaleras pensando que todavía era temprano para que Noah hubiese llegado. Dejó las pocas cosas que compró en el despacho y se dirigió a la habitación para darse una ducha y prepararse para la llegada de su amo. 

    La sonrisa que aún tenía estampada en los labios murió cuando entró en la habitación y vio que Noah estaba sentado en la poltrona reclinable, disfrutando de una cerveza y vistiendo únicamente un pantalón oscuro, sobre sus piernas extendidas reposaba un pequeño látigo con múltiples colas de cuero marrón. En medio de la habitación un banco de azotes con las correas desamarradas esperaba por ella, los espejos estaban activados. Tragó con fuerza. 

    Noah puso la cerveza en el portavasos de la poltrona y bajó el asiento, se levantó con el látigo en la mano y una sonrisa malvada. 

    —Vaya, vaya, vaya, ¿adivinen quién salió de paseo sin permiso? —dijo golpeándose suavemente la mano con el mango del látigo. 

    





   






Capítulo 10  

      

    —Rojo —gritó Maia.  

      

    Noah dejó caer el látigo al piso y con una sonrisa de consentimiento aplaudió. El corazón de Maia se calentó con su aprobación, bajando el ritmo acelerado que la visión del látigo le produjo. Una tímida sonrisa apareció en sus labios producto del miedo que sintió en un principio, pero después pensó en aquello que él le había dicho de empujar sus límites y reaccionó. La clave de que estaban en una escena fueron los espejos, porque la única vez que Noah los había activado fue la noche anterior cuando tuvieron sexo. 

    —¿Cómo estuvo tu día? —preguntó él como si al llegar no la hubiese amenazado con el látigo que aún estaba en el piso. 

    —¿Que cómo estuvo mi día? —preguntó incrédula. 

    —Bueno, sé que tenemos que hablar, pero al menos por educación tenía que saludarte —respondió él con una sonrisa de medio lado. 

    Maia volteó los ojos y decidió seguirle la corriente. 

    —Mi día estuvo bien, salí con las chicas y lo pasamos súper, fue divertido. ¿Y tu día cómo estuvo? 

    —Bien, el profesor de última hora no asistió por motivos de salud y salimos temprano. ¿Qué te parece si te duchas y yo preparo algo rápido de comer? Hablaremos en la comida.  

    —Vale. 

    Noah salió de la habitación y Maia entró a ducharse, cuando salió el látigo había desaparecido, pero el banco de azotes seguía en el mismo sitio y los espejos activados. Maia sintió una mezcla de perversa anticipación y miedo, algo excitante y desconocido.  

    Comieron hablando de los cursos que ella había visto en la página de la universidad y de que ese era el último año de Noah donde combinaban las clases teóricas y prácticas hospitalarias. Al empezar el próximo curso, y durante dos años, sería asignado a un hospital a tiempo completo; lo que incluía guardias de doce, veinticuatro y hasta treinta y seis horas, Maia pensó que tendría mucho tiempo para estudiar. Al final de la cena abordaron el tema. 

    —Pasaste la prueba, ¿cómo sabías que era una escena y no un castigo? 

    —Al inicio me asusté, pero vi los espejos y recordé lo que me dijiste de empujar mis límites. Sabía que en algún momento lo harías y no es que no esté de acuerdo con experimentar los azotes eróticos, pero el látigo me asusta y creo que no me gustará. 

    —¿Qué te parecería excitante?, ¿nalgadas?, ¿una pala?, ¿el cinturón?  

    —Creo que todas menos el cinturón, en el taller de obediencia lo utilizaban para castigar y créeme, fui muy obediente. Pero podríamos comenzar por algo simple como las nalgadas, eso me pone caliente. 

    —Me parece bien —dijo Noah incorporándose al tiempo que la tomaba en brazos y se la colgaba al hombro—. Vaya, vaya, vaya, ¿adivinen quién salió de paseo sin permiso? —repitió propinándole una nalgada, Maia chilló y rio a carcajadas—. Te ríes de mí, eso ameritan diez nalgadas más —amenazó dándole otro cachete.  

    Las risas continuaron hasta que llegaron al dormitorio y en un santiamén la tuvo desnuda y atada, inclinó el banco unos treinta grados y la dejó con el trasero más arriba que su cabeza. Apagó manualmente los espejos inferiores para que ella no pudiera ver nada de lo que él haría.  

    —Veremos quién ríe ahora, esclava.  

    La primera nalgada la tomó por sorpresa y chilló, Noah pasó su mano por encima, extendiendo el calor. La segunda dolió un poco más y Maia sintió como se humedecía. «¡Mierda, esto me pone caliente, definitivamente soy una golfa!», pensó en el momento en que sintió la tercera nalgada. El calor se extendió junto a la humedad. La cuarta, quinta y sexta vinieron seguidas provocando gemidos en ella. La séptima y octava se la dio entre los muslos y las nalgas, primero la derecha, después la izquierda. El trasero lo tenía en llamas. Maia vio que se movía y traía algo del armario. Se asustó un poco cuando lo vio sacar el cinturón de las trabillas de sus pantalones, sin embargo, su vagina se contrajo, pero Noah estaba midiendo su reacción y dejó caer la correa al piso.  

    El ruido de la cremallera bajando la alertó de que su castigo estaba por terminar. Sus dedos hurgaron en su vagina encontrándola empapada. Se movió hacia su amo, que encontró su clítoris y lo acaricio en círculos. Maia se retorcía en sus ataduras, no podía moverse y esa sensación de indefensión la excitó aún más. Su centro palpitaba con desesperación. La novena nalgada se la dio en el centro justo, encima de la primera, ardió como el demonio, pero el espasmo que sintió en su vagina le provocó un gemido. La última la tenía desesperada, esperaba que Noah la penetrara con fuerza. 

    —Por favor, por favor, Noah, estoy ardiendo. 

    —No, esclava, aún no he terminado contigo. La pose en la que estás es demasiado provocativa y estoy seguro de que disfrutarás esto. 

    —¿Recuerdas tus palabras de seguridad? —preguntó el amo. 

    —Sí, Noah —respondió Maia jadeando. 

    —¿En qué color estás? —indagó Noah. 

    —Verde chillón.  

    La carcajada del amo resonó en la habitación. Maia sonrió hasta que un dedo atrevido se empujó en su trasero, la quemazón la hizo gritar, lo giró provocando una sensación extraña entre dolor y placer, lentamente empezó a salir y entrar dilatándola. Al cabo de un minuto un segundo dedo se incorporó al primero, estirándola al punto del dolor. El placer se incrementó unos segundos después, empujó algo en su ano, la sorpresa la hizo gritar, no podía ver lo que era, pero lo sintió inmenso. 

    —Tan chillona y lo que puse en tu culo es del tamaño de marcador —dijo Noah con voz risueña. Lo ató alrededor de sus muslos.  

    Una pequeña vibración comenzó en su trasero haciéndola respingar.  

    —¡Mierda!  

    La palmada incrementó la vibración y Maia gritó, las siguientes vinieron una tras otra, los gritos de la esclava eran de placer, estaba a punto de correrse. 

    —No te atrevas a correrte todavía, esclava, si lo haces te sacaré el vibrador y los sustituiré por mi pene y te aseguro que ahí si gritarás. 

    Las palabras elevaron todavía más su excitación, hasta límites insospechado. Noah la penetró despacio, estaba tan resbalosa que tuvo que usar su fuerza de voluntad para no hundirse hasta el fondo. Cuando sus testículos tocaron su monte se apretó con fuerza, sacó su pene y empujó duro repetidamente. Noah la nalgueó una y otra vez y, sintió cada contracción de la vagina de su esclava.  

    —Por favor, estoy cerca —gimió ella. 

    —¿Qué quieres, esclava? —preguntó con voz estrangulada. 

    —Más duro, más profundo, quiero correrme.  

    Noah la complació, se inclinó hacia adelante y bombeó furiosamente. 

    —¡Vamos!, córrete, esclava —ordenó Noah. 

    Los gritos eran cónsonos con las contracciones de su útero y Noah sintió como apretaba su pene, no pudo contenerse más y se corrió con fuerza. Las luces de colores centellaron detrás de sus ojos, tuvo que esperar un par de minutos para recuperar las fuerzas. Apagó el vibrador provocando un suspiro de alivio de la chica.  

    Soltó las ligas y extrajo el vibrador, Maia volvió a gritar. Lo dejó en una cesta, luego lo asearía. Soltó los amarres, primero las piernas y después las manos, tuvo que sujetarla y ayudarla a reincorporarse, la guio al baño y, con un beso en la cabeza, la dejó para que se aseara. Él salió a la ducha del baño de la oficina, necesitaba recuperar fuerzas y espacio, porque se sintió tan unido a ella que se asustó. Cuando regresó a la habitación Maia estaba dormida bocabajo, se había duchado, pero tenía las nalgas al rojo vivo. Buscó una crema y se la aplicó, ella se quejó en sueños, pero él la tranquilizó con caricias en la espalda y enseguida se relajó. Apagó las luces y se acostó a su lado dándole la espalda. Sin embargo, al rato reconoció que no tenía sentido luchar contra las ganas que tenía de abrazarla y claudicó. Mañana se preocuparía de cómo se sentía al respecto  

    Maia se despertó sola en la cama, a pesar de ser temprano Noah se había marchado. El banco de azotes había desaparecido al igual que el látigo y el vibrador anal, se preguntó dónde los guardaba. Quizás había un depósito oculto en ese apartamento o los guardaba en la casa, hizo una nota mental para investigar el armario.  

    El día pasó muy lentamente a pesar de que estuvo lo bastante ocupada como para no percibir el paso del tiempo. Se inscribió en varios cursos universitarios a distancia y comenzó con el primero que arrancaba ese mismo día. Hizo una cena especial para celebrar su ingreso a la vida universitaria. Cordero al horno, vegetales salteados y papas, era la comida que su madre preparaba para ocasiones especiales y que ella había aprendido a hacer antes de que muriera. Estuvo horas esperándolo, pero Noah no llegó, Maia se durmió con una sensación de desasosiego. Cuando la dejó en el baño la noche anterior, por algún motivo se sintió abandonada. La escena había sido muy intensa y sus emociones habían estado a flor de piel, necesitaba un abrazo para sentirse confortada y él se había marchado al otro baño a asearse. Se tardó tanto tiempo que ella estaba casi dormida cuando regresó. Noah le había aplicado una crema en sus enrojecidas nalgas, la sintió fría y casi delata que estaba despierta al gemir, después él se había metido en la cama sin tocarla, dándole la espalda, sin embargo, al momento que claudicó ella estaba dormida. 

    Al día siguiente, se despertó con el sabor de sus besos y rindiéndose ante lo que sentía pasó los brazos alrededor de su cuello y disfrutó de tenerlo consigo. 

    —Lo lamento, vi que cocinaste una cena especial y yo no llegué —se disculpó Noah. 

    —No importa, no te avisé de que lo haría. Es solo que hoy me inscribí en los cursos y comencé el primero, quería celebrarlo contigo —respondió Maia. 

    —Felicitaciones, chica universitaria —bromeó él. 

    —Gracias. Noah, anoche, después de la escena, de veras necesitaba un abrazo y no supe como pedirlo, te vi tan distante que no me atreví a acercarme a ti, me sentí rechazada. 

    —Perdóname, actué como un Dom[6] en la escena, pero no después. Me faltaron los cuidados posteriores, pero es que me asusté, entre mis propios sentimientos y lo de Bianca… Verás, siempre cuidé de ella, por eso se enamoró de mí. En el momento en que se cortó las venas, la cámara que estaba en su collar comenzó a grabar. Una de las cosas que dijo es que pensaba que yo la amaba porque siempre la cuidaba y consentía después del sexo, pero se dio cuenta esa noche de que era el procedimiento habitual en los Dom. Esa noche dejé los cuidados en manos de uno de mis amigos, él se lo explicó. Lo otro relevante fue que odió que la compartiera, ningún hombre que ama a una mujer permite a otro follarla, fueron sus palabras textuales. Se quedó sin ilusiones, esa noche perdió la esperanza, no soportó la esclavitud, aún tenía por delante poco más de cuatro años de servicios en el club. 

    —Pobre chica, pero ella decidió su destino, así como yo decidí el mío cuando me vendí. Sabía que había la posibilidad de vivir lo que ella vivió, tuve mucha suerte de ser tu regalo de cumpleaños; pero también sabía que era posible que mi virginidad fuera subastada en el club y que la ganara algún viejo repugnante. Nosotras las esclavas nunca seremos vencedoras, solo sobrevivientes de una situación imposible donde no somos culpables, sino víctimas de un sistema que no valora al ser humano sino el dinero que tienes o la posición social. No tienes la culpa, no tienes la potestad de cambiar el mundo.  

    —Sé que no puedo cambiarlo yo solo, pero puedo poner mi granito de arena. 

    —Me salvaste a mí, puedo ser tu granito de arena. 

     —Por cómo me sentí anoche, creo que podrías ser mi tormenta del desierto, ¿sabes? Eso también me asustó. De repente me vi abrumado por mis sentimientos y hui para tratar de analizarlos. 

    —¿A qué conclusión llegaste?  

    —A que los sentimientos no pueden ser analizados, solo puedes sentirlos; y anoche me sentía pleno, eufórico, feliz. Así que veremos qué sucede, tengo dos años para averiguarlo. 

    —¿Puedes hacerme el amor? Sin escena, sin rudeza, solo para ver qué se siente —preguntó ella tímidamente.  

    Noah bajó su cabeza y sus labios rozaron suavemente los suyos, después la besó más profundo, sus caricias fueron suaves, incrementando su pasión poco a poco, pero ella quería más.  

    —¿Sabes qué?, olvídalo, guapo, dame todo el arsenal —dijo pícara Maia. 

    La carcajada resonó en el pecho de Noah antes de sacar la artillería pesada. Esa noche él se quedó a su lado, cuidándola. 

    —Despierta, dormilona, hoy tengo el día libre y pensé que te gustaría salir. 

    Maia se levantó de un salto, le dio un beso rápido y corrió a la ducha. 

    —Dame diez minutos y estoy lista. 

    Noah rio ante su entusiasmo y fue por el desayuno que había pedido a Marissa, panqueques con jarabe de Maple, huevos estrellados, tocineta, café y jugo, ese día iban a necesitar toda la energía posible. Maia se puso un pantalón blanco hasta la rodilla, una camisa azul cielo y sus sandalias color nude, se miró en el espejo y deseó no tener el collar puesto para ir a pasear con Noah, pero nada podía hacer, así que se recogió su cabello en una cola de caballo y estuvo lista para partir. 

    Fueron a dar una vuelta por Central Park, Noah trató de llevarla al otro extremo del área de mirones. 

    —Vamos, Noah, yo estuve allí —dijo señalando las ventanas del segundo piso—. ¿Nunca viniste a ver bañarse a las chicas? —preguntó sonriendo con picardía. 

    —Por supuesto, ¿qué chico no quería acampar allí? Pero la policía no nos dejaba pasar a la zona donde se ven hasta cumplir los dieciocho años, para entonces ya tenía años acudiendo al club y esto me parecía tonto. ¿Qué sentiste la primera vez que te bañaste allí? —preguntó curioso. 

    —Vergüenza. Creo que fue el baño más rápido de la historia, me bañé en cinco minutos, pero después no les presté atención, estaban muy lejos para inquietarme, aunque a los días descubrí que algunos tenían telescopios —dijo girando los ojos—. Martha y Clarisse me dijeron que se habían sentido muy aliviadas de bañarse allí, porque eso significaba no tener que acostarse de nuevo con granjeros apestosos, entonces entendí que había tenido una infancia privilegiada. 

    —Háblame de tu infancia —pidió Noah. 

    —Mi madre fue esclava de mi padre siendo casi una adolescente. En esa época los métodos anticonceptivos de largo plazo no eran cien por cien seguros como lo son ahora y mi mamá quedó embarazada. No se lo dijo a mi padre hasta que fue demasiado tarde para hacerla abortar, esperó los tres meses que dice la ley, entonces soltó la bomba. Mi padre se enfureció y quiso deshacerse de ella dándole la libertad. Ella aceptó, pero lo demandó por pensión alimenticia. Mi madre me cuenta que papá estaba furioso, pero cumplió hasta el día que llegué a la mayoría de edad. Nunca lo conocí, solo se comunicaba con nosotras a través de su abogado.  

    —¿Y tu mamá?, ¿dónde está ahora? —preguntó Noah. 

    —Mamá murió hace casi un año, cuando mi padre se negó a pagar mi universidad ella decidió ir a verlo, él vive aquí en Nueva York, y nunca regresó; su aerotaxi se estrelló y murió en el acto. 

    —Lo lamento. 

    —Yo también, la extraño, fue una buena madre. ¿Y tus padres? 

    —Papá y mamá murieron cuando yo tenía ocho años y Benedict dieciocho, su yate naufragó en el océano Atlántico y nunca recuperaron sus cuerpos, desde entonces solo somos mi hermano y yo. En realidad no los veía mucho, Marissa fue quien me crio, a los diez años terminó su contrato de esclavitud y Benedict le pidió que se quedara como empleada de la casa y para mi felicidad ella aceptó. He sido muy afortunado y he tenido una buena vida. 

    Siguieron caminando hasta que llegaron al zoológico que había en el parque, estuvieron parte de la mañana como dos chiquillos viendo a los animales, subieron al carrusel y de regreso comieron perritos calientes antes de abandonar el parque. Tal como le prometió Noah, fueron de compras para ampliar el escaso vestuario de Maia y en la tarde visitaron Coney Island. Aunque la playa era muy diferente a las de Florida, la joven sintió un tirón en el corazón al recordar su tierra natal. Un año atrás estaba con su mamá mirando el mar y soñando con un futuro diferente donde todo sería mejor. 

    El parque de atracciones Luna Park le encantó a Maia, a pesar de que era antiquísimo había sido renovado recientemente manteniendo el estilo de antaño. Era como entrar en el pasado con su noria y sus montañas rusas. Noah la retó a una carrera hasta Cyclone, la famosa montaña rusa de madera, el premio era un algodón de azúcar si ganaba ella y un beso si ganaba él. Después del beso tuvo que poner ojos de cachorro triste para que le comprara el algodón de azúcar rosa que quería. Gritó y se carcajeó en las bajadas y contuvo la respiración en las subidas. Besó a Noah en lo alto de la noria y lo miró a los ojos mientras descendían.  

    Las personas a su alrededor los miraban, algunos con curiosidad, otros con desprecios. Ella era una esclava joven y bonita, él un chico guapo y adinerado y resultaba evidente que tenían una relación más allá de amo y esclava. Los cuchicheos a su alrededor, las indirectas y las fotografías que les tomaron molestaron mucho a Noah, que trató de hacer que un hombre borrara las fotos que les había hecho. 

    —No, por favor, déjalos, no vale la pena. Sabía a lo que me exponía viniendo aquí contigo y no quiero que se eche a perder el día. 

    —¿Te molestaron el día que saliste con las chicas? —preguntó Noah con el ceño fruncido. 

    —Las chicas dicen que todos los días sale un imbécil a la calle y que el día de su salida mensual salen dos. 

    —Hablaré con Benedict para que les ponga escolta. 

    —No, por favor, las chicas saben defenderse —dijo con una risita, y procedió a contarle la pelea con el hombre en Central Park. 

    Las carcajadas de Noah resonaron por todo el parque aligerando su mal humor.  

      

    El regreso transcurrió en un cómodo silencio. Maia hizo el viaje recostada en los brazos de Noah, mirando al sol ocultarse mientras el vehículo aéreo hacía su recorrido hasta la casa. Una sensación de bienestar se instaló en su pecho, hacía mucho tiempo que no sentía tan feliz. «Quizás el futuro no sea tan malo», pensó cerrando sus ojos.  

    





   






Capítulo 11    
   

   

    La vida se convirtió en una cómoda rutina para Maia y Noah. Durante el día él se iba a la universidad y ella se conectaba a sus clases en línea. Estaba fascinada con sus cursos de historia, estudiaba mucho y sacaba excelentes calificaciones. Por la noche la pasión se desbordaba en escenas donde el carácter dominante de Noah salía cada día más, para satisfacción de la chica.  

    —Maia, el viernes cenaré en la casa con Benedict, generalmente ese día él tiene invitados a cenar y me pide que lo acompañe, desde que llegaste no he ido y está algo molesto. 

    —Aprovecharé entonces para ver una película con las cosas uno y dos. Tal vez busque el clásico de El gato con sombrero, estoy segura de que lo disfrutarán —dijo con una sonrisita traviesa. 

    —No podrán venir, ellas se encargan de servir la cena. 

    —¡Oh!, a veces olvido que somos esclavas, me entretendré sola. 

    Noah vistió de traje con corbata para la cena y bajó a charlar con su hermano, generalmente aprovechaban ese tiempo para conversar tomando un trago. Estaban sentados en el salón cuando el robot mayordomo anunció la llegada de los invitados. Martha y Clarisse se colocaron en la entrada del salón para esperar instrucciones. Sus trajes eran de criada francesa de color negro con la espalda descubierta por una tela transparente y líneas blancas que delineaban sus pechos, el vestido era cortísimo para mostrar los ligueros negros y medias blancas que hacían contraste con los zapatos rojos. Una pequeña cofia en tela traslúcida blanca completaba el atuendo, lo que le indicó a Noah que la cena era solo para hombres. Apretó los labios con disgusto.  

    —¿Dónde está tu esclava?, entre los atuendos que le envíe estaban los trajes que debía usar para servir en las cenas —preguntó Benedict. 

    —Maia no vendrá, le di instrucciones de que se quedara en casa —respondió Noah con actitud retadora. 

    —Deberías presumir de tu esclava y hacer una escena con ella para entretenimiento de nuestros invitados. Es muy hermosa, estoy seguro de que lo disfrutarían mucho —retó su hermano. 

    —Nunca más follaré en público, te he dicho que ese hombre ya no existe. —La tensión en el cuerpo de Noah era evidente. 

    —No estoy hablando de follar, sería interesante ver cómo la azotas, antes eras muy bueno con el flogger[7] —Benedict siguió presionando. 

    —No, y no permitiré que se la ofrezcas a los invitados como haces con Martha y Clarisse, tú me la regalaste y es mía —respondió Noah cada vez más molesto. 

    —Lo sé, lo prometí y no tengo por costumbre romper mis promesas —Benedict se defendió molesto. 

    Los invitados comenzaron a entrar en el salón, todos llevaban consigo a una esclava, las sentaron en cojines a sus pies, durante la cena las alimentaron con trozos de bocados de sus platos. Noah estaba furioso, Benedict había invitado a varios de los Dom que conocía del club. Su hermano lo miró con una sonrisa retadora y una ceja un poco elevada, estaba presionándolo. Después de la comida, los invitados comenzaron a beber y el joven se puso tenso, «mala combinación: alcohol, dom, sub[8] y sexo, las cosas pueden salirse de control», pensó Noah. A una indicación de su amo, una de las esclavas le abrió el pantalón, sacó su pene y se lo metió en su boca. Otro le indicó a su esclava que hiciera lo mismo con Noah. Con un movimiento de la mano el joven la detuvo, se levantó de su silla y se marchó, no quería volver a participar en ese tipo de orgías.  

    Benedict lo sabía, ¿acaso pensó que porque se acostaba con Maia volvería a ser el hombre de antes? Estaba cansado de decirlo y por un momento pensó que su hermano lo había entendido ya que esas orgías habían terminado, o pensó que lo habían hecho. Al llegar a su apartamento Maia dormía. Se desvistió, se metió en la cama y la abrazó, ella tenía el poder de tranquilizarle. La chica se revolvió en sus brazos y lo besó en el pecho, con un suspiro Noah se relajó y permitió que el sueño lo visitara. 

    —¿Cómo estuvo tu cena? —preguntó Maia al día siguiente. Se habían despertado tarde, hicieron el amor y desayunaron en la cama, era casi mediodía y seguían allí, desnudos y abrazados. 

    —Desagradable. Invitó a varios de los Dom del club, así que después de comer se convirtió en una orgía. Me sentí incomodo cuando una esclava comenzó a hacerle una felación a su amo, pero después, cuando otra quiso hacerme una a mí, me levanté y me fui. Me molestó que Benedict no me avisara, me tomó por sorpresa porque había dejado de hacerlas cuando se lo pedí. Además, quería que tú fueras vistiendo un ridículo traje de criada francesa. Me negué, nunca más haré eso de nuevo y le dije que tú no tenías mi permiso para asistir. 

    —Es mi amo, si me lo ordena debo obedecer —dijo Maia en voz baja. 

    —No, tu amo soy yo, a mí es a quien le debes obediencia —replicó Noah molesto. 

    —Lo eres en mi corazón, pero los documentos que tiene tu hermano dicen que él es el dueño de mi cuerpo —argumentó ella suavemente. 

    —Lo sé, lamento haber levantado la voz. ¿Soy el dueño de tu corazón? —preguntó el joven acercándose con la emoción brillando en la mirada. 

    —En mi corazón tú eres mi dueño —respondió ella tímida. 

    —Y en el mío tu eres mi esclava —respondió besándola en los labios.  

    —¿Conque una felación para ti, no? Creo que soy una mala esclava, nunca le he hecho una a mi amo. 

    —Sí, lo eres, muchas veces he soñado con tus labios alrededor de mi pene —dijo Noah medio en broma, medio en serio. 

    —Llegó el momento de que todos tus sueños se hagan realidad —dijo la chica poniéndose de rodillas. 

    Noah saltó de la cama, tomó una almohada y la lanzó al piso. 

    —Esclava, de rodillas —dijo señalando el punto donde había aterrizado la almohada. Después agregó—: Espejos. 

    Maia se arrodilló en el punto que Noah señaló y con una sonrisa lo miró, «es hora de poner en práctica todo lo aprendido en el taller, creo que se sorprenderá», pensó la chica. Noah se acercó con la mirada cargada de deseo, tomó sus manos y las ató a su espalda con unas esposas de velcro que había tomado de la mesita de noche. La rodeó y se paró frente a ella, su erección apuntaba directamente a su boca. 

    —Abre —ordenó poniendo su pene en sus labios.  

    Maia lo obedeció y él se introdujo lentamente mirando atentamente su expresión, disfrutando del calor que lo rodeaba. Ella movió la lengua acariciándolo, arrancando un gemido de su pecho, siguió empujando, la tentación de cerrar los ojos y bombear fuerte lo abrumó, pero se obligó a estar pendiente de su esclava. Cuando ella sintió que llegaba a su garganta, subió la cabeza para hacer un ángulo recto y que pudiera llegar más profundo.   

    —Así me gusta —susurró Noah. 

    Maia trató de mantener el control al echarse un poco para atrás, para empezar a meterlo y sacarlo de su boca, pero él se lo impidió. 

    —El que se mueve soy yo, si es demasiado para ti, gira tu cabeza y saldré de tu boca —instruyó él. 

    Noah salió casi completamente y empujó hacia adentro de nuevo. Levantó la vista hacia el espejo y la imagen lo hizo gemir, su esclava de rodillas, con su boca totalmente abierta mientras su pene entraba y salía de ella, elevó su excitación hasta niveles insospechados. Empujó un poco más rápido y su mirada se ancló a la de Maia. La chica respiraba por la boca y su cara no daba indicación de estar pasándolo mal. Empujó más duro, más rápido, muchas veces. 

    —Me saldré a tiempo y acabaré en tu pecho —dijo él sin dejar de empujar. 

    Maia negó con la cabeza. 

    —¿Puedo acabar dentro de tu boca? —preguntó dudoso. 

    Ella afirmó con la cabeza. Noah sintió que se corría y aceleró sus empujes, estaba casi allí. Unos segundos después explotó en lo profundo de su garganta. Su gemido llenó la habitación al sentirla tragar alrededor de su pene. Se dejó caer de rodillas, no llegaría a la cama. La rodeó con sus brazos, soltó las esposas dejándose caer, y arrastrándola consigo la abrazó. Unos minutos después besó su cabeza. Maia levantó su cara hasta mirarlo a los ojos. Noah besó sus labios.   

    —Estoy enamorado de ti —dijo él. 

    —Contra todo pronóstico yo también me enamoré de ti —respondió Maia. 

    Los ojos de Noah brillaron emocionados. 

    —¿Quieres salir a pasear un rato?, te lo has ganado —preguntó el joven con una sonrisa pícara. 

    —Me encantaría, siempre y cuando pueda tener un algodón de azúcar rosa.  

    —Creo que también te ganaste un algodón. Ve y arréglate, yo esperaré a que mis piernas me respondan para levantarme —dijo él en broma. 

    —Sí, amo —respondió ella juguetona. 

    Él la miró alejarse, ya no le importaba que le dijera amo porque había dejado de luchar contra lo que era, un dom, el amo de Maia. En la cama era su esclava y fuera de ella su compañera y él era suyo, subyugado a su poder femenino y feliz de estarlo. 

      

    En esa ocasión dieron un paseo por el río Hudson y fueron a la Estatua de la Libertad, regresaron bronceados y felices. Entraron a la casa tomados de la mano, riendo de una broma de Maia. Benedict estaba sentado en el salón, los miró con suspicacia. 

    —Buenas noches, amo Benedict. —El hombre la ignoró. 

    —Noah, ¿puedo hablar contigo? —preguntó el hermano. 

    —Por supuesto. Maia, sube al apartamento y pide la cena a Marissa —ordenó Noah. 

    —Sí, amo Noah —respondió sumisa, asumiendo el papel de esclava delante de Benedict. 

    —Lamento haberte importunado, pensé que a lo mejor te sentías mejor y que te gustaría mi sorpresa —dijo Benedict. 

    —Disculpa aceptada, pero no quiero que se repita. Te lo dije, ya no soy ese hombre —respondió el hermano más joven. 

    —Eres un Dom cuando estás con esa esclava —afirmó Benedict. 

    —Sí, porque es lo que soy, pero eso no significa que quiera acostarme con todas las sumisas. Soy diferente ahora, me conformo con Maia. 

    —Te recuerdo que ella solo estará aquí dos años. 

    —Lo sé, veremos qué ocurre en ese tiempo.   

    —En la próxima cena que haya y que yo ordene que esté, espero que se cumpla mi voluntad. Ella es una esclava y al parecer es necesario recordaros, a ti y a ella, su situación —dijo Benedict antes de dar media vuelta y marcharse. 

    El siguiente viernes en la mañana Benedict se presentó en el apartamento de Noah, le ordenó a Maia asistir para servir la cena y le indicó que debía hacerlo una vez que su hermano bajara a la casa. Marissa le entregó un traje igual al de las chicas, este era mucho más sobrio y discreto por lo que la cena sería un acontecimiento más formal, sin sexo, y con invitados de ambos sexos. 

    Maia entró al salón cuando se le indicó y se colocó al lado de Clarisse. El movimiento alertó a Noah, sus ojos relampaguearon de la rabia, sin embargo, los invitados estaban entrando y no hubo nada que pudiera hacer.   

    —Una esclava no puede tener dos amos, yo doy una orden y tú me desautorizas. 

    —Sí puede, es tuya, pero también debe ayudar cuando yo lo requiera, la consientes demasiado.   

    Maia lo miró con aprehensión, por lo que Noah le hizo un leve gesto de aprobación con lo cual se relajó visiblemente.    

      

    Tom, uno de sus mejores amigos de la época de sus correrías por el club, entró acompañado de una bonita rubia colgada del brazo, se acercó a él y lo abrazó.  

    —¡Noah! Amigo, te he echado mucho de menos. Mira, permíteme presentarte a Silvie —dijo el hombre sonriente—. Mascota, él es mi buen amigo Noah, uno de los maestros más jóvenes que conozco, pero eso no le quita lo bueno. 

    —Es un placer, señor —respondió la joven mirando al piso. 

    —Llámame Noah, Silvie, estoy alejado del ambiente. 

    —Como tú lo desees, se… Noah. 

    Durante la cena Silvie estuvo sentada a su lado y Tom al otro lado de ella. Fue justo cuando Maia rellenaba la copa de vino que la joven comentó. 

    —Tom es solo un amigo que me está enseñando a ser una buena sub y me ayuda a encontrar un amo, señor —aclaró la chica con voz dulce. 

    Maia derramó el vino de la copa que estaba llenando. 

    —Perdone mi torpeza, amo —dijo mirándolo a los ojos. Estaba celosa, quería agarrar a la rubia por el pelo, sacudirla y decirle: Noah es mío. 

    —Más tarde recibirás tu castigo, esclava —dijo Noah tratando de contener una sonrisa.  

      

    Maia se relajó, solo le decía esclava en el sexo y estaba muy segura de que disfrutaría el castigo prometido. 

    —Silvie, por favor, llámame Noah, lo de señor se oye muy formal —pidió Noah.  

    —Como tú ordenes, Noah —respondió la chica con mirada sumisa. 

    —Espero que tengas éxito en la búsqueda de un amo; si alguien te puede ayudar ese es Tom —dijo él dando por terminada la conversación. 

    Esa noche después de la cena, Benedict y Noah estaban en el salón. Su hermano se relajaba con un trago final y él esperaba que Maia y las chicas terminaran de recoger. No quería subir y dejarla sola allí. 

    —Silvie es una bonita chica, heredera de The Vanguard Group[9], muy querida por tu amigo Tom. 

      

    Noah prefirió ignorarlo, Maia regreso de la cocina y se sintió aliviado de poder marcharse. No quería seguir oyendo a su hermano. Estaba harto de la presión. 

    —Amo Noah, terminé mis quehaceres —anunció la chica. 

    —Buenas noches, hermano, que descanses —expresó Noah. 

    —Buenas noches, amo Benedict —dijo Maia. 

    —Buenas noches. 

    Cuando llegaron a la escalera Noah le dio un cachete en el culo. Maia chilló de la sorpresa y arrancó a subir corriendo. 

    —Te has ganado un castigo —dijo arrastrándola hasta el armario, apretó un botón oculto y una habitación se abrió al fondo. Encendió la luz, era pequeña, aunque se veía más grande porque tres de sus cuatro paredes eran de espejos, la otra era un gran ventanal que daba al exterior. En ella había todo tipo de muebles y artefactos que podía desear un dom. Sin embargo, nada estaba apilado, cada mueble tenía su espacio por lo que podrían usarse en el mismo sitio. 

    —Sabía que en alguna parta debías de guardar el banco de azotes —dijo ella triunfante. 

    —Es una pequeña mazmorra, prefiero jugar en la habitación que es más grande, pero esto es muy grande para moverlo —dijo señalando la cruz de san Andrés—. Además de que se encuentra anclada a la pared, esta habitación también está insonorizada. por lo que puedes chillar todo lo que quieras sin que se escuche nada en la casa.  

    —Yo no chillo —dijo ella fingiendo enfado. 

    —Ya te demostraré que sí. Desnúdate, esclava, que tienes un castigo pendiente. 

    Noah puso música electrónica mientras Maia se quitaba el traje de criada lentamente, una vez desnuda le ofreció las muñecas para que la esposara. Noah la guio hasta la cruz y la ató de frente a ella, tendría su espalda y culo para jugar, pasó una mano desde el cuello hasta las nalgas. Después se dirigió hasta un estante, sacó una máscara y tapó los ojos de su esclava para que no pudiera ver lo que hacía. La oscuridad acrecentó los sentidos de Maia y su corazón latió más rápido por la expectativa de lo que haría su amo. Noah colocó una pequeña mariposa vibradora en su clítoris y la aseguró en sus muslos. La encendió provocando un gemido suave en su sub. La vibración no era lo suficientemente fuerte para hacer que se corriera, pero sí para excitarla.  

    Maia estaba concentrada en la vibración que la estaba volviendo loca cuando sintió que su amo tanteaba su entrada trasera con algo. Sintió el frio del lubricante que entró a presión con el dispositivo que usaba para ello y que se asemejaba una pequeña pistola. Llevaba algunas semanas dilatándola con varios plugs, pero aún no la había follado por allí. «Siempre una promesa», pensó con excitación. Noah empujó el plug más grande que tenía en su culo, un grito surgió de su garganta. «¡Mierda! Si es esto es más pequeño que su polla me va a partir», pensó al sentirse tan llena. Un dedo se introdujo en su vagina. 

    —Imagino follarte así, con el culo lleno, estarías tan apretada —dijo mientras agregaba otro dedo.  

    Maia estaba gimiendo muy fuerte. Las sensaciones se iban acumulando y estaba muy excitada. Sus dedos abandonaron su vagina y esta vez una protesta salió de sus labios. 

    El primer golpe aterrizó en sus nalgas. Maia gritó muy fuerte, sorprendida por el ramalazo de dolor que sintió por las múltiples tiras del flogger. 

    —¿Color? —preguntó Noah.  

    —Verde, amo.  

      

    Noah sonrió, levantó el brazo y descargó en la otra nalga, otro chillido salió de la chica. Al ritmo de la música la azotó, unos minutos después, incrementó la vibración del vibrador y encendió el del plug anal que comenzó a vibrar en su culo y siguió azotándola cada vez más fuerte. Los gritos se incrementaron, pero todos eran de placer. Estaba casi lista. Noah lo sabía y le gritó 

    —Córrete, esclava. 

    Al tiempo que descargó el último golpe del flogger, Maia gritó mientras se corría, sus piernas no las sostuvieron y se dejó caer en sus amarres. Noah apagó los vibradores, la soltó y la cargó hasta el potro. Allí la colocó bocabajo, de manera que estuviera cómoda pero con el culo en alto. Ató sus manos y piernas antes de sacar con cuidado el plug anal. Maia gimió y antes de que su esfínter se cerrara empujó su pene dentro. La chica se revolvió ante el ardor que sintió en el culo, pero él encendió de nuevo el vibrador y la sostuvo con fuerza, cubriéndola con su cuerpo para que no se moviera, le besó el cuello con palabras cariñosas. Cuando sintió que ella estaba relajada salió un poco y empujo duro de nuevo, Maia gimió de placer. Noah comenzó un furioso mete y saca arrancando pequeños gritos de la chica. Incrementó la vibración de la mariposa y los empujes hasta que la sintió correrse, entonces se permitió acabar con un grito, llenándola con su semen. Maia lo miró a través del espejo, y la cara de placer de su amo le provocó un nuevo espasmo en su vientre. Sonrió saciada. 

      

    Noah salió de su cuerpo, tomó una toalla y se limpió, después la cargó al baño. Mientras ella se aseaba llenó la bañera y le agregó mucha espuma. Se sentó dentro y estiro los brazos para atraerla a su regazo. Maia entró y se acurrucó en sus piernas. 

    —Perdona por haber sido tan rudo —dijo Noah con cara de preocupación. 

    —Me gustó tu rudeza, al principio ardió un poco, pero esa chispa de dolor me excita. 

    —Soy un poco bruto cuando se trata de culos, me gusta salvaje, por eso no te había follado por allí. Necesitabas esa dilatación y que estuvieras muy excitada. 

    —Lo estaba y me gustó, me sentí muy unida a ti, más que nunca.  

    —Te amo, esclava —declaró Noah. 

    —Yo también te amo, mi amo —dijo Maia. 

      

    Silvie se volvió asidua visitante a las cenas de Benedict, siempre lograba sentarse al lado de Noah, se insinuaba o le colocaba una mano encima de manera casual. Al principio Maia ardía de celos, pero al ver que su amo huía de la mujer se relajó, entonces lo tomó a juego y hacía algo indebido mientras estaba sirviendo la comida para que él la castigara al llegar al apartamento. Ninguno de los dos se dio cuenta de la manera en que Benedict los miraba, como evaluando la situación. Si lo hubiesen hecho, tal vez habrían sido más discretos con sus sentimientos.  

      

      

    





   






Capítulo 12  

      

    —Benedict, el año pasado para mi cumpleaños me regalaste a Maia, este cumpleaños quiero que me regales su propiedad. La mudanza se acerca y quiero llevarla conmigo a Boston, no quiero tener problemas con su tenencia por estar tan lejos de la dirección registrada como la de su dueño —pidió Noah a su hermano. 

    —Puedes llevarla igual, nadie te lo impedirá, pero prefiero mantener su propiedad. Hablaré con mi abogado, haremos un nuevo registro de dirección y te daré una autorización de uso —dijo Benedict con voz fría. 

    —Ya llevo un año con ella, no entiendo por qué te niegas darme su propiedad. 

    —Porque te conozco y sé que lo primero que harás será dejarla en libertad. Debe cumplir por el resto de su contrato, pagué mucho dinero por ella. Aunque le has dado uso, me temo que te has encariñado con la esclava. La consientes demasiado, nunca la has llevado al club para una escena pública, no la exhibes, no la compartes con tus amigos como antes hacías con las demás esclavas.  

    —Y no lo haré. Nunca volveré a ser ese hombre, Benedict, aprendí la lección con Bianca. Nunca obligaré a otra persona a hacer mi voluntad, y te aseguro que Maia, a pesar de ser una sumisa, no está interesada en hacer una escena pública, ni en que la folle otra persona porque yo lo desee, cosa que no hago. Ella es mía y no voy a compartirla. 

    —¡Demonios! Es una esclava no tu puta novia. No debe tener más voluntad que la tuya, su único fin es complacerte, no al revés. 

    —La amo y ella me ama, has mantenido su propiedad como una espada de Damocles sobre nosotros, solo queremos estar juntos y ser felices. No sé dónde nos llevará esta relación en un futuro, pero quiero tener la posibilidad de explorarlo —argumentó el joven. 

    —¿A dónde los llevará? Yo te diré dónde los llevará, a ninguna parte. Ella es una esclava y tú un joven muy rico, ¿qué crees que quiere de ti? Tu dinero. Y no la culpo por tratar de enamorarte, su vida ha debido de ser muy dura y sería muy tonta si dejara escapar la posibilidad de vivir rodeada de lujos y comodidades. Pero no te engañes, la única oportunidad de estar seguro del amor de una mujer es que te enamores de una con tu misma condición social, alguien como Silvie. 

    —¿No crees que Maia pueda amarme por mí mismo? —preguntó Noah con recelo. 

    —Cualquier mujer puede enamorarse de ti, pero en el caso de una esclava sospecho de sus motivos, y tú deberías de hacer lo mismo. Es pobre, y es muy fácil y cómodo convencerte a ti de su amor. Por eso le pedí a Tom que te presentara a Silvie, ella es de tu misma condición social, es sumisa, está enamorada de ti y está dispuesta a seguirte a Boston. 

    —Ella no me ama, está interesada en mi dinero, mi condición social y el hecho que soy un dom. Me tiene harto, es demasiado empalagosa, demasiado sumisa, y quiere estar encima de mí todo el tiempo. Me siento ahogado a su lado, así que, si tanto te interesa, puedes follártela tú, porque yo ya me cansé de esa situación. Entiéndelo, no la quiero en mi vida —respondió Noah en voz alta. 

    —¿No te importa si me la follo y después la llevo al club? Hay muchos Dom que estarán felices con una sumisa como ella —preguntó Benedict socarrón. 

    —No me importa si se la folla el club completo. Es problema de ella, no mío. Y te agradecería que no me molestases más con este tema, me mudaré a Boston y haré como si ella nunca hubiese existido. 

    —Muy bien, me desharé de ella —aseguró Benedict con una sonrisa satisfecha. 

    —Por favor, Benedict, danos una oportunidad. Es mi cumpleaños y el de Maia, ¿sabías que cumplimos años el mismo día? Quiero darle una sorpresa, te prometo que no la liberaré, esperaremos a que ella sea libre y si aún nos sentimos igual en un año… 

    —No te prometo nada, pero lo pensaré. Eres mi hermano y me preocupo por ti, es mi obligación protegerte. 

    —Ya no soy un niño para que lo hagas, estaré bien —dijo Noah antes de abandonar la habitación. 

    Noah pensó que todo había ido mejor de lo esperado, había hablado de más, pero Benedict no se mostró muy sorprendido, aunque estaba un poco alterado. Esperaría que se le pasase antes de volver a tocar el tema, pero ya había plantado la idea en su cabeza, era un adelanto. Sabía que su hermano lo amaba y quería lo mejor para él, a pesar de que a veces quisiera controlarlo. El tiempo le demostraría a Benedict que el amor que sentían Maia y él era fuerte y duradero. Estaba ansioso por poder darle a ella una buena noticia, estaba preocupada por la mudanza desde que le asignaron a ese hospital en Boston. Temía que su hermano no la dejase marchar con él, pero ya le había dicho que podía llevársela; aunque se negara a darle su propiedad autorizaría su partida.  

    Un año pasaba muy rápido y después sería libre, ella podría ir a la universidad en Boston y terminar de estudiar historia como realmente quería y no biomedicina como había escogido por motivos prácticos. Ellos podían empezar de nuevo en una ciudad donde nadie los conociera, donde nadie supiera que ella había sido su esclava. Quería que Maia fuera feliz y la gente tendía a discriminar a aquellos que se vieron en la obligación de venderse para poder sobrevivir. Él no tenía el poder de eliminar la esclavitud, pero sí quería salvar a Maia; que no viviera los horrores de las mujeres que no tuvieron opción. Lamentó que ese día tuviera una larga jornada y no pudiese hablar con ella antes de partir, tardó más de lo pensado hablando con su hermano y llegaría tarde a la práctica en el hospital. 

    Benedict llamó a Robert a su despacho, una vez que su jefe de seguridad estuvo sentado frente a él hizo dos llamadas. La primera a un competidor en Washington D.C. con quien realizó un trato de negocios, y la segunda a una empresa llamada Fantasía, al cerrar las llamadas miró a quien consideraba un amigo. El rostro del hombre reflejaba una sombra de dudas. 

    —La chica quiere pasarse de lista, lo enamoró para que la liberara y sacarle dinero, seguramente al lograr su cometido lo dejará. Pero no voy a correr el riesgo de que el muy tonto se case con ella. 

    —¿Por qué no la llevas al club y la pones a trabajar? Dicen que el viejo Maurice es sumamente duro con las esclavas, se dice que muchas han desaparecido después de que llegasen a sus manos. 

    —Porque el club es el primer sitio donde la buscará. Está enamorado y no le importará cuántos se la hallan follado en un año, él estará allí esperando por ella, o se quedará y perderá la oportunidad de Boston para tratar de reservarla todas las noches. 

    —¿Estás seguro de que quieres hacer eso? —preguntó Robert —Podrías equivocarte y perderlo, quizás nunca te lo perdone. 

    —Estoy seguro. Dame unos minutos, debo arreglar algo y subiremos al apartamento. Cuando yo baje tú te la llevarás discretamente. Llamaré aquí a Marissa y a las chicas a una reunión para que tú puedas sacarla sin que te vean. Antes de entregarla a Maurice llévala a Fantasía y que le implanten el recuerdo que pedí. Llévate a dos de los hombres de más confianza para hacer la entrega, es necesario que tú estés aquí cuando Noah regrese de la práctica.  

    —Como tú órdenes, jefe —respondió Robert con los dientes apretados. Había hecho muchas cosas incorrectas para Benedict, pero esto le parecía cruel e innecesario. Apreciaba a Noah y la chica le caía bien, pero tampoco podía darse el lujo de perder su trabajo. 

    —Sabes que no me gusta que me llames jefe. 

    —En este momento lo eres —respondió mirándolo fijamente. 

    —Entonces, como tu jefe, te ordeno que nunca le digas a nadie qué pasó con ella —dijo Benedict fríamente. 

    —Como órdenes. 

    Maia aún estaba en la cama, Noah hacía rato que se había marchado después de hacer el amor. Lo amaba, se había enamorado total y absolutamente de ese chico maravilloso.  

    Al día siguiente sería su cumpleaños. Nunca pensó que amaría a su dueño. Hace un año estaba asustada, pensando que viviría dos años de infierno antes de renacer. Contando los días para ser libre, para que su collar se abriera y poder marcharse con la firme convicción de que ningún hombre la tocaría de nuevo sin su consentimiento. Ahora lo único que deseaba era continuar siendo la esclava de Noah toda la vida.  

    Por supuesto que aun soñaba con el día en que su collar se abriría, pero era porque quería dejar de ser propiedad de Benedict. Quería pertenecer a Noah, llevar su collar. Uno bonito y delicado que dijera que era de su propiedad, pero por su elección, por amor; sabiendo que si algún día no estaba a gusto con la situación podría marcharse sin mirar atrás, que tendría la libertad para hacerlo. 

    La puerta de la habitación se abrió sobresaltándola. Benedict ingresó acompañado de Robert y dos hombres más. 

    —Levántate, esclava —ordenó Benedict. 

    Maia se levantó con vergüenza porque estaba desnuda, tomó la posición de esclava, hacía mucho tiempo que no lo estaba delante de desconocidos, solo de Noah. Es cierto que con él siempre era una esclava complaciente, pero lo era por amor no por el contrato que firmó con Benedict hacía casi un año. 

      

    Su amo la rodeó, poniéndola más nerviosa. Tuvo un mal presentimiento cuando Noah le dijo que hablaría con su hermano para que le diera su propiedad, pero no la escuchó, al parecer había tenido razón. Su dueño se veía furioso. 

    —Hiciste lo único que te ordené que no hicieras, esclava —dijo entre dientes. 

    —Lo sé, amo, y lo lamento mucho. Pero me enamoré de él y sé que él también me ama. 

    —No seas tonta, él no te quiere, te engatusó con el cuento de Bianca, al final ella no murió a pesar de que intentó suicidarse, todo porque Noah le rompió el corazón. Esta viva y sigue de puta en el club. Tiene un contrato que cumplir y a mí no me importa su corazón, solo lo que tiene entre las piernas, así que sigue trabajando, muy pronto la conocerás, pero no es ni la sombra de lo que era.  

    —No te creo, amo, estoy segura del amor de Noah. 

    —¿Sí? Entonces tendré que enseñarte las pruebas. 

    Benedict pulsó un botón en su reloj de pulsera y un holograma se desplegó en la habitación, la escena se desarrollaba en el despacho de Benedict. Noah se encontraba de espaldas a ella, pero estaba segura de que era él, casi extendió su mano para tocar su pelo rizado. Vestía el mismo uniforme que llevaba en la mañana y estaba parado con actitud molesta frente al escritorio. Las manos formadas en puños estaban colocadas en el escritorio para apoyar su cuerpo inclinado hacia adelante, como para dar énfasis o firmezas a sus palabras, pero fue lo que pronunció lo que le rompió el corazón.  

    —Ella no me ama, está interesada en mi dinero, mi condición social y el hecho que soy un dom. Me tiene harto, es demasiado empalagosa, demasiado sumisa, y quiere estar encima de mí todo el tiempo. Me siento ahogado a su lado, así que, si tanto te interesa, puedes follártela tú, porque yo ya me cansé de esa situación. Entiéndelo, no la quiero en mi vida —respondió Noah en voz alta. 

    —¿No te importa si me la follo y después la llevo al club? Hay muchos Dom que estarán felices con una sumisa como ella —preguntó Benedict socarrón. 

    —No me importa si se la folla el club completo. Es problema de ella, no mío. Y te agradecería que no me molestases más con este tema, me mudaré a Boston y haré como si ella nunca hubiese existido. 

    —Muy bien, me desharé de ella —aseguró Benedict con una sonrisa satisfecha. 

      

    La imagen se cerró dejando a Maia ahogada de dolor. No podía concebir que Noah dijera eso de ella cuando le había jurado amarla. Cuando habían hecho tantos planes para el futuro, ¿por qué? No lo entendía, pudo haberla tenido sin todo ese engaño, pudo haberla follado de todas las formas que hubiese querido y ella lo habría dejado porque él era su dueño. ¿Acaso estaba tan aburrido que le pareció entretenido destruirla?, ¿hacerla creer que la amaba para luego burlarse? Qué idiota había sido, ella se tragó el cuento, deseó con todo su corazón el final feliz. Pero para las esclavas nunca habría un final feliz. Aún le quedaba un año de esclavitud, la enviarían al club para ser usada por quien quisiera. Ese era su destino, para lo que se había vendido. Y aunque un año atrás estaba resignada, ahora se había ilusionado con Noah; se sentía segura, protegida y amada solo para caer en el infierno más grande posible. ¿Qué sentiría cuando tuviera que dejarse follar por cualquiera?, ¿lo haría Benedict ahora que tenía carta blanca, que ya no debía cumplir con la promesa de no tocarla? Una vez le había dicho que le gustaría follarle el culo. Lo odió en ese momento, pero después de todo lo que había vivido, de sentirse amada lo odiaba aún más, y a Noah por entregarla al monstruo, por destruir sus ilusiones. 

        —No tengo por costumbre castigar a mis esclavos, pero contigo haré la excepción y lo disfrutaré —le dijo a Maia con mirada perversa —. Robert, llévala a la habitación oculta y atadla a la cruz de San Andrés. 

    Robert la arrastró al armario, abrió la habitación oculta y sus hombres le siguieron. 

    —Átenla —ordenó a los otros dos guardaespaldas—, yo iré por sus cosas. 

    Maia estaba paralizada de miedo, en el momento en que los hombres la tomaron por los brazos reaccionó y se puso histérica. Benedict entró y cerró la puerta tras de sí. 

    —Grita todo lo que quieras, nadie te oirá. 

    A rastras la llevaron hasta la cruz, mientras uno la inmovilizó otro le ató una mano, luego la otra. Maia luchó todo lo que pudo, pero eran dos hombres contra ella. Ataron sus pies y se echaron hacia atrás mientras la chica se debatía llorando. Tiró de las correas, lastimándose las muñecas y tobillos, era inútil, los amarres estaban muy apretados, casi no se podía mover. La cruz siempre había sido placentera, tanto que empezaba a humedecerse a medida que Noah iba atando sus manos y piernas, pero ahora era un enemigo implacable que le proporcionaría dolor y humillación. Por el espejo vio a Benedict quitándose el cinturón, lo dobló en dos y descargó sobre su espalda. El dolor la partió y gritó desde el fondo de su alma, pero nadie en la casa la oiría. Después de varios golpes, se arqueó para devolver lo que tenía en el estómago. 

    —Si vomitas te revolcaré en tu propio vómito, así que respira —dijo Benedict dándole un minuto para recuperarse. Después continuó golpeándola unos minutos más hasta que casi se desmayó—. Perfecto, no saqué una gota de sangre, pero le dolerá como el demonio cuando alguien la monte para follarla —alardeó cruelmente—. Ponle el sedante. Cuando lleguen al club, la amarran en un balancín en el área común y que la use el que quiera y por donde quiera. Hoy invita la casa. 

    Maia vio a uno de los guardaespaldas acercarse e inyectarle algo en la nalga derecha, por un momento sintió alivio por dejarse ir, aunque a última hora se asustó de lo que encontraría al despertar. 

    «Noah, ¿por qué me hiciste esto?», fue su último pensamiento antes de que todo se oscureciera.  

    La conciencia volvió poco a poco, estaba siendo sacada de un vehículo entre dos hombres que la arrastraban por los brazos. El dolor en la espalda era terrible, sintió la luz del sol golpeando su rostro, murmullo de gente a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en una calle de la ciudad. «¿Por qué me duele tanto? Mi amo nunca me infligiría tanto dolor». De repente lo recordó, fue Benedict quien la azotó, pero fue Noah quien le proporcionó el dolor más grande, el de la traición.  

    Las lágrimas acudieron a sus ojos y sollozó en silencio. Entraron a un lugar muy frío y la acostaron bocabajo en una camilla. Sus manos y pies fueron atados y le colocaron una especie de casco en la cabeza. Estaba confundida, ¿qué estaba haciendo allí?, ¿no debían llevarla al club? Quizás los guardaespaldas querían aprovecharse y follarla antes de llevarla a su nuevo destino. Martha y Clarisse decían que eran buenos con ellas, pero no estaba segura de que eso fuera cierto, las chicas eran complacientes, en cambio Maia estaba fuera de su alcance. Se sintió impotente, no podría impedirlo; era una esclava, se había vendido para eso. Tal vez no debería importarle un hombre más o menos, total, en el año que aún tenía por delante antes de ser libre de seguro perdería la cuenta. No debería dolerle tanto cuando tenía el corazón destrozado por la traición de Noah. Una lágrima solitaria abandonó su mejilla. 

    —¿Está despierta? —preguntó una voz desconocida. 

    Una cara conocida se puso en su campo de visión, era uno de los guardaespaldas. 

    —Sí, ya despertó —comentó el hombre. 

    —La sedaré entonces, debe dormir —dijo la voz desconocida. 

    «Mucho mejor, así no sentiré nada», pensó Maia. Un nuevo pinchazo la volvió a sumir en la oscuridad. 

    Se despertó de golpe, tenía mucho frío y estaba terriblemente oscuro; estaba bocabajo, en una especie de tabla angosta que se balanceaba. Aunque su cabeza estaba apoyada en un cojín acolchado, el espacio donde reposaba su tórax era tan angosto que dejaba sus pechos en el aire. A pesar del dolor en su espalda trató de incorporarse y descubrió con horror que sus manos y pies estaban atados en forma de equis. Gimió asustada. 

    —Ya despertó —dijo otra voz desconocida. 

    Maia levantó la cabeza. 

    —Por favor suéltenme —rogó asustada. 

    —No, querida, la diversión apenas va a comenzar. 

    Las luces se encendieron cegándola un par de minutos por la intensidad, cuando pudo abrir los ojos, se encontró en una cálida y bonita estancia con muchos sofás alrededor de mesitas llenas de bebidas. Mucha gente estaba rodeándola, la miraban con perversión, la mayoría hombres, aunque también había un buen número de mujeres. En sus ojos descubrió con horror toda clase de deseos retorcidos, pero también había burla y odio. Esta gente no la conocía, ¿por qué la odiaban? Otras esclavas estaban presentes, ninguna atada como ella, en sus rostros se reflejaba compasión y tristeza, nada podían hacer para ayudarla. 

    —Esta esclava está aquí para ser castigada, el dueño la ha cedido para el uso y abuso de todo el que quiera follarla.  

      

    Un grupo numeroso se acercó, su suerte estaba echada. 

    





   






Capítulo 13   
   

   

    Era noche cerrada cuando Noah subió corriendo las escaleras hacia su apartamento, estaba loco por contarle a Maia que Benedict había accedido a que ella se marchara con él a Boston. No le daría su propiedad, pero un año pasaba muy rápido, entonces ella sería libre. Había estado muy nerviosa porque hablaría con su hermano, pero todo salió mejor de lo que esperaba. Le pareció muy extraño que todas las luces estuviesen apagadas, al cerrar la puerta la llamó. El silencio fue su única respuesta, sonrió pensando que de nuevo se había escondido para asustarlo, no cometería el mismo error de buscarla a oscuras y encendió todas las luces. Caminó de puntillas tratando de sorprenderla, no la encontró en ninguna de las habitaciones, una sensación de miedo se instaló en su estómago. Entró en el armario y buscó el botón que abría la habitación oculta, rogando que ella estuviese dentro para darle una sorpresa, estaba vacía. En la mazmorra había varias cosas fuera de lugar, algunas en el piso inclusive, alguien estuvo allí. Revisó el armario y su ropa no estaba, corrió a la oficina y buscó su maleta, había desaparecido, un rugido de rabia surgió de su garganta. Benedict, lo mataría si le había hecho daño, bajó corriendo las escaleras. 

    —¡Benedict! —gritó al poner los pies en la casa—. ¡Benedict! —repitió su grito por los pasillos. 

    Su hermano salió de su habitación con mirada interrogativa. 

    —¿Dónde está Maia? —preguntó furioso. 

    —La esclava se marchó. Tú decías que te amaba, pero cuando le ofrecí su libertad a cambio de dejarte, no lo dudo. Me dijo que te dijera que lo sentía —dijo con prepotencia. 

    —Mentira, ¿dónde está? —gritó perdiendo la paciencia.  

    Estaba seguro del amor de Maia, ni por un segundo dudó. Ella era suya, le pertenecía por amor, por voluntad propia, así como él era de ella. 

    —Se marchó, tenía planes donde tú no estabas incluido. A la menor oportunidad de ser libre dejó de amarte —dijo su hermano con crueldad. 

    —No te creo. Óyeme bien, Benedict, la buscaré, y ten la seguridad de que la encontraré; y si descubro que le has hecho daño o la has vendido, dejarás de ser mi hermano porque nunca te perdonaré —dijo antes de marcharse a interrogar al resto de los integrantes de la casa. 

    Marissa y las chicas no sabían nada, Noah lloró de preocupación en el hombro de su nana, buscando el consuelo que necesitaba; si alguien lo entendía y amaba era la mujer que lo crio. Su nana lo acogió en sus brazos maldiciendo a Benedict por primera vez, lo había visto transformarse de un adolescente bueno y generoso al hombre duro que era hoy. Tantas decepciones y malas decisiones habían cobrado su precio, pero nunca se imaginó que no le importara la felicidad de Noah. Marissa sabía que su chico y Maia se amaban, los había visto juntos y era evidente el amor que brillaba en los ojos de ambos.   

    Después de calmarse interrogó a cada guardaespaldas que estaba de guardia, ninguno le dio información, las grabaciones de las cámaras de seguridad habían sido borradas. Llamó a Robert, y al saber que se había marchado a pasar la noche con su familia, le hizo una videollamada. Pero el hombre pensó que si perdía su empleo sus hijas podrían correr el mismo destino de Maia y calló. 

    A medianoche Noah recogió algunas pertenencias, cargo su vehículo aéreo y buscó un hotel para alojarse. Pasó el resto de la noche mirando la pared, preguntándose dónde estaría Maia, si estaba bien o por si el contrario estaría siendo abusada. Era una esclava y si… El club, por supuesto, si quisiera castigarlos Benedict la enviaría allí. Salió de inmediato al Peppermint, al llegar se dirigió a la oficina del administrador. Aunque estaba amaneciendo el club nunca cerraba, a pesar de que la actividad disminuía en las mañanas. 

    —Señor Noah, un placer tenerlo de nuevo por aquí —saludó el administrador. 

    —Gracias, Miles, busco a una esclava, debió llegar ayer, rubia, bonita, pequeña, de ojos verdes… Su nombre es Maia. 

    —Tenemos varias para complacerlo, pero ninguna que haya llegado ayer, ni nadie con ese nombre. 

    —Quiero ver a todas las chicas, enséñame el muestrario —ordenó dirigiéndose a la oficina, si estaba allí estaría en el muestrario. 

    —Por supuesto, señor Noah —respondió el hombre, siguiéndolo a su despacho. 

    —Muestrario de rubias—dijo al hombre al entrar a la oficina. 

      

    Cinco hologramas correspondientes a mujeres rubias se desplegaron en el despacho, ninguna era Maia; con un gesto de la mano, Miles pidió las próximas cinco. Después de un par de horas agotaron todas las chicas disponibles. 

    —Miles, espero que no la estés ocultando de mí a petición de Benedict, porque si descubro que la tienes trabajando aquí buscaré la forma de destruirte —amenazó Noah con voz fría. 

    —El señor Benedict no envió a nadie ayer, desde hace tres semanas no ha llegado ningún esclavo nuevo, señor Noah, se lo aseguro —juró el administrador. 

    Cuando salió del club a primera hora de la mañana no había dormido y ni siquiera se molestó por las clases que estaba perdiendo en la universidad. Se dirigió directamente a la casa de subastas de Saúl Barceló, nunca había asistido a una y en ese momento había una exclusiva que estaba por comenzar. Se anunció como el dueño del Peppermint y entró. Saúl lo miró con curiosidad por su uniforme de estudiante de medicina, que ni siquiera se había molestado en cambiar, e inclinó la cabeza a modo de saludo. Noah estuvo toda la subasta escudriñando a las chicas, pensando que quizás Maia estuviera allí, al terminar se acercó al dueño.  

    —Señor Barceló, soy Noah McFarland, hermano de Benedict McFarland. 

    —Se quién es, es un placer saludarlo señor McFarland. 

    —Llámeme Noah, por favor. Estoy aquí porque estoy buscando a Maia Lerh —dijo sin poder contenerse. 

    —¿Maia? La última vez que supe de ella fue cuando su hermano la compró hace un año para regalársela a usted, Noah. 

    —Anoche, cuando llegue a la casa, ella había desaparecido. Benedict me dijo que le había dado su libertad. 

    —Bien por ella, quería ir a la universidad —dijo Saúl alegrándose de la suerte de la chica. 

    —Mi hermano miente. Maia y yo nos enamoramos, teníamos muchos planes para el futuro, le pedí que me cediera su propiedad, quería liberarla, nos iríamos juntos a Boston; así que no creo que él la haya liberado y ella me haya abandonado. 

    —¿Y si ella se marchó por voluntad propia? —preguntó Saúl. 

    —Entonces la dejaré ir, pero si no es así, Maia estará esclavizada quién sabe dónde y haré todo lo posible por liberarla, así me deje la fortuna en ello. 

    —Hay algo que podría ayudarte. Su nombre cuando llegó aquí era Martina Vaughan, su padre se llama Martín Vaughan, vive aquí, en Nueva York, y por lo que sé es un maldito bastardo que compra esclavas para maltratarlas y que no quiso hacerse cargo de los gastos universitarios de su hija.  

    —Muchas gracias, lo buscaré, aunque no creo que Maia haya ido con él porque lo desprecia; pero no dejaré esa pista sin cubrir y ahora tengo otro nombre por el que buscarla. 

    —Por favor, avísame si la encuentras. La chica me agrada, traté de buscarle un buen dueño, por eso cuando Benedict me dijo que buscaba una esclava para ti, se la ofrecí. Espero no haberme equivocado. 

    —Conmigo no lo ha hecho, pero sí con mi hermano. Nunca me dio los papeles de propiedad, si no la hubiese liberado hace mucho. Gracias, tenga por seguro que le llamaré. 

    Buscó por internet los datos de Martín Vaughan, encontró su oficina en la ciudad y decidió que debía ir en vez de llamarlo, era mucho lo que podía apreciar en el lenguaje corporal de una persona. Su nombre como dueño del Peppermint le abrió las puertas y fue recibido por el mismo Vaughan. 

    —Señor Vaughan, estoy buscando a Martina, su hija. 

    —¿Para qué la busca, señor McFarland? —preguntó el hombre después de pensarlo unos segundos. 

    —Quiero liberarla. Su hija se vendió como esclava para pagar sus estudios universitarios, mi hermano la compró hace un año y me la regalo por mi cumpleaños, pero nunca me cedió su propiedad. Nos enamoramos y ayer le pedí a Benedict que la liberara porque la amaba, salí y cuando regresé, Maia había desaparecido. Mi hermano dijo que la había liberado…yo tenía la esperanza de que hubiese acudido a usted. 

    —No lo hizo. Mi hija es sumamente impulsiva e impredecible, yo estaba molesto y dije que no pagaría sus estudios universitarios, pero era un farol, cuando fui a buscarla para decirle que había cambiado de opinión y me haría cargo de su educación había desaparecido. Traté de localizarla, pero no la encontré, espero que la encuentre. Yo volveré de nuevo a mover contactos a ver si la localizo, pero si sabes algo. Por favor, llámame. 

    Noah se marchó de allí con la impresión de que el hombre era un mentiroso. No se mostró afligido porque Maia se hubiese vendido como esclava, nunca la conoció en persona, así que no veía por qué debía avisarle si la encontraba. Se estaba quedando sin opciones y aún no tenía ni la más mínima pista de dónde estaba Maia 

    «La muy maldita se vendió como esclava, ya verá cuando la encuentre», pensó Martín cuando el joven se marchó. 

    —Alexa, llama a Blake Cameron. 

    —¿Qué sucede, Martín? —contestó Cameron. 

    —La tres se vendió como esclava, su dueño era o es Benedict McFarland, propietario del Peppermint Lounge. La muy estúpida se enamoró del hermano menor y Benedict al parecer se deshizo de ella. Encuéntrala, aún tenemos una oportunidad. 

    —En el club no está, soy asiduo y no la he visto en el muestrario. 

    —Pudo haberla vendido, investiga. 

    —Claro, cuando me enteré de algo, te aviso. 

    Noah buscó en las redes sociales de Maia y no había ninguna publicación nueva, la última fue del día que fueron a la Estatua de la Libertad. «Su móvil, ¿cómo no se me ocurrió?», pensó con una pizca de esperanza. Tomó su portátil y lo rastreó, la ubicación marcaba su casa, decidió regresar con la esperanza de que estuviese allí, se estaba quedando sin opciones y no sabía qué hacer.  

     

    Entró por la cocina, Marissa y las chicas estaban allí. Marta y Clarisse lo rodearon. 

    —Debes encontrarla, el amo la vendió, pero por favor no le digas que te lo contamos, nos castigaría —dijo Martha en su oído. 

    —¿Qué saben? —susurró Noah. 

    —No sabemos a quién la vendió, pero sí que fue a alguien fuera de la ciudad. La envió con los chicos nuevos, no han regresado y no nos dirán nada; pero Finch estaba de guardia cuando la sacaron, dice que iba medio desmayada, cree que el amo la azotó. Si él descubre que te lo contamos nos sabemos lo que nos puede hacer —murmuró Clarisse. 

    —No le diré nada a Benedict, pero si pueden averiguar algo más, díganle a Marissa que me llame. 

    —Sí, amo Noah, queremos a Maia y nos duele lo que le pasa —dijo Martha. 

    —Pensé en renunciar, estoy furiosa con tu hermano, nunca pensé que sería tan despiadado —dijo Marissa—, pero si me voy… ¿cómo sabrás si averiguamos algo? 

    —Por favor, nana, quédate, cuando encuentre a Maia te avisaré —pidió Noah—. Ahora iré a revisar mi apartamento para ver si encuentro una pista y hablaré de nuevo con Benedict. 

    Activó la búsqueda del móvil y la señal lo envió directo a su habitación, estaba sin arreglar aún, las chicas la dejaron como él la encontró. La cama estaba sin hacer, lo que indicaba que Benedict entró inmediatamente después de que él se marchara, de seguro la encontró aún en la cama porque ella tenía la costumbre de tenderla al momento de levantarse. Rebuscó entre las almohadas y encontró su móvil, seguramente no pudieron conseguirlo o en el apuro no les importó. Ella nunca se marcharía sin el aparato, lo guardó en su bolsillo. Empacó algunas cosas y tomó la almohada de Maia, aún conservaba su olor. Dejó todo en la entrada del apartamento y llamó a Marissa para que lo colocaran en su vehículo mientras él hablaba con su hermano. Bajó y le encontró en su despacho. 

    —El hijo pródigo ha regresado —dijo Benedict al verlo entrar. 

    —No he venido para quedarme, solo para que me digas qué hiciste con Maia. No está en el club, ni en la casa de subasta; sé que te deshiciste de ella, su móvil seguía debajo de la almohada como era su costumbre. La cama estaba sin hacer y en la mazmorra había cosas tiradas, así que no vengas con el cuento de que la dejaste en libertad. Dime, ¿a quién se la vendiste? 

    —Nunca serás feliz con una esclava, son traicioneras, una vez que las liberas y las llenas de dinero te dejan. Mientras que es una esclava todo es amor, sonrisas y dulzura, te complacen y te hacen creen que son felices a tu lado, pero cuando ya no necesitan de tu favor te desprecian y se burlan de ti. No podía permitir que pasaras por eso, es un dolor tan grande que sientes que te destruye. 

    —¿Eso fue lo que te pasó a ti? —preguntó Noah. 

    —Esa esclava te desprecia —dijo Benedict obviando su pregunta. 

    —Tengo derecho a cometer mis propios errores, y tú no tienes derecho a meterte en mi vida. Dime dónde está Maia o te juro que nunca más me verás. 

    —Regresarás cuando entres en razón. Soy tu hermano, tú único familiar vivo, y es mi obligación protegerte. 

    —No soy un niño para que me protejas, Benedict. No me llames a menos que decidas decirme dónde está Maia. Adiós. 

      

    Salió de esa casa con la firme convicción de que no regresaría, no perdonaría a Benedict el daño que le hizo a Maia. Pasó otra noche sin dormir, en la madrugada entró en desesperación, se la imaginó siendo violada, maltratada, golpeada y lloró amargamente. Era su castigo por la muerte de Bianca. Estaba en contra de la esclavitud desde que la chica se quitó la vida, pero fue en ese momento de desesperación que sintió la impotencia de no poder hacer nada para cambiar la situación, tal vez así se sentían los esclavos.  

    «Maia, amor mío, ¿dónde estás?», pensó con infinita tristeza. Quería hacerle llegar su amor, como rayos que calentaran su pecho, darle su fuerza, que supiera que pasara lo que pasara él la amaría por siempre; era su hogar, su todo y no concebía su vida sin ella. No dudaba de su amor, pero en ese momento hasta prefería que lo que le dijo Benedict fuera cierto y ella lo hubiese abandonado; porque de esa manera al menos estaría seguro de que ella no estaba sufriendo. Pero sabía que todo era mentira, que él la había vendido, azotado y humillado. Nunca podría perdonar a su hermano por lo que le hizo a la única mujer que había amado. 

    Al día siguiente contrató a un detective, Axel Clark, y le proporcionó todos los datos que tenía de Maia incluyendo su anterior nombre. En poco tiempo el hombre localizó a una mujer llamada Martina Vaughan, profesora de historia en una universidad de Boston. Faltaba muy poco para terminar sus clases, así que se reportó enfermo y adelantó su viaje a esa ciudad. Tal vez la mujer era un familiar de Maia y podía darle alguna información sobre ella. Sin embargo, el detective recibió la instrucción de seguir buscando a la chica. 

    La tarde estaba terminando cuando Noah se dirigió a la dirección que le proporcionó Axel. Un apartamento ubicado en un lujoso condominio. Se anunció con el portero, colocó su huella en el registro de seguridad y fue escoltado por un guardia robot hasta la puerta de Martina. La puerta se abrió y Noah se mareó de la impresión, era Maia, pero con diez o doce años más. 

    —Maia, ¿eres tú? —preguntó confuso. 

    —No, soy Martina, ¿quién eres tú? Espero a un grupo de mis estudiantes y tú no eres ninguno de ellos. 

    —Mi nombre es Noah McFarland vengo desde Nueva York buscando a Martina Vaughan, o Maia Lerh, como se hace llamar ahora. Era una esclava en mi casa, propiedad de mi hermano. Nos enamoramos y de repente desapareció, no sé qué hizo mi hermano con ella. Un detective te encontró, pero, aunque se parece mucho a ti, es mucho más joven, va a cumplir diecinueve años, ¿puedes ayudarme? 

    Los ojos de Martina cambiaron, pasaron de ser curiosos a estar llenos de pesar. 

    —Tal vez. Pasa, por favor —dijo la mujer cediéndole el paso. 

    Noah entró y lo primero que llamó su atención fue una fotografía de Maia, siendo abrazada por un señor mayor. 

    —Es ella, mí Maia —dijo Noah mirando a la mujer. 

    —No, soy yo trece años atrás. El hombre es mi abuelo —dijo Martina. 

    —Son idénticas, como dos hermanas gemelas —replicó Noah confuso. 

    —¿Tienes alguna fotografía de ella? —preguntó la mujer. 

    —Tengo un vídeo que nos hicimos hace días en la Estatua de la Libertad —dijo proyectando el vídeo en una pared. 

    —Dices que tu hermano la compró para ti, ¿por qué no le diste la libertad si tanto la amabas? 

    —Porque nunca me cedió su propiedad. Traté de que lo hiciera, estudio medicina y me faltan los dos años de prácticas; me tocó el hospital aquí en Boston y le pedí que me cediera su propiedad para traérmela sin problemas. La idea era venirnos, entonces, lejos de mi hermano, la liberaría. Aquí ella podría estudiar historia, pensábamos vivir juntos, pero mi hermano me dijo que me daría una autorización de uso, perdí la cabeza y se me escapó que estábamos enamorados.  

    —¿Sabes por qué Maia se vendió como esclava? —inquirió la joven. 

    —Porque su padre se negó a pagarle la universidad y no tenía forma de mantenerse. 

    —¿Cómo se llaman sus padres? 

    —Martín Vaughan y Amanda Lerh.  

    —Antes de darte alguna información háblame de Maia. 

    —Maia es una persona optimista, de esas que viven la felicidad en las pequeñas cosas del día a día. Es fuerte y decidida, con un gran sentido del humor, siempre logra hacerme reír; sabe escuchar, por lo que cuando menos lo piensas le has contado toda tu vida. Es ordenada, le gusta tender la cama al levantarse y tener todo en su lugar. Es una lectora apasionada, si está leyendo algún libro de historia se olvida hasta de cocinar, la he visto llorar por un libro y reír a carcajadas con una película. Desea tener un perro o un gato. Es amorosa, siempre está tocándome y al abrazarla encuentro paz, no hay dolor que no encuentre consuelo en ella. 

    —En realidad la amas —afirmó Martina. 

    —Con todo mi corazón.  

    —Dime una cosa, Noah, ¿tu Maia tiene algún lunar rojo en el hombro? 

    —Sí, tiene tres puntos rojos en el hombro derecho, me pareció curioso lo bien alineados que estaban. 

    —¡Maldito! Lo volvió a hacer —profirió la mujer con furia. 

    —¿Quién?, ¿qué hizo? —preguntó Noah desconcertado. 

    —Mi padre, volvió a clonarme para vender a mi clon como esclava.  

    





   






Capítulo 14   
   

   

    Maurice cerró los ojos con furia cuando vio descender de un vehículo aéreo a los hombres de Benedict arrastrando a una chica desnuda y seminconsciente. 

    —¿Qué demonios ocurre aquí? McFarland me prometió una esclava joven y bonita que solo había sido usada por un hombre y en cambio me envía esto —gritó el hombre a los guardaespaldas señalando a Maia—. Julie, que la lleven a un escáner ahora mismo —ordenó a una mujer que esperaba cerca. 

    —Sí, amo —respondió la mujer—. Síganme —ordenó Julie a los hombres saliendo de la habitación. Los hombres obedecieron. 

    —Alexa, llama a Benedict McFarland —ordenó Maurice.  

    Unos segundos después, Benedict apareció en una pantalla que se desplegó en el salón.  

    —Maurice, amigo, ¿recibiste la esclava? —preguntó. 

    —Esto no fue lo que prometiste, esta chica llegó medio muerta. 

    —Solo la azoté un poco, son golpes superficiales, de hecho, no sangró y se le implantó un feo recuerdo como castigo. Nadie la tocó, puedes revisar sus registros de actividad sexual una vez que la compra esté finiquitada. 

    —La azotaste y le pusiste un recuerdo que la hará una esclava recalcitrante. Me tocará recomponerla ahora, por lo que te pagaré la mitad de lo que pediste por ella —negoció Maurice. 

    —Pagué mucho por esa chica —regateó Benedict. 

    —Lo investigué, la compraste hace un año por dos y era virgen, así que solo le queda un año de esclavitud, además le quitaste lo que más valor le daba, por tanto, o te pago la mitad o regresará con tus hombres —dijo Maurice lanzándose un farol. 

    —Esos registros son ocultos, ¿acaso Saúl Barceló se fue de la lengua? —preguntó Benedict. 

    —Barceló no es precisamente mi amigo, no le compro esclavas, pero tengo mis fuentes que son secretas. Entonces ¿qué dices?, ¿cerramos el trato o no? 

    —Tú ganas, mi abogado te enviará los documentos —dijo Benedict claudicando, ni por todo el oro del mundo la quería de regreso. 

    —Transferiré los créditos enseguida —informó Maurice cortando la llamada—. ¡Maldito infeliz! Pronto llegará el día en que tu negocio de mierda se irá a pique —murmuró el viejo. 

    Maia sintió que era arrastrada por un largo y frío pasillo, una puerta se abrió y la voz de una mujer ordenó a sus captores que la dejaran encima de la camilla, después les dijo que se marcharan. Una vez que la puerta se deslizó a su sitio la voz de la mujer cambió. 

    —Vane, por favor, cariño, ve y prepara la bañera; seguramente nuestra nueva amiga querrá bañarse. 

    —Voy, Julie —respondió la chica. 

    —¡Oh! Niña, ¿qué te han hecho? —exclamó Julie llena de compasión—. Déjame pasar el escáner, esto te curará y te sentirás mucho mejor. Por favor, permanece inmóvil hasta que te diga. 

    La compasión demostrada por la mujer atravesó los duros muros que Maia había construido a su alrededor y un sollozo se escapó de su pecho. El escáner comenzó a moverse y paró en su espalda para comenzar la labor sanadora. Unos minutos después pasó a piernas y pies, sanando pequeños golpes y raspones. La máquina paró y Maia quiso levantarse, se sentía muy vulnerable permaneciendo acostada y desnuda frente a la mujer. 

    —Con calma, cielo, has pasado por mucho. Ven, déjame ayudarte. Soy Julie, el ama de llaves del señor Maurice —dijo la mujer acercándose a Maia para ayudarla. 

    Maia se levantó de un salto y la miró desafiante, no quería que nadie la tocara, el recuerdo de todo lo que había sufrido a manos de esos hombres y mujeres lo tenía demasiado fresco en su memoria. Las mujeres habían sido las más sádicas, fingiendo compasión para después… aún las escuchaba reír en su cabeza. 

     —¡Madre del amor hermoso! Eres igual a ella, como dos gotas de agua —exclamó Julie ignorando la actitud de la chica. 

      

    Ante la sorpresa de Julie, Maia se permitió examinarla por primera vez. Era bonita y rechoncha con una cara que reflejaba bondad, ¿sería cierto? Estaba tan confundida… Dos gruesos lagrimones rodaron por su cara. La mujer se acercó a consolarla, pero sus ojos aún reflejaban asombro y la chica se preguntó qué demonios ocurría. ¿Por qué la miraba como si hubiese visto un fantasma? Giró a mirar a la otra chica que regresaba del baño, Vane la miró con asombro antes de menear la cabeza y que la pena se instalara en sus ojos. Se estremeció pensando en mil opciones. Tal vez se pareciera a alguien que su nuevo amo amaba o detestaba y no sabía cuál de esas opciones era peor. Tembló de miedo. 

    —No tengas miedo, aquí estarás bien —dijo suavemente Julie. 

    —Soy una esclava, cualquier cosa mala puede pasarme. 

    —No en esta casa. El señor Maurice rescata esclavas, pero es un secreto, de cara a los demás es un viejo libidinoso que se las come en el desayuno —dijo con una sonrisa.  

    —Le llamaste amo, si libera esclavas ¿por qué tú eres una? —dijo Maia señalando el collar de Julie. 

    —¿Lo dices por esto? —preguntó señalando su collar, después apretó un botón y para asombro de Maia se lo quitó—. ¿Cuál es tu nombre, niña? —preguntó la mujer. 

    —Maia —respondió la chica preguntándose si en realidad estaba a salvo. 

    —Bueno, Maia, es hora del baño —dijo tomándola de la mano para guiarla al aseo—. Tu espalda está mucho mejor, las marcas desaparecieron. 

    Maia se dejó guiar y entró en la bañera, tomó una esponja y empezó a frotarse la piel; quería borrar todas las manos que le habían tocado, todos los cuerpos que habían entrado en contacto con el suyo. 

    —Calma, niña, te harás daño —dijo Julie—. No lograrás nada con tratar de limpiarlo de tu cuerpo, la limpieza debes hacerla aquí —señaló su cabeza— y aquí —señaló su corazón—, nada más te dará paz. 

    —Cuando decidí venderme pensé que ningún hombre podía tocar mi espíritu, que solo debía resistir y esperar que todo terminara, qué equivocada estaba. 

    —No, Maia, tu espíritu sigue puro e indestructible. Está tan dentro de ti que allí no llegan las manos, es lo que te permite sentir y soñar, no permitas que nadie te quite eso —indicó Julie. 

    Maia rompió a llorar, estaba muy confundida como si la pesadilla en la que se había convertido su vida no fuera real y al mismo tiempo estuviera presente en cada poro de su piel. Esa sensación de irrealidad era lo que le había permitido seguir adelante sin volverse loca. Sentía que su cabeza iba a estallar, deseaba entrar en su mente y arrancarse todos los recuerdos de los últimos días, pero lo único que podía hacer era tratar de borrárselos de la piel.  

      

    No sabía si estaba a salvo como afirmaba la mujer, no quería pensar en su situación, solo quería llorar por las ilusiones perdidas, por lo sueños que tuvo y que jamás llegarían a ser realidad, por su amor de mentira, cruel y engañoso. Estaba tan cansada que solo quería cerrar los ojos, dormir y no despertar de nuevo a la realidad. Sacudió su cabeza ante ese pensamiento, no se dejaría vencer, no podía ser otra Bianca y sucumbir ante la traición de Noah.  

    Ella sería fuerte, sobreviviría, dejaría atrás su pasado y, si era cierto que su nuevo dueño la liberaría, tomaría la oportunidad con ambas manos y construiría una nueva vida. Secó sus lágrimas y miró a su acompañante, la mujer la miraba fijamente, pero había bondad en sus ojos, o por lo menos eso quiso creer. Mentalmente se encogió de hombros. «Lo que ha de ser será y no hay nada que yo pueda hacer para impedirlo», pensó la chica con resignación. No tenía control alguno sobre la situación, así que viviría un día a la vez hasta que fuera libre y pudiera tomar las decisiones necesarias para su bienestar.  

    Vane regresó al baño con una bandeja, en ella traía unos tazones con helado de chocolate. Maia la miró con recelo, era tonto pensar que todos sus problemas o sus lágrimas cesarían por el dulce, además era demasiado cliché. 

     —Espero que te guste el helado, tiene sirope y chispas de chocolate. No cura un corazón roto, pero te alegrará el paladar y te dará endorfinas —dijo la joven con una tímida sonrisa. 

    —Gracias —dijo Maia tomando el tazón con mano temblorosa. No recordaba la última vez que comió, metió la cuchara y sacó un gran trozo, lo introdujo en su boca y cerró los ojos disfrutando del sabor. 

    —Gracias, Vane. ¿Podrías cuidar de ella?, necesito hablar con Maurice —dijo el ama de llaves. 

    —Por supuesto, Julie, será un placer —respondió la chica. 

    Julie salió de la habitación y se dirigió a buscar a su jefe, necesitaba hablar con él de inmediato, esos extraños lunares en la espalda de Maia, más el parecido con Martina le habían puesto los pelos de punta. Nunca vio las marcas de las otras chicas, pero Vane sí, esperaba que no se fuera de la lengua, aunque siempre había demostrado discreción. Sería un golpe muy duro para Maurice si Martín había vuelto de nuevo a lo mismo. Esperaba que no, porque eso significaría que a su jefe se le rompería el corazón al tener que hacer lo correcto. Lo encontró paseando por el jardín con su perra, Lisa. 

    —¿Cómo está la chica? —preguntó Maurice cuando Julie llegó a su lado. 

    —Traumatizada, pero creo que estará bien. Maurice, creo que deberías verla… 

    —El muy maldito de Benedict le implantó un recuerdo, lo que piensa que sucedió no es real, mañana la llevaremos a quitárselo… 

    —¡Maurice! —exclamó la mujer interrumpiendo a su jefe.  

    —¿Qué sucede? —preguntó extrañado por el tono de Julie. 

    —Es importante que veas a la chica, es el vivo retrato de Martina y tiene tres lunares rojos alineados en su hombro derecho. 

    Maia terminó de vestirse con el pantalón de chándal y la sudadera que le proporcionó Vane. Le había dado a elegir entre varias prendas y escogió esas porque eran las que más la cubrían y necesitaba de toda la protección que el atuendo le daba para conocer a su nuevo amo. Los ojos de Vane se ensombrecieron ante la vestimenta escogida y Maia vio una multitud de conocimiento y de dolor en los ojos de su nueva amiga. 

    —¿También trabajas aquí? —preguntó Maia curiosa. 

    —Sí, trabajo aquí, el señor Maurice me rescató y me liberó y, como no tenía dinero, ni a donde ir, me ofreció un trabajo.  

    —¿Y el dinero de tu venta? —La cara de la joven se ensombreció ante la pregunta—. Perdona, no quería ser imprudente —se disculpó Maia avergonzada. 

    —Está bien, tenía dieciséis años cuando mi tío me vendió a un hombre chino y se quedó con el dinero de mi venta. Me sacaron del continente sin contrato y sin collar, allá las cosas son diferentes, hay mucho mercado negro y las mujeres desaparecen sin que nadie pida explicación, es otra cultura. El señor Maurice me encontró cuando buscaba a otras chicas, se apiadó de mí y desde entonces estoy aquí. 

    Maurice entró en la habitación donde se encontraba su último rescate y su cara se descompuso al ver a Maia; pasó de la tristeza a la rabia en cuestión de segundos. «No puede ser, después de lo que pasó, ¿cómo se atrevió de nuevo?», pensó furioso. Miró de nuevo a la chica que se parecía tanto a su Martina y vio temor ante su expresión. 

    —Hola, Maia, espero que te sientas mejor —saludó relajando sus facciones, no quería asustarla, necesitaba que confiara en él. 

    —Sí, amo, gracias —respondió Maia sumisa. 

    —Amo no, Maia, pronto dejaré de serlo. Cuando lleguen tus documentos te liberaré, pero también te pediré que te quedes un tiempo para servir de fachada. Por razones muy específicas nadie sabe que les doy la libertad a las esclavas que llegan aquí, y necesito mantener mi apariencia de malo y esclavista, es la forma en que me llegan los casos más graves. 

    —Sí, señor Maurice. 

    —Solo Maurice, por favor, quiero que sepas que aquí estarás segura, nadie te tocará. Además, debo informarte de que Benedict implantó un recuerdo en tu cerebro, así que lo sucedido entre el momento en que te azotó y la llegada a esta casa no es real. 

    —¿No lo es? —preguntó con una sensación de alivio recorriéndole el cuerpo. Maurice negó con la cabeza en respuesta y una sonrisa asomó en la cara de la joven—. He escuchado de la implantación de recuerdos, pero siempre como algo agradable, algo para disfrutar —agregó Maia. 

    —Es cierto, pero también hay malos recuerdos y si quieres dañar a alguien se lo implantas. La persona no sabrá que no es real —explicó el hombre. 

    —¿Quiere decir que eso le sucedió a otra chica? —preguntó Maia con el estómago revuelto. 

    —Sí, aunque en la mayoría de los casos son actuaciones hechas por personas contratadas para eso, hay gente muy pervertida en el mundo. Mañana iremos a eliminar el recuerdo, no te preocupes, solo sentirás un poco de mareo y un pequeño dolor de cabeza. 

    —Eso me gustaría mucho, ¿es costoso? —preguntó pensando en lo que bajaría su cuenta. 

    —No te preocupes, va por mi cuenta. Ahora háblame de ti, ¿de dónde vienes? ¿Quiénes son tus padres?  

    —Mi madre se llamaba Amanda Lerh, crecí junto a ella en Florida. A mi padre no lo conozco, sé que se llama Martín Vaughan y vive en Nueva York —explicó Maia. 

    —Una última cosa, ¿me permitirías ver los lunares que tienes en el hombro? —pidió Maurice. 

    La chica estaba desconcertada, pero obedeció más por el hecho de que se lo hubiese pedido y no ordenado como pudo haber hecho cualquier otro hombre; así que bajó un poco la cremallera de la sudadera y descubrió su hombro. Maurice pasó sus dedos por los lunares, después levantó la vista hacia Vane y una pregunta se reflejó en su mirada. El leve gesto de asentimiento de su empleada le confirmó lo que ya sabía: que Maia Lerh era un clon de su nieta, el tercero que su hijo había hecho con el fin de vender y obtener grandes ganancias en el mercado asiático. Una sensación de pesar invadió su pecho al pensar que debía decirle a esta jovencita que su vida era mentira, que hasta la persona que creía su madre la había engañado, y que había sido producida en un laboratorio por la avaricia de su hijo.  

    Maia daba vueltas en su cama, Lisa, la perra de Maurice, se había instalado con ella robándole gran parte de la misma. La chica estaba inquieta, pero acariciar a la mascota de su amo la tranquilizaba. No podía dormir, si cerraba los ojos a su mente acudían las imágenes implantadas, parecía que se superponían a todos sus demás recuerdos. Deseaba que llegase la mañana y que le borraran esas cosas que le sucedieron a otra persona. Se juró que jamás se implantaría ningún recuerdo, la vivencia era tan real que asustaba. ¿Y si después no podías saber qué era real o no en tu vida? Era demasiado arriesgado. Pensó en Maurice y en todas las preguntas que le había hecho, le pareció extraño que pidiera tantos detalles de su vida, pero se entretuvo tanto contándole de las cosas que vivió en su niñez y adolescencia que la cena transcurrió casi sin darse cuenta. 

    Julie le había ofrecido somníferos para superar esa noche hasta que le quitaran el recuerdo, tal vez debió aceptar, se levantó de la cama y caminó hasta la ventana. «La luna se ve tan cerca desde esta altura», pensó mirando la distancia que los separaba del suelo. Le gustaba la casa de Maurice porque, a pesar de ser moderna, había sido decorada con muebles de estilo antiguo. Los amplios ventanales que caracterizaban las construcciones aéreas habían sido diseñados para semejar grandes puertas francesas en un diseño muy original. Maurice era todo un personaje, debía pasar los setenta años, pero se mantenía en buena forma física; alto, musculoso no aparentaba su edad, solo al ver las arrugas de su cara podías hacer un cálculo de sus años. 

    Sus manos se dirigieron a su cuello y tocó el collar que aún lo rodeaba. Los papeles de su venta no habían llegado a pesar de que Maurice había transferido el dinero. El anciano le dijo que no se preocupara, que en la mañana debían de llegar, no había ninguna probabilidad de que Benedict se retractara de la venta porque el pago había sido realizado y el acuerdo grabado en vídeo. Estaba a salvo, nunca más podría ponerle una mano encima. Pensó en Noah, en lo que estaría haciendo en ese momento, quizás volvió al club. Ella había cumplido la función para la cual Benedict la compró, Noah había superado lo de Bianca, era de nuevo un Dom y había vuelto a ser feliz. «Pude haber hecho todo eso sin que me dijera que me amaba, sin darme sueños ni la esperanza de una vida juntos. Quizás igual me hubiese enamorado de él, pero ¿por qué hacerme creer que me amaba? ¿Por qué debió ser tan cruel?». Una lágrima traicionera rodó por su mejilla y se la secó con rabia, ya esa Maia no existía, no volvería a confiar en ningún hombre nunca más. 

    Maurice llamó a su investigador y le proporcionó todos los datos que Maia le había dado, la búsqueda comenzaba de nuevo. A raíz de lo sucedido con las chicas uno y dos, había tratado por todos los medios de saber si había más clones, en ese momento no encontró nada. Martín entre suplicas, ruegos y promesas, le había asegurado que no; pero su hijo había demostrado muchas veces que no era de fiar. No le dio una segunda oportunidad, habló con un amigo del FBI[10] para que iniciara las investigaciones, pero no le dijo nada a Martina porque estaba pasando por el divorcio y el escándalo la habría hundido. Además, su nieta era la persona más importante de su vida, era el único familiar bueno y honesto que tenía.  

    La llegada de Maia abriría nuevas heridas en ella, había sufrido mucho con la muerte de las gemelas, como las llamaba, y temía que todas las cosas que lograra descubrir de su hijo harían mella en la joven. Martín había logrado esconder a Maia y quién sabía a cuantas más, pero ahora sabía que todo contacto entre ellos se realizó a través de Blake Cameron, el abogado debía ser el hombre que ocultaba todas las malas acciones de su hijo.  

    Esa vez Martín pagaría por sus crímenes, no tendría compasión porque lo que hacían era inhumano. Sin embargo debía esperar las elecciones, un escándalo de esa magnitud terminaría con sus aspiraciones de llegar a ser el presidente del continente norte, y había muchas cosas en juego para arruinarlo ahora. La libertad de muchas personas dependía de su elección y no dejaría que nada ni nadie lo arruinara. Después de su victoria y de haber hecho lo que debía hacer, pondría a su hijo y al abogado tras las rejas, y para ello tenía la prueba viviente de sus delitos. La clonación era ilegal y estaba casi seguro de que Maia había sido clonada de Martina. La muestra de cabello había sido enviada al laboratorio, pronto tendría todas las respuestas.  

    Una sonrisa asomó en sus labios cuando recordó todas las anécdotas que le contó la chica, le gustaba, era buena y dulce, quizás tanto como Martina. La vida de Maia acababa de cambiar y aún no se había dado cuenta, porque a partir de ese momento Maurice se dijo que tenía otra nieta más. Extrañado buscó a su sombra, ¿dónde se habrá metido su perra? La buscó por toda la casa, finalmente la encontró acurrucada con Maia, su nieta se había rendido al encanto de Lisa. 

    





   






Capítulo 15  

      

    —Espera un momento, ¿qué es lo que estás diciendo? —preguntó Noah con el asombro reflejado en la cara. 

    No podía creer lo que Martina estaba contándole, era una total y completa locura. ¿Su Maia era un clon creado a partir de ella? Si bien era cierto que los experimentos con clones habían sido exitosos, desde un principio la mayoría de los países del mundo prohibieron la clonación de personas con fines reproductivos[11]. En un inicio las investigaciones con humanos se basaron en la clonación no reproductiva, que creaban embriones a partir de células madre con fines terapéuticos a los efectos de combatir enfermedades de los mismos pacientes clonados. Basados en los conceptos de dignidad, mercantilización y el determinismo genético, organismos como la UNESCO[12] con su declaración Universal sobre el Genoma Humano prohibieron la clonación de seres humanos. Sin embargo, en los países donde había un vacío legal en el tema, grupos privados instalaron sus laboratorios y crearon seres humanos con esta técnica. El mundo reaccionó con grandes protestas que dieron fin a las nuevas clonaciones y al cierre de los laboratorios involucrados. Así que ¿cómo era posible que tantos años después se estuviesen creando clones humanos? Sin embargo, su Maia era tan parecida a esa mujer como dos gotas de agua. 

    —Soy hija de Martín Vaughan, hace un par de años descubrí que mi padre me había clonado en dos chicas que fueron criadas como hermanas gemelas. Cuando crecieron las vendió como esclavas sexuales en el mercado chino. Lo descubrí por accidente, estaba en casa de mi padre cuando escuché una conversación entre él y su comprador. Le estaba pidiendo más chicas y mi padre le contestó que ellas eran piezas únicas, que si clonaba más en ese momento debía esperar al menos quince años a que crecieran. Quedé espantada, sin poder creer lo que estaba oyendo. Tuve que esperar días para poder acceder a los archivos de mi padre. ¡Es un maldito enfermo! Tenía grabada la venta, las chicas no tendrían más de quince años, eran idénticas a mí a esa edad, lloraron y suplicaron y él no se apiadó de su miedo. ¿Cómo podía mirar a esas niñas y no pensar que era yo quien le suplicaba?, ¿que era a mí a quien estaba condenando a una vida de esclavitud, abuso y violaciones? Esas niñas eran seres humanos y él las vendió sin un ápice de remordimiento. —A esas alturas del relato Martina lloraba abiertamente, lo que hizo que Noah le creyera, su dolor no podía ser fingido—. Recurrí a mi abuelo con las pruebas, sin saber si me ayudaría o enterraría todo el asunto. Él lloró esa noche, pero al día siguiente armó un equipo de búsqueda. Fue muy fácil rastrear el dinero, era una cantidad millonaria, pero cuando dimos con la casa donde deberían estar… ellas habían muerto —Martina terminó su relato con la cara enterrada entre sus manos para ahogar los sollozos—. De noche aún las oigo llorar y suplicar, las imagino abusadas, golpeadas. Una de ellas murió de una paliza, la otra se suicidó. ¿Qué clase de monstruo condena a dos de sus hijas a una esclavitud de por vida? Ellas nunca saldrían de allí, estaban condenadas hasta el fin de sus días, sin esperanzas y sin consuelo.  

    —¡Maldito hombre! Eso es ilegal e inmoral —exclamó Noah. 

    —Lo es, fue un duro golpe para mi abuelo, desde entonces no es la misma persona. Ahora se dedica a rescatar esclavas, todas las que llegan a él las libera y las ayuda a recuperar su vida. 

    —¿Tu abuelo lo denunció? Porque en las investigaciones hubiesen encontrado a Maia y ella ahora estaría a salvo —inquirió con rabia Noah. 

    —No puedo asegurarte de que lo haya denunciado porque mi abuelo ha tratado de protegerme manteniéndome al margen del caso, aunque sospecho que sí lo hizo y que hay investigaciones en curso, creo que todo este asunto va más allá de mi padre, es mucho más grande. Sin embargo, sé que a él lo investigó a fondo para saber si había más clones y no encontró nada. De alguna manera tu Maia se les pasó por alto y por suerte ella se le escapó de las manos a mi padre. Por otra parte, en el plano personal, mi abuelo mediante amenazas lo obligó a que otorgara la libertad a todos sus esclavos y que el dinero que obtuvo por la venta de mis clones lo donara a una fundación en pro de la abolición de la esclavitud. 

    —Eso no es castigo suficiente, tu padre merecía ir a la cárcel por lo que hizo —dijo Noah. 

    —Lo sé, pero hay razones muy válidas y que solo competen a mi abuelo sobre por qué no ha salido a luz pública. Mira, en este momento no sé dónde está tu Maia, pero llamaré a mi abuelo y te aseguro que él moverá toda su influencia para encontrarla; si hay alguien que pueda hacerlo es él. 

    —Tu abuelo es Maurice Vaughan —afirmó Noah señalando el retrato de la entrada—, uno de los dos candidatos a las elecciones presidenciales del continente, ¿cierto? —preguntó Noah señalando la foto de Martina con su abuelo. No lo había reconocido en un principio, pero ahora todo tenía sentido. 

    —Sí —respondió Martina. 

    —Tiene fama de que le gustan las esclavas jóvenes y bonitas. 

    —Sí, pero con mi abuelo no todo es lo que parece. Tiene una fachada que mantener por lo que es necesario que actúe así, además de la presión electora tiene la labor social que él hace a favor de las esclavas. Muchas de ellas llegan a sus manos porque los dueños se las regalan o venden a modo de castigo, porque piensan que es un pervertido que las hará sufrir y desaparecer, de esta manera consigue los peores casos. Por otra parte, como te dije hay investigaciones en curso que requieren discreción, te pido que confíes en mí. Cuando encontremos a Maia te prometo que lo sabrás, pero quiero que tú también me informes si sabes algo. Es muy importante para nosotros porque ella es de los nuestros, no permitiremos que sufra. Estoy segura de que mi abuelo acogerá a Maia como si fuera yo, estará a salvo y protegida con nosotros. 

    —Creo que el principal motivo por el cual tu abuelo trató de tapar el asunto es para no perder las elecciones. 

    —Te haré una pregunta, Noah, ¿eres abolicionista o estas a favor de la esclavitud?  

    —No entiendo qué tiene que ver una cosa con la otra —dijo Noah.  

    —Por favor, responde, es importante —dijo la mujer.  

    —Desde antes de conocer a Maia soy abolicionista y después de conocerla lo soy el doble —respondió con sinceridad. 

    —Entonces, ¿por qué aceptaste quedarte con ella? —cuestionó Martina levantando una ceja—. ¿Por qué a pesar de que afirmas ser abolicionista tuviste una esclava? 

    —Mi hermano la dejó atada en mi habitación, le habían colocado un parche con el más potente afrodisíaco que existe y si no la follaba se la entregaría a sus guardaespaldas para que lo hicieran, y al día siguiente la enviaría al club para el uso de todos los socios. No podía permitirlo, sopesé las opciones, era preferible quedarme con ella y que solo estuviera conmigo que entregársela a diez hombres… Yo creo que me enamoré de ella esa noche. 

    —¿Ves que no todo es lo que parece? Mi abuelo es un abolicionista encubierto. ¿Qué crees que ocurrirá cuando llegue a la Casa Blanca?  

    —Abolirá la esclavitud —afirmó Noah. 

    —Sí, esos son sus planes. Por favor, Noah, danos la oportunidad de encontrar a Maia y demostrarte que estamos del lado bueno.  

    —Al parecer no tengo otra opción porque ya no sé qué hacer, he agotado todas las vías, no sé por dónde continuar mi búsqueda. 

    —La encontraremos, eso te lo puedo asegurar. 

      

    Martina tomó su móvil y lo pegó al de Noah. 

    —Copia mi número —dijo la mujer. Un leve sonido se oyó en el teléfono de Noah, señal de que quedó registrado como contacto. 

    —Copia mi número —repitió Noah, para dejar el suyo. 

    Los alumnos de Martina llegaron en tropel y Noah tuvo que despedirse. Tenía muchas preguntas y dudas en su cabeza, pero lo que le dijo era cierto, no sabía qué más hacer, ni dónde buscar; había agotado las opciones, revisado cada pista que se le ocurrió, hasta las más descabelladas. Pareciera que a Maia se la había tragado la tierra, Axel había investigado a mucha gente, a todos los amigos de Benedict, por si acaso alguno de ellos fuera su nuevo dueño. A Silvie pensando que quizás se la había vendido a ella por venganza. ¿Qué podía ser más satisfactorio que ser la dueña de la mujer que te había quitado al hombre que querías para ti? Aunque en el fondo no pensaba que la mujer pudiera ser tan perversa, tenía tanto miedo que pensó en todas las opciones. Inclusive investigó a todos los doms del club. Al revisar la lista con Miles y ver los nombres de los más sádicos su estómago se revolvió pensando que alguno de ellos pudiera tenerla. Fue a todos los puticlubs de Nueva York y sus alrededores y no la encontró y, aunque en un inicio agradeció que ella no estuviese en esos sitios, cada día que pasaba se desesperaba aún más. Sabía que estaba viva porque si hubiese muerto su collar alertaría a la policía, y todos los días revisaba en la prensa la columna de crímenes y hasta ese momento no había noticias de esclavas muertas. 

    «Maia, ¿dónde estás?», se preguntó desesperado. De repente se le ocurrió buscar familiares maternos y con esa nueva resolución llamó a Alex. Solo tenía un nombre, pero con ese dato el detective podría buscar el acta de nacimiento de ella y rastrear a su madre. Era preferible explorar esa opción que seguir buscándola como Martina Vaughan, después de hablar con la verdadera Martina pensó que no lograría nada siguiendo esa línea de investigación, ¡qué equivocado estaba! 

    «Maurice es una persona muy enérgica considerando los años que debe tener», pensó Maia observándolo recostada en la camilla mientras hablaba con el técnico sobre el lapso de tiempo a borrar. La noche anterior se enteró de que era candidato a presidente del continente norte respaldado por el partido de gobierno. Las encuestas lo favorecían porque a la gente le gustaba su programa de gobierno, era proesclavitud como sistema económico, pero al mismo tiempo ofrecía sustanciales mejoras sociales para los esclavos; basadas en que los estudios hechos por las universidades más prestigiosas del continente aseguraban que mientras mejor tratados eran los trabajadores, más eficientes serían en el desempeño de su labor. Prometía una sociedad más justa basada en el servicio y el bien común. Esta sería la primera vez que Maia votaría y estaba segura de que su voto, como el de la mayoría de los esclavos, serían para él. Las encuestas lo favorecían por un amplio margen. 

    Estaban llegando a la empresa de recuerdos cuando el abogado le había llamado para informarle de que los documentos de Maia llegaron en orden. A partir de ese momento formalmente pertenecía a Maurice, sin embargo, el hombre le había ratificado su promesa de libertad. Le aseguró que una vez que llegaran a la casa y se pudiera conectar a un equipo seguro ella sería libre. No veía la hora de salir de ese lugar sin las imágenes que la atormentaban noche y día. A pesar de que, incluso siendo libre, sabía que no podía irse aún. Maurice le había pedido que se quedara un tiempo y ella había aceptado, allí podría curarse de su corazón roto y juntar los pedazos para reconstruir su vida sin todos esos sueños tontos que tuvo junto a Noah. Había tenido mucha suerte de haber ido a parar con él, de que fuera su nuevo dueño, estaba segura de que si Benedict supiera cómo era en realidad Maurice nunca la hubiera vendido a él. 

    El técnico se acercó y le colocó una especie de almohadilla flexible en la cabeza que traía incorporados algunos electrodos, después una mascarilla cubrió su boca y nariz y todo se oscureció. Maurice miraba a Maia que se revolvía inquieta en la camilla, las lágrimas corrían por su rostro, de nuevo maldijo a Benedict por hacerla pasar por ese suplicio así no fuera real, pero para ella en ese momento lo era. Odiaba verla sufrir. 

    De acuerdo con lo que le había explicado el técnico, era necesario colocarle un químico que traería de nuevo el recuerdo a su mente, lo reviviría, era la única manera de poder eliminarlo. Al despertar no recordaría nada de lo sucedido, pero estaba sufriendo frente a sus ojos y no había nada que él pudiera hacer para mitigar su dolor. El técnico le había recomendado que saliera de la habitación, pero se había negado, no la dejaría mientras estuviera inconsciente e indefensa, nunca más estaría desprotegida juró mentalmente a la chica.  

    Maia sintió su cabeza estallar nada más abrir los ojos, se llevó las manos a las sienes y el mareo repentino la hizo gemir en voz alta. 

    —Tranquila, niña, ¿cómo te sientes? —preguntó Maurice. 

    —Como si me hubiese bebido todo el licor de un bar —respondió entre gemidos, haciendo reír a Maurice. 

    —¿Y el recuerdo? —preguntó el anciano. 

    —No está, hay como un vacío en mi cabeza —reveló la chica. 

    —¡Excelente! Ahora vamos a sentarte poco a poco para que te tomes estos analgésicos —indicó el hombre. 

    —¿Es necesario sentarme? —preguntó Maia. 

    Maurice rio. 

    —¿Quieres ser libre? —respondió él con otra pregunta en son de broma. 

    El salto que pegó casi la hace vomitar. 

    —¡Oh!, voy a morir —exclamó en voz alta. 

    —En este negocio duele más sacarlo que meterlo —dijo el técnico bromeando con ella. 

    Maia rio, Maurice fulminó al técnico con la mirada. 

    Hubiese querido estar más despierta cuando Maurice firmó electrónicamente los documentos donde le concedía la libertad, pero le habían dado dos pastillas. Una para el dolor de cabeza y la otra para dormir y recuperarse de la extracción del recuerdo. Con ojos soñolientos observó cómo el hombre tecleó la clave para abrir su collar. El clic que sonó al abrirse la hizo sonreír. Vane y Julie aplaudieron felices. Maurice lo retiró con cuidado de su cuello y Maia subió las manos y se masajeó la zona que había estado cubierta por un año. Una sonrisa bobalicona se había instalado en su rostro, había soñado con ese día desde el mismo momento en que decidió venderse. Quería celebrarlo, gritar que era libre, salir a la calle y que la gente la mirara con el mismo respeto con el que anteriormente la miraban y no con el desprecio con el que veían a una esclava. Sobre todo, a una joven y bonita que evidentemente servía para complacer al amo. 

    —Gracias, Maurice, no tengo cómo pagarte todo lo que has hecho por mí —dijo Maia con los ojos cerrados, más dormida que despierta. 

    —De nada, Maia, en verdad ha sido un placer liberarte —respondió mirándola con ternura. 

    El gesto pasó desapercibido por la chica porque estaba prácticamente dormida, Julie la ayudó a llegar a la cama. Cuando su cabeza tocó la almohada, Maia frunció el ceño al recordar como Noah utilizaba su collar para inmovilizarla en una escena. El recuerdo fue tan vívido que casi podía sentir la presión en el cuello. Levantó una mano y la colocó en su garganta soñando de nuevo con el amo a quien le entregó su corazón.  

    Maurice cerró el archivo de la prueba de laboratorio, el ADN de los núcleos de las células de Maia, eran cien por cien iguales a los de Martina; eso indicaba que la chica era un clon de su nieta. Se preguntó quién sería la donante del ovulo, ¿sería Amanda Lehr? Tendría sentido que la mujer que la crio como su madre lo fuera biológicamente. Si no ¿de dónde sacó Martín los óvulos que necesitaba para crear a Maia? Porque muchas veces un clon no salía con un solo intento, era necesario hacerlo varias veces hasta lograr la reproducción. No podía recurrir a un banco de donantes, y cuantas más personas supieran lo que estaba sucediendo más difícil de ocultar era. Era frustrante que a pesar de todas sus investigaciones nunca hubiese dado con ese clon. Pediría que investigaran a Amanda Lerh y su supuesta muerte, ese era un camino que no habían explorado, quizás la mujer habría sido clave en mantener oculta a Maia. Según la chica, su madre había fallecido año y medio atrás, pero ¿sería cierto que en verdad estaba muerta?, ¿o simplemente había desparecido llegado el momento de la inminente venta de su hija? Porque no tenía dudas sobre el hecho de que Martín la vendería tal como hizo con los dos primeros clones. La muerte de Amanda había sido muy conveniente para él porque aparte de desaparecer una testigo de lo que haría con Maia, dejaría a su hija desamparada y sin recursos, podría hacer con ella lo que quisiera y nadie lo sabría. Esperaba y rezaba para que su hijo no fuese también un asesino despiadado.  

    De solo pensarlo la decepción barrió su alma y se preguntó cómo su hijo había llegado a ese punto de maldad ¿Cómo se convirtió un niño inocente criado con amor en un monstruo? Aunque hacía mucho tiempo que sabía lo que Martín era, cada nueva acción, una peor que la otra, le confirmaba lo que ya sabía, pero aun así seguía doliendo. Su hijo era un ser despreciable, totalmente irrecuperable, había cometido tantas atrocidades que no había vuelta atrás; no merecía una segunda oportunidad, él había sellado su destino cuando vendió a esas niñas que legal y moralmente eran sus hijas.  

    Le dolía tener que darle a Martina la noticia de que su padre lo había vuelto a hacer, le costó mucho que se recuperara del duelo de las gemelas y no quería que sufriera una nueva decepción, pero sabía que no tenía opción. Su nieta necesitaba saber la verdad, tenía que estar al tanto para evitar que su padre la manipulara y para que estuviese preparada cuando todo saliera a la luz, porque estaba seguro de que la prensa iría tras ella. Con el corazón encogido abrió sus dispositivos de seguridad y la llamó. 

    —Abuelo, estaba por llamarte, tengo malas noticias. 

      

    





   






Capítulo 16   
   

   

    Maia estaba conmocionada, miraba a Maurice y no podía creer lo que le estaba diciendo. ¿Ella era un clon? Sus ojos se dirigieron a la pantalla donde le mostraba las fotografías de Martina y pensó que era como verse a sí misma. 

    —No soy una persona —afirmó la chica. 

    —Claro que lo eres, tienes alma, tus propias vivencias y una vida independiente de la de Martina. Tu ADN es igual al de ella, viendo el lado positivo, en tu caso es una ventaja porque no arrastras enfermedades genéticas. Mira, la clonación de humanos está prohibida por cuestiones éticas que tienen que ver con el sentido de individualidad del clon, por el determinismo genético y el respeto a la vida y la sociedad. Otra de las razones por la cual se prohibieron las clonaciones fue porque las personas querían duplicar a sus seres amados fallecidos, sin tener en cuenta que estaban creando personas diferentes de aquellos a los que amaron. Nunca iban a poder replicar a su ser querido y, en el caso de que estos tuvieran enfermedades genéticas, iban a destinar al clon a vivir el mismo infierno. También se dio el caso de personas que querían clones a los que sacrificar por sus órganos, es un tema muy complejo. 

    —¿Y cómo hizo mi padre para hacernos? —preguntó Maia—. Perdón, ya no sé cómo llamarlo. 

    —Genéticamente es tu padre, así como yo soy tu abuelo, nunca tuvo ese papel, pero yo espero que me dejes desempeñar el mío en tu vida —pidió Maurice con emoción, ante el asentimiento de Maia continuó—. Con respecto a tu pregunta, debe existir un laboratorio secreto en alguna parte, y ten por seguro que lo averiguaré. 

    —Me encantaría tener un abuelo —expresó la chica. 

    Para Maia conocer a Martina fue una experiencia alucinante, era como verse en el espejo, pero con diez años más, en realidad trece como dijo la mujer. Martina era cálida y cariñosa y, estaba tan emocionada de ver a Maia que la abrazó. 

    —Agradezco mucho que estés bien —dijo en medio del abrazo—. Cuando supe de tu existencia pensé en todo lo que podías estar viviendo y sentí que quería matar a mi padre… Lamento mucho todo el sufrimiento que te originó —expresó con emoción la mujer separándola de su cuerpo para mirarla a los ojos. 

    —Pero supiste de mi existencia cuando el abuelo te llamó, ¿cómo podrías estar preocupada? —preguntó Maia. 

    —No, supe de tu existencia cuando Noah fue a mi casa, está buscándote —explicó Martina. 

    —¿Noah?, ¿Noah McFarland? —preguntó la chica con el ceño fruncido. 

    —Sí, está desesperado. No le he dicho que te encontramos porque primero quería hablar contigo… 

    —No quiero verlo —dijo Maia con el rostro tenso. 

    —¿Estás segura? Porque él está enamorado de ti y dice que su hermano te vendió sin su consentimiento. 

    —Benedict me vendió porque Noah se cansó de mí, yo lo escuché. 

    —Maia, si no quieres verlo está bien, pero debo avisarle de que te encontré, se lo prometí. Además, lo vi tan desesperado que no tengo corazón para dejarlo con la incertidumbre. 

    —Como quieras, pero por favor, no quiero verlo. 

    Maia estaba abrumada, las cosas estaban pasando muy rápido, eran tantos cambios en tan poco tiempo que no sabía cómo procesarlos: la traición de Noah, el recuerdo que le implantaron, su venta, descubrir que era un clon, todo era para volverse loca. Cuando Benedict la azotó se sintió tan indefensa y vulnerable como nunca antes y, aunque el recuerdo implantado ya no estaba en su mente, quedaban rastros de cómo se sintió. Se preguntó que habría sido de Amanda, su madre, ¿en realidad estaba muerta?, ¿o todo habría sido fingido para dejarla indefensa ante Martín?  

    Desde hacía mucho había dejado de considerarlo su padre y ahora más desde que descubrió que era un clon, lo único bueno de la situación era que había ganado un abuelo y una hermana. Martina quería que la considerara como tal. «Dicen que la sangre es más espesa que el agua y al parecer es verdad», pensó la joven, porque sintió un cariño muy especial por Maurice y por Martina nada más conocerlos.  

    Pensó en Noah, no podía negarse que aún lo amaba. A pesar del dolor de la traición su corazón seguía acelerándose nada más escuchar su nombre. Por eso no quería verlo ni saber de él, temía flaquear y volverse a creer todas sus mentiras; había sufrido mucho, aún lo hacía y no se expondría a un nuevo dolor. Una nueva y maravillosa vida acaba de iniciarse para ella y no la desperdiciaría con un hombre falso y superficial. 

    —¿Cómo que no quiere verme? —preguntó Noah—. ¿Le dijiste que yo no sabía que Benedict la había vendido?, ¿que llegué a casa y no la encontré? 

    —Noah, Maia me dijo que ella te escuchó decirle a Benedict que estabas harto de ella, que fue por eso que tu hermano la vendió. 

    —No, no es cierto. No sé qué escuchó Maia, pero te juro que nunca dije eso. Necesito verla, tuve que regresar a Nueva York por lo de la mudanza, pero volveré a Boston mañana y ella tendrá que verme, aunque sea solo una vez. Tengo derecho a una defensa, ¿no crees? 

    —Creo que tienes derecho a defenderte, pero no estamos en Boston, estamos en Washington D.C. en casa del abuelo, y no sé si él permitirá que la veas, es muy protector con Maia. 

    —Me alegro por ella, Maia necesita una familia que la quiera y la proteja, pero iré hasta allá, tomaré un vuelo y caeré de sorpresa, por favor, dame esa ventaja. 

    —Está bien, pero si le haces daño te enfrentarás a nosotros.  

    Noah cerró la llamada, el alivio al saber que Maia estaba bien y a salvo puso sus piernas a temblar, había tenido mucho miedo, imaginando mil escenarios donde ella siempre estaba sufriendo. Benedict la vendió a Maurice pensando que, de esta manera, además de sacarla del camino, la estaría castigando entregándola a un amo abusador y cruel, pero por aquellas casualidades de la vida o del destino, le había hecho el favor más grande al entregarla a su familia. Ahora era libre y estaba segura y protegida. Nunca le perdonaría a su hermano lo que había hecho con ella, si Maurice Vaughan hubiese sido un pervertido tal y como se rumoreaba que era, ¿qué hubiese sido de Maia? Era una acción baja e inhumana, además estaba el hecho de haberla azotado solo porque él se enamoró. ¿Qué culpa tenía Maia de sus sentimientos? Le había perdido el respeto a su hermano, le dolía su traición y no quería volver a verlo, sin embargo, debía averiguar cómo y qué le habían mostrado a Maia para que ella pensara que él la había traicionado. «Dicen que el dinero todo lo puede, pues veremos si encuentro las pruebas de mi inocencia». Pensando en un plan llamó a Marissa. 

      

    Maurice y su equipo de investigadores siguieron las pistas del dinero que manejaba Blake Cameron y lo que descubrieron los impresionó. Había cinco clones más esparcidos por el continente americano norte, todas llamadas Martina Vaughan y todas con apodos colocados por sus supuestas madres. En Alaska estaba Maya, tenía diecisiete años por lo que se sospechaba que sería la próxima en ser vendida. En Texas, Mary, de quince. En Puerto Rico, Macy, de trece. En Colorado, Mae, de once y en Hawái, Maddy, de nueve años. Su hijo y su socio se habían preparado para tener ingresos los próximos años, o por lo menos hasta que él muriera y pudiera cobrar su herencia. «¡Qué decepción se va a llevar!», pensó Maurice. Martín ignoraba que su padre había cambiado su testamento dejando su fortuna a su nieta Martina. Situación que pronto cambiaría ya que ahora tenía seis herederas más, porque de lo que estaba seguro era de que todas esas niñas serían sus nietas. Estudiaría cada caso en particular y la relación que tenían con sus cuidadoras, pero estaba seguro de que esas mujeres eran esclavas de su hijo. Pelearía por la custodia de esas niñas y las llevaría a vivir con él, era lo menos que podía hacer después del daño hecho por Martín. 

    Maurice colocó equipos de seguridad que se encargarían de tener controladas y protegidas a las chicas, porque hasta después de las elecciones no desenmascararía a su hijo y aún faltaban dos meses y había mucho que planificar. Aún debían infiltrarse en el laboratorio donde se producían los clones, necesitan recabar más información sobre quiénes eran los verdaderos jefes, por lo que debían mantener la fachada ante Martín. Por ningún motivo él debía descubrir que Maia estaba con ellos, porque si no sabría que su padre estaba enterado de que había creado un nuevo clon; entraría en pánico y pondría en peligro tanto a las chicas, como a la operación que desmantelaría la producción y venta de clones, y de la cual estaba seguro de que su hijo era solo la punta del iceberg.  

    Martina pensaba que lo sucedido con las gemelas era un caso aislado y él había permitido que pensara que era así, pero su hijo estaba metido en muchas cosas ilegales; desde la trata de blancas, hasta la extorsión y secuestro. Los cuerpos de seguridad con su colaboración llevaban dos años siguiéndole la pista, pero aún tenían cosas por descubrir y debía ganar tiempo hasta las elecciones. Si se adelantaban en sus acciones podían quedar cabos sueltos por desmantelar. El asunto era tan feo que no podía permitir que eso sucediera, era la oportunidad de darle jaque mate a la operación y no podían fallar.  

    No supo en qué momento su hijo se transformó en el monstruo que era, o si nació de esa manera. Su esposa Martina era una mujer buena y generosa, cuando supo que estaba embarazada había hecho lo correcto y se casó con ella, a pesar de que su familia se opuso por ser pobre y una sirvienta en su casa. Cuando nacieron los gemelos los llamaron como ellos, Maurice el mayor por tres minutos y Martín. De sus hijos Maurice era el más parecido a su madre, alegre, generoso, con buen carácter y que siempre hacía lo correcto, al contrario de Martín que era mentiroso, egoísta y siempre se metía en líos. Su hijo menor siempre estaba celoso de su hermano y constantemente acusaba a su madre de preferir a Maurice, «probablemente fuera verdad» pensó con pesar, y es que era tan fácil llevarse bien con él que quizás sí cometieron el error de preferirlo, por eso se sentía un poco culpable. Martín odiaba llamarse como su madre porque decía que ella no lo quería, o por lo menos no como quería a su hermano. Esa situación se reforzó cuando a los dieciséis años Maurice se rompió el cuello esquiando en Colorado y un par de meses después Martina murió de un ataque al corazón. En el entierro las palabras de Martín ante la tumba de su madre fueron: Le quisiste tanto que te vas detrás de él, no te importó dejar en la tierra a tu otro hijo, al que no querías. 

    Ninguna terapia funcionó, Martín decía que odiaba a su madre. A los dieciochos años se marchó a la universidad y no volvió a saber de él hasta el último año de la carrera, cuando regresó a casa con su esposa embarazada. Aún se preguntaba por qué llamó a su hija Martina, al principio pensó que había perdonado a su madre y que era una manera de rendirle tributo, pero al parecer no fue así. El matrimonio duró poco tiempo, pero Martín siempre estuvo pendiente de su hija, pasaba tiempo con ella y la niña lo adoraba. Tanto que cuando su esposo le fue infiel, Martina se refugió en casa de su padre hasta que llegara el divorcio. Y agradecía que hubiese sido así, porque de esa manera fue que descubrieron los primeros clones. Para su nieta descubrir que su padre había sido capaz de clonarla para vender a esas chicas como esclavas fue un impacto. ¿Cómo era capaz de hacer una copia de ella y entregarla a una vida de humillaciones, abusos y esclavitud?, ¿no sintió nada cuando lo hizo? Fue el punto final a la devoción de Martina por su padre.  

      

    Buscaron desesperadamente a las gemelas, Martín las vendió a un comprador en China cuando solo tenían diecisiete años. Madison y Miranda eran de carácter muy diferente entre sí. Miranda era luchadora y aguerrida, por eso su amo la mató a golpes cuando se negó a complacer a unos clientes, y Madison era tímida y cariñosa, se quitó la vida la noche en la que su hermana murió. La historia de lo sucedido con las chicas la supieron por Vane, que fue rescatada esa noche, además, la chica proporcionó la información de dónde fueron enterrados los cuerpos. Su amo pensaba que tenía tan controlados a sus esclavos que podía hablar sobre cualquier tema delante de ellos que nada ocurriría; se dio cuenta de su error cuando Vane testificó y encontraron los cuerpos de todas las esclavas que habían muerto en sus manos. El gobierno del continente asiático ayudó en la investigación y pudieron traer sus cuerpos a casa para que descansaran en paz. Lo sucedido casi destruye a Martina, no podía creer que el padre que amaba fuera capaz de hacer algo tan monstruoso, desde entonces Martín había desaparecido de sus vidas.  

    Aunque a él las acciones de su hijo le habían roto el corazón, su propósito de vida se vio acrecentado: abolir la esclavitud. Para ello luchó hasta que logró posicionarse como candidato, ganaría las elecciones, entonces desmantelaría la red de clones y esclavitud. Al salir a la luz este escándalo serviría para impactar en los ciudadanos y sensibilizarlos con la causa abolicionista, entonces su proyecto estaría blindado, no había otro camino y su equipo de trabajo lo sabía. Todo había sido cuidadosamente planificado, no había margen de error. Solo esperaba que cayeran todas las cabezas de quienes habían manipulado la opinión pública a favor de la esclavitud y pagado con créditos llenos de sangre las campañas políticas de los últimos presidentes y senadores. Faltaba muy poco.         

    Unos días después una nueva chica llegó a la casa, la trajo la policía ya que esta colaboraba en secreto con su abuelo en la recuperación de esclavas en peligro. Su collar se había activado cuando estaba siendo torturada por sus amos. Le afeitaron la cabeza, la azotaron con un látigo de cola larga y tenía varios huesos rotos que habían sido curados por el escáner del hospital donde fue llevada. Físicamente estaba bien, pero necesitaba un entorno donde sentirse segura antes de ser liberada, si no corría el riesgo de autolesionarse. 

      

    Christina tenía una mirada desconfiada y temerosa. Delante de su abuelo y Martina su posición era absolutamente sumisa, no levantaba la mirada del piso, no hablaba y su expresión era absolutamente neutra, como si reconociera el poder que su abuelo y hermana tenían. Maurice hizo venir a la psicóloga que contrataba para atender a las chicas que rescataban y empezó su recuperación.  

    Vane fue una pieza fundamental, comenzó a contarle a Maia su vida en China con el objeto de que la chica escuchara para mostrarle que se podía tener una buena vida después de la esclavitud. Maia estaba horrorizada, pero escuchó todas y cada una de las historias de su amiga, de esa manera se enteró de lo que había ocurrido con los primeros clones de Martina.  

    Superada su impresión, contribuyó con algunas de sus experiencias con Benedict.  

    Los tazones de chocolate eran diarios y poco a poco Christina fue abriéndose con Vane y con Maia. Se había vendido por primera vez hacía unos meses y tuvo la mala suerte de caer con unos amos que la habían torturado desde el principio. Innumerables marcas atestiguaban su sufrimiento. Los hermanos que la compraron la cortaron, quemaron y azotaron cada día de los que estuvo en su poder. Al inicio se conformaban con pocas lesiones, pero con cada día que pasaba su sadismo iba en aumento hasta que pensó que moriría. Ver llegar a la policía a liberarla fue la mejor cosa que le había pasado en su vida. 

      

    Esa noche Maia agradeció su buena suerte, había crecido con la figura de una madre amorosa, sin pasar hambre y viendo cubiertas todas sus necesidades. Era lo suficientemente bonita para poder acceder a una subasta exclusiva por lo que ganó mucho más dinero que le aseguró poder forjarse un futuro. También encontró en su camino a gente que la había ayudado.  

    Pensó en que debía llamar a Saúl Barceló, el dueño de la casa de subastas había hecho todo lo posible por encontrarle un buen comprador. A pesar de que Benedict la había azotado y Noah le rompió el corazón, no había sido violada, torturada, ni compartida entre varios hombres. Y ahora, contra todo pronóstico, había encontrado a su familia. Una que ni siquiera sabía que existía.  

    ¿Qué era un clon? Cierto, pero no se sentía una copia de Martina, eran diferentes. Y ahora tenía una nueva vida, una familia que la amaba y al parecer pronto tendría muchas hermanitas. Estaba ansiosa de conocerlas, después de que Maurice se lo contara le había pedido que le diera toda la información que tuviese sobre ellas y, aunque aún no las conocía, un instinto protector se había instalado en su pecho; haría todo lo posible por proteger a esas chicas.  

    A petición de Maurice también recuperó su apellido, pero no su nombre, ella no eran Martina, siempre fue Maia; además que sería bien complejo llamarse igual que su hermana y que todas las demás niñas que llegarían a la casa. Pero se sentía bien ser Maia Vaughan, le gustaba pertenecer a esa familia. También le gustaba tener una mascota, Lisa se había pegado a ella y no la dejaba sola en ningún momento, su abuelo la llamaba traicionera, pero es que había deseado tanto tener un perro que no le importaba pasar el día acariciándola; era tan blanca, bonita y amorosa que se había ganado su corazón 

    Había nacido de forma distinta y no sabía a ciencia cierta quién era su madre biológica, pero Amanda había sido su mamá, la había cuidado, protegido y amado. La impresión inicial le hizo dudar de su amor y de sus motivos para criarla, pero recordar todo lo que habían vivido juntas, el cariño y la paciencia que había tenido con ella, le aseguraban que la mujer la había amado. Tal vez nunca supiera qué le había ocurrido o qué habría sido de su vida si viviera, pero nunca más dudaría de su amor.  

     





   






Capítulo 17    
   

   

    —Abuelo, ¿querías verme? —preguntó Maia entrando en la oficina de Maurice. La palidez de su rostro al ver al joven que estaba al lado de Maurice lo asustó—. ¿Por qué, abuelo? Les dije claramente que no quería verlo, ¿acaso no pueden respetar mis deseos? 

    —Maia… —dijo Noah. Un gesto de la mano de Maurice lo silenció.  

    Su abuelo caminó hasta situarse frente a ella, que no se había movido de la puerta, dando la espalda a Noah y tapando su visión. Con un dedo levantó la barbilla de su nieta, sus ojos llenos de lágrimas le dolieron en el alma. 

    —Maia, cariño, desde que llegaste aquí me robaste el corazón. Aunque aún no quiero compartirte y desearía que solo estuvieses pendiente de mí, ver tus ojos tristes cuando piensas que no te miro y oírte llorar por las noches me dicen que lo correcto es escuchar a este joven. Él no estaría aquí si yo no estuviese convencido de que en verdad te ama, trajo pruebas y veo sus ojos brillar cuando habla de ti. Escúchalo, y si después de eso no cambias de opinión y decides que no quieres verlo más, yo mismo lo escoltaré a la puerta. 

    —Tengo miedo, abuelo —dijo Maia en un susurro. 

    —¿De qué tienes miedo? Eres la persona más valiente que conozco, porque tomar la decisión de venderte como esclava, sabiendo lo que podría pasarte solo lo hacen los más fuertes, los que están dispuestos a cambiar su destino —dijo Maurice en voz baja, solo para ellos. 

    —Eso no fue valentía, abuelo, fue desesperación. Pero con Noah… tengo miedo de volver a creer en una vida de cuentos y que al final todo vuelva a ser mentira.  

    —El amor siempre duele, pero también trae felicidad, es la apuesta más grande que los seres humanos hacemos en la vida. 

    —Está bien, abuelo, pero que conste que solo lo hago por ti. Te quiero. 

    —Puedo vivir con eso, y yo también te quiero, Maia. Estaré fuera si me necesitas, ¿vale?  

      

    La joven asintió con la cabeza, Maurice salió de la habitación y cerró la puerta, Maia respiró profundo antes de levantar la mirada y enfrentarse a Noah. Estaba más pálido y delgado, profundas ojeras marcaban sus ojos, pero su mirada era la misma, cálida e intensa. Él también la estudiaba con la misma concentración, como si se estuviera llenando con su imagen. Ella también había perdido peso a pesar de los tarros de helado que Vane se empeñaba en llevarle. Su ropa era un discreto traje deportivo, cómodo pero bonito, no había usado la ropa que él le había regalado y que los matones de Benedict habían empacado en su maleta; no podía ni mirarla 

    —Maia, no sé qué te dijo o mostró Benedict, pero según mis fuentes solo te enseñó un trozo de nuestra conversación; me costó mucho conseguirla completa, por favor, ten paciencia y mírala hasta el final. 

    Noah desplegó el vídeo en un holograma utilizando su móvil. Maia vio a Noah el día que Benedict la había vendido, lo sabía porque ella misma había sacado del armario el uniforme que vestía al salir del apartamento. 

    —Benedict, el año pasado para mi cumpleaños me regalaste a Maia, este cumpleaños quiero que me regales su propiedad, la mudanza se acerca y quiero llevarla conmigo a Boston… 

    Maia se llevó las manos a la boca y una lágrima se desplazó por su mejilla, en realidad le había pedido a Benedict que le cediera su propiedad para llevarla con él. Cuando Noah declaró que la amaba y que ella lo amaba a él, negó con la cabeza en señal de pesar, sabía que eso fue lo que detonó todas las acciones de su hermano. Tal vez debió decirle sobre sus inquietudes, pero se enfrascó tanto en su relación que todo lo demás perdió importancia y cometió el error de pensar que nada le pasaría mientras Noah la amara. 

    —Ella no me ama, está interesada en mi dinero, mi condición social y el hecho que soy un Dom. Me tiene harto, es demasiado empalagosa, demasiado sumisa y quiere estar encima de mí todo el tiempo. Me siento ahogado a su lado, así que, si tanto te interesa, puedes follártela tú, porque yo ya me cansé de esa situación. Entiéndelo, no la quiero en mi vida —respondió Noah en voz alta. 

    —¿No te importa si me la follo y después la llevo al club? Hay muchos Dom que estarán felices con una sumisa como ella —preguntó Benedict socarrón. 

    —No me importa si se la folla el club completo, es problema de ella, no mío y te agradecería que no me molestases más con este tema. Me mudaré a Boston y haré como si ella nunca hubiese existido. 

    —Muy bien, me desharé de ella —aseguró Benedict con una sonrisa satisfecha. 

    —Eso fue lo que me enseñó Benedict, desde el momento en que dijiste que te tenía harto, hasta donde él dijo que se desharía de mí. Me hizo creer que hablabas de mí, cuando en realidad lo hacías de Silvie y a ti te hizo creer que hablaba de Silvie cuando dijo que se desharía de mí.  

    —Sí, eso fue lo que ocurrió. Imagina mi desesperación cuando llegué en la noche y tú no estabas, salí como un loco a pedirle explicaciones y me dijo que te había ofrecido la libertad a cambio de que me dejaras y que tú habías aceptado. No le creí, sabía que algo había ocurrido, esa noche me fui de la casa. 

    —Entonces tuviste más fe en mi amor que yo en el tuyo —dijo ella un poco avergonzada. 

    —Tú tenías las pruebas de mi supuesta traición —dijo Noah tratando de consolarla. 

    —Él me lo había advertido, me dijo que no me enamorara de ti, ni que te sedujera para sacarte dinero, que no tenía futuro a tu lado. Debí decírtelo, pero en ese momento me interesaba más que me mantuvieras y usaras como esclava para que no me enviaran al club, no pensaba enamorarme de ti. 

    —A Benedict no le importó que tú te enamoraras de mí, el problema fue que yo me enamoré de ti. Verás, él se enamoró de una esclava y ella lo utilizó, le sacó dinero y su libertad y cuando le pidió matrimonio, se burló de él; tenía marido y un hijo esperándola en casa. Se guio por sus propias experiencias y actuó en consecuencia, pagó contigo el daño que ella le hizo. Yo era muy pequeño aún para enterarme, fue poco tiempo después de morir nuestros padres, lo sé porque Marissa me lo contó días atrás. 

    —Lo lamento, Noah, pero no puedo perdonarlo, no solo me azotó y me vendió a un hombre que tiene fama de perverso, sino que también, como castigo, hizo que me implantaran el horrible recuerdo de que me habían llevado al club y colgado de un columpio para que abusara de mí quien quisiera. Estuve días pensando que eso había ocurrido en realidad. 

    —Lo lamento mucho, y no te pido que lo perdones, solo lo comento para que entiendas por qué actuó así. 

    —Entender es perdonar, Noah. Yo puedo estar muy dolida por algo, pero eso no me da el derecho de lastimar a alguien más, mucho menos cuando esa persona está indefensa ante mis acciones, eso es actuar de modo malvado. 

    —Lo sé, yo tampoco le he perdonado lo que te hizo y no creo poder hacerlo. Así que no te preocupes porque no te lo pediré, para mi Benedict está fuera de nuestras vidas —expresó Noah—. Ahora lo que quiero saber es si te quitaron el recuerdo. 

     —Sí, al día siguiente de mi llegada, mi abuelo me llevó a un sitio donde implantan recuerdos y me lo quitaron. 

    —¿Me perdonas por no haberte protegido mejor? —preguntó Noah con toda seriedad. 

    —No podías haber hecho más por mi seguridad, ni por mi bienestar, no hay nada que perdonar —respondió Maia sinceramente—. Noah, hay algo muy importante que debo decirte —comentó la chica con expresión seria, había llegado el momento de la verdad, no sabía si él querría seguir con ella cuando se enterara de que era un clon. 

    —¿Que eres un clon? —preguntó Noah imaginando por su cara seria cuál era ese asunto tan importante. 

    —¿Lo sabes? —preguntó ella mirándolo con ojos asustados. 

    —Lo sé. Martina lo intuyó desde la primera vez que hablamos y tu abuelo me lo confirmó hoy. 

    —¿Aun así me quieres? —preguntó ella nerviosa. 

    —Eres un ser humano como cualquier otro, naciste de una forma diferente, pero eso no te hace menos humana. Ahora, ¿puedo besarte? —pidió Noah acercándose hasta pararse frente a ella, muy cerca. 

    —¿Cuándo has necesitado permiso para ello, amo? —respondió desafiante. 

    —Nunca, esclava —contestó con una sonrisa perversamente divertida. 

    Maia sintió unos brazos rodearla con fuerza y una boca tomar posesión de la suya, le había extrañado, su olor, su sabor. Sus labios se movían sobre los suyos y la lengua de su amo la invadió. Una corriente de excitación recorrió su vientre y se aferró con más intensidad a los hombros de Noah al sentir que las piernas le fallaban. Él tomó la batuta y la levantó por las nalgas para que sus piernas lo rodearan por las caderas. El gemido de ambos resonó por la habitación cuando sus sexos cubiertos por la ropa entraron en contacto. Noah buscó una superficie donde colocarla, encontró un escritorio y la depositó allí para tener sus manos libres que pronto llenó con sus senos. Había bajado el cierre de la sudadera y estaba levantando la camiseta cuando una mano impidió que continuara. 

    —Noah, espera… 

    —¿Ya no soy tu amo? Qué rápido olvidas, esclava, eso merece un castigo —replicó él contra su boca. 

    —No creo que mi abuelo quiera que tengamos sexo encima de su escritorio —advirtió Maia. 

    —¡Mierda! —exclamó Noah separándose y pasando una mano por su cabello—. Necesito hacerte el amor.  

    —Yo también, pero no aquí, ¿dónde te estás alojando? —preguntó la chica. 

    —En un hotel, pero dudo que Maurice te deje ir conmigo —dijo Noah. 

    —No es cuestión de dejarme o no, es por seguridad; no quiere que Martín sepa que estoy con él, es bastante complejo —aclaró Maia. 

    —Lo sé, Martina me explicó algo —respondió Noah. 

    —Según el abuelo, Martina no sabe nada —dijo la joven con una media sonrisa. 

    —No es tonta, sabe más de lo que él piensa —respondió él—. Tenemos un problema, yo tendré que volver a Boston en unos días porque comenzaré mis prácticas en el hospital, y tú debes quedarte aquí hasta que esto termine, porque no estarás segura hasta que todo esto pase. Yo vendré a verte en cada oportunidad que tenga, pero a veces no será fácil por las guardias que deberé cumplir. 

    —Lo sé, déjame hablar con mi abuelo, quiero que te quedes con nosotros. 

    —Gracias, quiero pasar todo el tiempo que pueda contigo —dijo Noah acercándola de nuevo para besarla. 

    Hacer el amor en casa de su abuelo fue un silencioso ejercicio de ingenio y creatividad, comenzando por sacar a Lisa de su cama; no fue fácil, la perra se empeñaba en subirse mientras estaban haciendo el amor. Noah decía que en cualquier momento le mordería el trasero y Maia se desternillaba de la risa. También estaba el hecho de que ella era una gritona, aunque trató de no hacer mucho ruido, más de una vez él se vio en la necesidad de amordazarla. Se imaginaba la cara de su abuelo y de Martina si entraban a su habitación preocupados por sus chillidos y la encontraran atada y a Noah en plan de amo; seguramente lo echarían de la casa, pensó con una sonrisa pícara en su cara. Noah por su parte se las ingenió para armar algunas escenas con cosas que tenían a mano y agradeció profundamente que la decoración de la casa de Maurice fuese antigua, porque esa cama con dosel y cortinas le dieron un par de buenas ideas, casi no extrañó la mazmorra que tenía en su antiguo apartamento. 

    Noah le habló de la casa que había comprado para ellos y que estaba remodelando para hacer una habitación oculta donde estaría la mazmorra, más grande y mejor equipada que la que tenía en casa de Benedict. Marissa había renunciado a trabajar para su hermano y se había mudado con él para cuidar de la casa y de ellos, decía que era muy joven aún para jubilarse e ir a incordiar a su hijo y su esposa. Lamentablemente, Martha y Clarisse debieron quedarse, faltaban tres años para culminar su contrato.   

    Al día siguiente llamaron a Saúl Barceló. Maia se alegró de ver su cara y de la preocupación que mostró por ella, tuvo que asegurarle que estaba bien y feliz viviendo con Noah, que todo lo sucedido había sido por culpa de Benedict. No le comentó nada de su nueva familia porque aún era un secreto. Noah le dijo que la había encontrado sin sufrir daño alguno, que la había comprado y liberado y que ambos estaban bien. También le pidió discreción porque no quería que Benedict se enterara aún de que estaban viviendo juntos. Saúl prometió absoluta reserva. Al despedirse, tras asegurarle de que si iban a Nueva York lo visitarían, Maia lo llamo cielito mío arrancado una carcajada en él.  

    Los días pasaron muy rápido y llegó la hora de la despedida. Maia estaba agradecida por cada noche que había pasado en los brazos de Noah. Él se fue con la promesa de volver en dos semanas y de que regresaría cada día libre que tuviera y ella se quedó llena de ilusión a esperarlo. Llenó sus días de actividades, siguió con sus cursos a distancia y se involucró en la campaña electoral de su abuelo que estaba en su fase final.  

    Leyó cada propuesta de mejora en los contratos de esclavitud ofrecida a los trabajadores involuntarios con lo cual se aseguró el voto de ese amplio sector, que incluía no solo a los esclavos sino también a familiares y amigos. Entre las mejoras se encontraban la fiscalización en la venta de trabajadores en las zonas rurales, para ello se estipulaba la obligatoriedad del registro del contrato en las oficinas que se crearían para ese fin, más el uso del collar. La limitación del trabajo a doce horas, cada trabajador tendría el derecho a disfrutar de ocho horas de sueño más otras cuatro adicionales para comidas y aseo personal. Asistencia médica gratuita por parte del estado para los esclavos y para los empleados libres sin formación profesional que trabajasen bajo relación de dependencia. También ofreció a los empresarios reducciones en los impuestos para aquellos que contrataran mano de obra no cualificada, estas medidas fueron propuestas con el fin de estimular el crecimiento del empleo. La política económica a seguir era una continuación de la que manejaba el gobierno actual, que estaba determinada por los principios del partido que lo respaldaba, y funcionaba en equilibrio con el libre ejercicio de mercado. 

    Ese día regresaba Noah y Maia lo esperaba con ansiedad, él llamó para avisar de que iba saliendo del hospital y llegaría en un par de horas. La joven escrutaba el horizonte esperando ver llegar su vehículo aéreo. El tiempo estaba despejado y el sol iluminaba un cielo celeste con pocas nubes, lo que permitía ver la ciudad que estaba prácticamente a sus pies. Cuando vio acercarse la pequeña aeronave corrió hasta el aparcamiento, la compuerta del estacionamiento se abrió y el vehículo se acopló.  

    Ansiosa por verlo se acercó a la puerta del aerocoche y esperó un par de minutos a que Noah la abriera. Lo había extrañado muchísimo y no podía esperar para tenerlo a solas, quizás lo empujaría dentro de la nave y lo follaría allí mismo, pensó sonriendo. La puerta no se abrió, preocupada se acercó y presionó su mano en ella, Noah la había autorizado en el sistema para usarlo. La puerta se abrió y su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró a Noah total y absolutamente dormido. 

    —¡Qué peligro! ¡Pudiste haberte matado si el piloto automático hubiese tenido algún problema! ¡Noah! ¡Noah! ¡Despierta! 

    —¿Ah? —preguntó aún medio dormido. 

    —¡Venga!, ¡levántate!, vamos a la cama —ordenó Maia, tirando de él. 

    —Cama, me gusta eso. Tú y yo en una cama —replicó Noah.  

    Una risa se escuchó detrás de ella. Maia volteó a mirar a su abuelo que observaba la escena divertido. 

    —No da risa, abuelo, se pudo haber matado. 

    —No, no lo creo, ese es un buen auto. Pero para tu tranquilidad haré que alguien lo recoja y lo lleve a Boston de ahora en adelante; probablemente siempre salga en ese estado después de una guardia de treinta y seis horas. 

    —¿Cómo sabes que su última guardia fue de treinta y seis horas?, ¿estás espiándolo? —preguntó Maia a su abuelo. 

    —No, no le estoy espiando, le estoy protegiendo que es diferente. Nunca se sabe con el hermano que tiene o con mi hijo; prefiero tener un ojo sobre él —indicó el anciano. 

    —Está bien, gracias, abuelo. Ahora, ¿me ayudas a sacarlo? Por favor —pidió Maia. 

    —Por supuesto —dijo Maurice acercándose. Sacó algo de su bolsillo y lo dio a oler a Noah que inmediatamente abrió los ojos. 

    —Aprovecha y sácalo, que el efecto no durará mucho. 

    Al llegar a la cama, Noah besó a su novia y luego se desplomó, durmió las siguientes doce horas. Si hubiese estado despierto seguramente se habría reído a carcajadas al ver la cara de frustración de Maia. La chica lo intentó todo para tratar de seducirlo, nada funcionó, un rato más tarde se rindió y lo dejó en paz. Salió de la habitación pensando seriamente en regalarle una camiseta que dijera: Fuera de servicio. 

    Finalizando el siguiente día Noah se marchó en su vehículo, esa vez iba despierto después de haber descansado. Acordaron que, en sus siguientes visitas, Maurice enviaría a alguien a buscarlo y que lo llevarían de regreso. Hasta que llegara el día de las elecciones, cuando Maia y él debían viajar hasta Nueva York porque ambos estaban registrados para votar en esa ciudad. Las votaciones eran manuales, los votantes debían presentarse personalmente en los centros de votación. De esta manera se evitaban los fraudes, a pesar de las medidas de seguridad de los sistemas actuales siempre podía ocurrir alguna incursión de los piratas informáticos para cambiar los resultados poniendo en riesgo el sistema de gobierno. 

    Noah tenía dos días libres para ir a votar, más su día libre normal, así que serían tres los que pasarían juntos. Maia estaba emocionada, aunque por seguridad solo estarían en la ciudad el tiempo necesario para votar, preparó una muda de ropa para ambos previendo cualquier imprevisto.  

    El día había llegado, ahora tocaba esperar los resultados para que el plan de Maurice se pusiera en marcha.  

    





   






Capítulo 18   
   

   

    El viaje a Nueva York fue rápido y tranquilo. Maurice les había pedido que llevaran una escolta por seguridad. Aunque Maia seguía en la sombra y nadie conocía de su existencia, su parecido con Martina era tan grande que podía ser asociada a ellos, además de que el abuelo no estaba seguro de que Martín no los estuviese espiando. 

    Al parecer el discurso de Maurice había calado en los estratos más bajos porque Maia se sorprendió al ver los centros de votación tan llenos de personas, muchos de ellos esclavos. La ley establecía que los amos tenían la obligación de otorgar el permiso para ir a votar, así como de facilitar el traslado de los trabajadores involuntarios a los centros de votación. 

     Noah se marchó solo hasta el sitio donde tenía que votar, corría el riesgo de encontrarse con Benedict y no quería que viera a Maia. El escolta se quedó con ella, tuvieron que esperar un poco para que ella pudiera ejercer su derecho. Maia estaba muy emocionada porque, aparte de que era la primera vez que votaba, su abuelo era candidato y sabía lo que significaría el hecho de que él ganara las elecciones. 

    Maia se moría de ganas de recorrer la ciudad y visitar a Saúl, pero se abstuvo de hacerlo, aún no era seguro. El viaje de regreso a Washington D.C. fue rápido, llegaron a la casa a media tarde a esperar los resultados. Las encuestas a pie de urna que se actualizaban cada hora daban como ganador a Maurice, sin embargo, el margen entre ambos candidatos era muy pequeño y había que esperar los resultados para tener la seguridad del triunfo. 

    Las horas pasaron lentamente, Maia y Noah permanecieron en la casa. Maurice y Martina se dirigieron a la oficina de la campaña, esperarían allí los resultados para dirigirse al continente americano norte y dar su discurso en caso de ser el ganador. Las votaciones eran simultáneas en los siete continentes y el rumbo que tomaría el mundo se definía con ellas, porque en cada uno existían solo dos candidatos. Maurice había hecho alianzas proabolicionistas con los candidatos de América del Sur, Europa y Asia por lo que de ganar, tendrían mayoría en la toma de decisiones en el mundo. Los demás continentes África, Oceanía y la Antártida tenían poca población que se opusiera a las decisiones tomada por los jefes de los continentes más poblados.  

    De los aliados de Maurice, Asia fue el primer continente en anunciar al ganador, después fue Europa, ambos eran los que habían pactado con su abuelo. El próximo anuncio sería América del Norte y por último América del Sur. Maia se comía las uñas de los nervios, muchas cosas dependían de esa elección, deseaba estar con ellos por lo que se paseaba nerviosa por la sala. Vane, Julie y Christina, contagiadas por su nerviosismo, se habían marchado a ocuparse de otras cosas dejándola sola con Noah. En la pared, minimizados y con escaso volumen, varios noticieros digitales competían por la primicia de anunciar el ganador. Cansada de tanto andar alrededor de la sala, se sentó en las piernas de su novio. Casi simultáneamente el presidente del organismo electoral hizo su aparición en las pantallas. Noah escogió el canal de su preferencia y subió el volumen. Maia saltó de sus piernas para llamar al resto de las mujeres. 

    Maurice ganó las elecciones con un cincuenta y siete por ciento de los votos escrutados, contra el cuarenta y tres por ciento de su contrincante. A pesar de lo pronosticado por las empresas encuestadoras la diferencia fue significativa. El porcentaje de abstención se ubicó en un diez por ciento, el más bajo de la historia reciente, lo que significaba que su discurso había calado en los estratos más bajos de la población. 

    Los gritos en la casa no se hicieron esperar, Maia saltó al cuello de Noah, Julie y Vane se abrazaron y luego incluyeron a una reacia Christina. El discurso del sonriente Maurice fue corto y esperanzador, se comprometió a hacer cumplir las leyes y trabajar en la consecución de sus promesas electorales. La toma de posesión sería tres días después ya que el presidente saliente realizaba el acta de entrega días antes de separarse de su cargo. Venían días de trabajo intenso hasta estar instalados en la Casa Blanca.      

    Maurice llegó a su casa de madrugada, Maia lo estaba esperando. Se dieron el abrazo del triunfo. Todo estaba listo, la noche después del acto de toma de posesión el laboratorio sería asaltado. Los clones serían llevados a una base militar para ser evaluados y los culpables encarcelados. Los días siguientes fueron de gran tensión. El servicio secreto se instaló en la casa para proteger a Maurice y a toda su familia. Ella fue presentada como su nieta y Noah como su novio. 

    Julie, Vane y Christina no se mudarían con ellos a la Casa Blanca, se quedarían en la casa de Maurice para cuidarla. Maia las extrañaría, pero entendía que debía ser así. Se mudaron la noche anterior a la toma de posesión, durmieron en la residencia de visitantes. Acostada en la amplia cama de la habitación que le asignaron, Maia no podía creer que estuviese allí. Había pasado de ser una chica corriente a una esclava, y ahora era la nieta del presidente del continente norte.  

    No tomaría el tradicional desayuno con su abuelo y el presidente saliente porque la prensa estaría presente y aún no era conveniente que Martín la viera al lado de su abuelo, pero asistiría a la toma de posesión como invitada, aunque no se sentara junto a Martina que ejercería como primera dama. 

    La toma de posesión se realizó en las afueras del capitolio, un impresionante edificio de estilo neoclásico que albergaba el senado, la cámara de representantes, la corte suprema y la biblioteca del congreso. El acto protocolario se realizó a las doce del mediodía y fue todo lo que Maia imaginó. Para la ocasión se había vestido con un traje color rosa muy pálido, zapatos de tacón medio en tonos beis y medias transparentes, un sombrero y unas gafas de sol ocultaban su rostro. Su largo cabello peinado en un recogido bajo cambiaba totalmente su apariencia. No le importó estar en una esquina oculta, se sentía tan feliz que no podía dejar de sonreír. Antes de comenzar el acto se llevó una grata sorpresa, Noah atravesaba el jardín escoltado por un agente. 

    —¡Viniste! —dijo emocionada con una gran sonrisa, aunque quería lanzarse a sus brazos debía comportarse. 

    —El hospital me dio permiso, no es fácil negarse a una invitación personal del presidente —respondió Noah guiñándole un ojo—. Entraré a trabajar pasado mañana, así que tenemos dos días para estar juntos. 

    —Me parece perfecto —dijo antes de girarse hacia la tribuna donde el acto estaba por comenzar. 

    Noah tomó su mano y entrelazó sus dedos con los suyos, su pulgar acarició el dorso de su muñeca enviando un mensaje de apoyo y cariño. Maia dirigió su mirada hacía él y lo que vio en sus ojos la emocionó. Noah la amaba, de eso no le cabía ninguna duda. 

    Esa noche ningún miembro de la familia durmió; reunidos en uno de los salones familiares de la Casa Blanca, Maurice, Martina, Maia y Noah esperaban la llamada del jefe del FBI. La situación era tensa, según lo que habían podido investigar una redada en el laboratorio podría traer como consecuencia la muerte de los clones. Había un dispositivo de seguridad que explotaría las instalaciones. Un agente encubierto logró encontrar el sistema de activación de las bombas, pero debían neutralizarlo unos minutos antes de entrar, si no el sistema reportaría el fallo.  

    Esa noche también se arrestaría a Blake Cameron y a su padre. Las niñas Vaughan serían traídas junto a sus cuidadoras a la Casa Blanca. El servicio secreto había sugerido que las llevaran a un sitio seguro hasta que se realizara las pruebas necesarias que determinaran que eran sus nietas, pero Maurice se había negado. Él había contratado investigadores privados que entraron a los apartamentos donde vivían las niñas y recolectado muestras de ADN de sus cepillos de cabello, todas eran clones. Sin embargo, como lo que había hecho no era legal, dejaría que de nuevo les hicieran las pruebas. 

    Dos equipos simultáneos rodeaban las lujosas casas de Blake Cameron y Martín Vaughan. Los hombres estaban en una videollamada cuando el primer equipo entró en la casa del abogado. Los gritos de la esposa de Blake lo alertaron de que algo ocurría, tomó su pistola para enfrentarse al agresor y salió al pasillo. 

    —FBI, suelte esa arma —ordenó una voz al tiempo que una lámpara lo alumbraba—. Queda usted detenido por los crímenes de conspiración en la creación ilegal de clones humanos, tráfico de personas y secuestro —informó un agente. 

      

    Blake dejó caer el arma al piso e inmediatamente un agente lo esposó. 

    —Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga puede ser usado en su contra y tiene derecho a un abogado… 

    Martín Vaughan miraba con temor la pantalla de su ordenador, solo escuchó los gritos y golpes de puertas hasta que el agente de FBI ordenó a Blake soltar el arma. El miedo le impidió moverse. Un agente se asomó en la pantalla, al ver su cara sonrió. Fue la expresión del agente lo que lo impulsó a levantarse de su cómodo sillón. A lo lejos escuchó cómo las puertas de su casa se abrieron a la fuerza, sus perros ladraron, pero no harían nada; eran sumamente mansos. Sus mascotas eran su única debilidad, lo que le hacía humano, pensó en quién los cuidaría y se entristeció de pensar que los dejaría desamparados. En esos segundos se dio cuenta de que la vida como la conocía se había acabado, que su padre ahora presidente electo del continente nunca le dejaría pasar lo que había hecho. Mucho le había costado convencerlo de su supuesto arrepentimiento cuando se enteró de lo de las gemelas. Escuchó los cargos que se le imputaron a Blake, sabía que correría con la misma suerte o peor porque había sido el que había elaborado el plan. Su abogado solo ejecutaba lo que él ordenaba y estaba seguro de que trataría de hundirlo para aligerar su pena. 

    No creía poder sobrevivir en la cárcel, estaba seguro de que de entrar nunca saldría de allí, sabía lo que tenía que hacer. Con piernas temblorosas caminó hasta su antiguo y hermoso escritorio. Había pertenecido a su madre, su padre se lo regaló cuando regresó a su casa con su esposa embarazada. En ese momento trató de hacer una vida normal, pero los malos pensamientos siempre estaban en su cabeza. Lamentó haber perdido a su hija Martina, pero ya nada podía hacer por solucionarlo. A sus otras hijas ni siquiera les dedicó un pensamiento, ellas no eran personas, eran cosas sin alma creadas solo para la venta.  

    Abrió la gaveta de su escritorio y se preguntó en dónde podía hacer más daño una bala. La puerta de su oficina se abrió después de una explosión, para entonces ya la pistola estaba en su boca. 

    —Baje esa arma, por favor, vamos a hablar. 

    Martín negó la cabeza, su último pensamiento fue para su madre, le pidió perdón y le dijo que lo esperara; aunque no sabía si la vería de nuevo, ella de seguro estaba en el cielo y él iría al infierno, de eso no había duda. Un movimiento lateral lo sacó de sus pensamientos. Sin pensarlo de nuevo, apretó el gatillo. 

    El mecanismo de seguridad de los laboratorios había sido desactivado. También el de los guardias robots. Un experto a distancia los reprogramó para permanecer en reposo ante la entrada de las fuerzas de seguridad del estado. Solo quedaban los guardias humanos para enfrentarles. Los agentes del FBI entraron en las instalaciones e inmovilizaron a los guardias de seguridad de la entrada, las cámaras de vigilancia se apagaron al cortarse la electricidad. Las máscaras de visión nocturna les permitían a los oficiales avanzar rápidamente a través de innumerables pasillos. Los clones estaban bajo tierra, en unos sótanos. Unas ráfagas de balas los recibieron, eran dos guardias con ametralladoras. Una granada aturdidora los dejó fuera de combate. Había actividad en los laboratorios, científicos, técnicos y guardias fueron inmovilizados con esposas y escoltados a la salida para ser encarcelados.  

    A pesar de que avanzaban rápidamente comenzaron a escuchar gritos y disparos amortiguados, lucha y llantos. Estaban ejecutando a los clones. Las puertas cedieron a los explosivos y al abrirse se llenaron de horror. Todos eran niños, desde bebés hasta adolescentes. Las guardianas tomaron como rehenes a los más grandes, se escudaban detrás de sus cuerpos. 

    —No tienen escapatoria, bajen las armas —dijo el líder del equipo. El resto apuntaba a las cabezas de las mujeres. 

    —Déjennos ir y ellos vivirán —respondió una de ellas. 

    —Sabes que eso no es realista, no tienen escapatoria. 

    —Entonces nos llevaremos a todos los que podamos, usted será el responsable de la muerte de estos engendros —aseguró la mujer. 

    —Disparen —ordenó el agente suavemente. 

    Una bala entró en la frente de cada cuidadora, todas murieron. Fue muy difícil para los agentes revisar a los niños y bebés muertos. Los demás estaban demasiado alterados para poder acercarse. Una chica muy hermosa de las que había sido tomada por rehén se acercó a ellos. 

    —¿Quiénes son ustedes?, ¿la policía? —preguntó con nerviosismo. 

    —Somos del FBI, una especie de policía que viene a cuidarlos. 

    —No asustarían a los más pequeños si se quitaran las máscaras —dijo suavemente la chica. 

    El líder la miró y sonrió, después se quitó la máscara para que ella viera su cara. La joven se sonrojó y giró a hablar con los que estaban detrás de ellas. La veintena de agentes siguieron el ejemplo de su líder y se quitaron las máscaras. 

    —Gracias por el consejo, ¿cómo te llamas? —preguntó el líder  

    —BBA 57 —respondió la joven para sorpresa del líder—. Y tú, ¿cómo te llamas? 

    —John —respondió el líder. Sabía que debía ganarse la confianza de la niña. 

    —Bien, John, ¿qué harán con nosotros? —preguntó la chica. 

    —Los llevaremos a un lugar seguro donde tendrán una vida normal. 

    —¿Como la que se ve en las películas?, ¿ir al colegio y salir a comer?  

    —Sí, será muy parecida a eso. —Se juró a sí mismo que velaría por eso, hablaría con el mismísimo presidente de ser necesario. 

    —¿Podremos tener nombres como las personas?  

    John observo que muchos habían dejado de llorar esperando su respuesta. 

    —Ustedes son personas y estoy seguro de que podrás escoger un bonito nombre, que todos podrán escoger su nombre. 

    —Me gusta el nombre de Bella, como la de la Bella y la Bestia —dijo BBA 57. 

    —Es un bonito nombre y se parece a ti —aseguró John—. Bella, ¿podrías ayudarnos a calmar a los más pequeños? 

    La joven asintió con la cabeza antes de girarse hasta los más grandes que miraban desconfiados. 

    —No nos harán daño, vinieron a ayudarnos. 

    Había más de cien niños encerrados en ese sótano, todos muy guapos, con edades comprendidas entre recién nacidos y los dieciséis años. Las mujeres mataron a trece de ellos.  

    Los archivos del laboratorio fueron sustraídos por los agentes para ser investigados y dar con los compradores de los clones. La operación sería mundial. Mucha gente caería. 

    La llamada cifrada que entró al teléfono del presidente los mantuvo inmóviles y expectantes. Maurice pronunció pocas palabras, pero su rostro se oscureció. 

     —La operación fue un éxito. —Ante las caras de alegría de sus nietas y de Noah levantó la mano—. Todos los clones eran niños, trece de ellos murieron a manos de las cuidadoras, no sabíamos que todos eran niños, ni que había tantos. Ni siquiera tienen nombre, sino una secuencia de letras y números, como si fueran cosas. Habíamos decididos trasladarlos a una base militar, pero hubo un cambio de planes, los están llevando a un hotel. Lo único que pidieron fue salir a comer e ir al colegio, no podíamos volverlos a confinar, no en una base militar —dijo Maurice al borde de las lágrimas—. Martín murió, se pegó un tiro, prefirió eso antes que ir a la cárcel, su abogado está preso y las chicas vienen en camino. 

    Martina rompió a llorar, por su padre y por los niños que habían sido asesinados, se abrazó a su abuelo. Maia no sintió nada por la muerte de su padre, nunca lo conoció, nunca le importó, así que no tenía ningún sentimiento por él. Se condolió por los niños que como ella habían sido creados; eran muchos y habían crecido en un confinamiento inhumano, considerados cosas y no personas desde el momento de su nacimiento. Se imaginó toda la atención que requerirían y se prometió dedicarles tiempo y ayudarlos. Noah se acercó y la abrazó. 

    —La causa oficial del fallecimiento de Martín será un infarto, no estará relacionado con el caso de los clones, los jefes del FBI, la CIA y la Agencia de Seguridad Nacional determinaron que sería lo mejor para el continente. El señor Cameron será trasladado a una prisión secreta y dado por muerto ante sus familiares, nunca se sabrá la verdad, ahora debemos tomar la decisión de qué decirles a las chicas. 

    —Creo que las mayores deben saber la verdad, mirarán a las pequeñas y se verán a sí mismas en ellas, con las pequeñas podemos esperar, aún no se darán cuenta del parecido —dijo Maia. 

    —No, todas deberían saber la verdad, se darán cuenta y si queremos que confíen en nosotros debemos ser sinceros. Además, aún sabemos poco sobre sus cuidadoras, de hecho, por seguridad, puse un robot programado para protegerlas en cada habitación que preparé para ellas y allí se quedaran hasta que sepamos más—expresó Martina. 

    —Todas las madres son esclavas de Martín compradas por dieciocho años, se les evaluará y otorgará la libertad por lo que creo que la mayoría se irá, nos quedaremos con las niñas y las educaremos —dijo Maurice.  

    —Yo me quedaré contigo, abuelo, será nuestra labor. Sabes que no quiero tener hijos, pero son mis hermanas y no las abandonaré. 

    —Yo también ayudaré, abuelo, siempre quise tener una gran familia y ahora que la tengo no los dejaré —prometió Maia con el corazón. 

    Su decisión estaba tomada, su ofrecimiento había sido espontáneo, sin pensarlo siquiera, pero no podía ni quería dejarlos. Miró a Noah. Él estaría en Boston y ella en Washington D.C. y, aunque no quedaba lejos, implicaba un viaje de un par de horas que Noah no podría hacer todos los días por los agotadores horarios que tenía en el hospital y faltaban casi dos años para su graduación. La vida en Boston que habían planeado no iba a ser posible; a pesar de que lo amaba, su familia le necesitaba y no la dejaría. 

    Noah sintió que Maia le estaba haciendo a un lado, todo lo que habían hablado, todos los planes que habían hecho acababan de ser echados por la borda por la promesa que le acababa de hacer a su abuelo. En ese momento tuvo celos del amor que le prodigaba a su familia, sintió que había dejado de ser lo más importante para ella. Buscó sus ojos pidiendo una explicación y lo que vio en su mirada le convenció de que estaba equivocado, ella lo amaba, pero también vio miedo y tristeza. Pensó que él la abandonaría por hacer lo que consideraba correcto.  

    —Lo lamento —susurró Maia. 

    —No lo hagas, mientras me ames todo lo podemos superar. 

    —Te amo muchísimo, tanto que duele el pensar que me puedas dejar, pero en este momento no puedo dejar a mi familia, vienen tiempos difíciles y me necesitan. 

    —Lo entiendo, encontraremos la forma, lo juro. No pienso dejarte después de que encontré el amor a tu lado.  

    





   






Capítulo 19   
   

   

    Las chicas llegaron de madrugada, las más pequeñas Mae y Maddy estaban más dormidas que despiertas. La mirada de Maya era de desconfianza, Mary miraba todo a su alrededor con asombro y Macy estaba un poco temerosa. Se habían conocido en el aeropuerto mientras esperaban que todas llegaran. Al principio se habían asustado al ver que eran casi iguales, se miraban entre sí como si no pudieran creer lo que veían, la ropa y los peinados de acuerdo con cada personalidad no podían ocultar el parecido.  

    Maurice, con mucho tacto, les dijo que todas eran hermanas, incluyendo a Martina y Maia, que él era su abuelo y que su padre había fallecido. Ninguna lloró a Martín, no lo conocían y no significaba nada para ellas. Al día siguiente les contaría el resto de lo que necesitaban saber. 

    —Abuelo, ¿nos quedaremos a vivir aquí en la Casa Blanca? —preguntó Mary de quince años. 

     —Sí, es lo que había pensado —respondió Maurice. 

    —¡Qué guay! Mis amigas van a alucinar —respondió Mary. 

    —Yo no quiero vivir aquí, estoy en mi último año de colegio, tengo una vida en Alaska y voy a ir a la universidad allí —objetó Maya, la chica de diecisiete años. 

    —Maya, ahora eres la nieta del presidente del continente lo que te dará muchas ventajas, pero también será un riesgo para tu seguridad. Claro que vas a ir a la universidad, tendrás muchas opciones para escoger, ¿te parece bien si lo discutimos en la mañana? —preguntó Martina. 

    —No, quiero discutirlo ahora —continuó Maya—. Mamá, ¿por qué no dices algo? 

    —Entonces quédate y hablaremos —dijo Maia. 

    —Escúchalas, Maya, a veces debemos amoldarnos a lo que la vida nos ofrece —dijo su madre. 

    —A mí me gusta estar aquí y tener muchas hermanas —dijo Macy de trece años. 

    —Yo quiero dormir —dijo Maddy de nueve años. 

    —Y yo —agregó Mae de once. 

      

    Martina se las llevó a dormir, solo quedaron Maurice, Maia, Noah, Maya y Betty, su madre. 

    —Abuelo, pido tu autorización para contarle a Maya quiénes somos, es lo suficientemente mayor para entenderlo —dijo Maia. 

    —Adelante, habíamos acordado que todas sabrían la verdad —respondió Maurice. 

    —Maya, lo primero que debes saber es que todas somos clones de Martina, nuestro padre nos creó con el objetivo de vendernos como esclavas al llegar a la mayoría de edad. 

    —Eso no es cierto. Mamá, di algo —dijo Maya. 

    —¿Son clones? —preguntó Betty horrorizada. 

    —Sí, lo somos. Cuando yo tenía tu edad, mi madre murió o se fue, aún no estoy segura, y Martín se negó a pagar mi universidad. Me vendí como esclava para tener un futuro, es decir, escapé de las manos de ese infeliz que dice ser nuestro padre. Es una larga historia que no viene al caso, pero en los próximos meses tu madre desaparecería y tu serías vendida por Martín o por Blake Cameron, su abogado. 

    —¿Mamá? —preguntó Maya. 

    —Es tu madre porque te crio, pero no sabemos quién fue la donante del óvulo, aunque sí sabemos que todas provenimos de Martina. 

    —Mamá, ¿es cierto? —preguntó la chica. 

    —Hija, lamento que te enteres así, soy una esclava de tu padre, contratada durante dieciocho años para cuidarte, pero no pensaba abandonarte nunca. Te amo, eres mi hija, yo te crie, incluso te amamanté; había tenido un hijo que nació muerto, mi esposo me dejó con muchas deudas, así que me vendí inmediatamente después del parto para pagarlas. Con respecto a que eres un clon o los planes de tu padre no sé nada, te lo juro. 

    —Pero no tienes collar —afirmó Maya. 

    —El uso del collar se hizo obligatorio varios años después de mi compra, a tu padre no le interesó colocármelo, pero tiene en su poder el contrato que firmé, con eso es suficiente —explicó Betty.  

    —Betty, antes de terminar tu contrato Martín te sacaría de allí para que no estorbaras con sus planes, cuando llegara el tiempo de tu libertad y regresaras a buscarla no la encontrarías, ella ya habría sido vendida —aseguró el abuelo. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Cameron aseguró que mi padre pagaría mi universidad—preguntó Maya. 

    —Porque fue lo que hizo con la madre de Maia —dijo Maurice—. Lo lamento, cariño —se disculpó dirigiéndose a Maia—, encontré a Amanda hace unos días, hablé mucho con ella, estaba muerta de preocupación por ti. Te ama, me dijo que había vuelto para buscarte cuando se terminó su contrato, pero no logró encontrarte, está invitada a venir mañana.  

    —Cambió de táctica, a mí me dijo que no pagaría mi universidad y por eso pude escapar de los planes que tenía para mí, pero me hizo creer que mi madre había muerto. 

    Noah abrazó a Maia que se había echado a llorar. Maya lloraba quedamente, su madre la abrazó. 

    —Lo siento mucho, hija, no tenía ni idea de que las cosas fueran así —dijo Betty a Maya—. Te amo, siempre te he querido. 

    —Lo sé, mamá, ahora ¿qué vamos a hacer? —preguntó la chica. 

    —Debes tomar esta gran oportunidad que tu abuelo te está ofreciendo y construir una buena vida, ahora tienes una familia grande que te puede apoyar —aconsejó Betty. 

    Al día siguiente fue un día muy emotivo para Maia, cuando llegó a desayunar dos hermosos e inmensos perros golden retriever meneaba la cola mientras eran acariciados por sus hermanas. Se llamaban Apolo y Afrodita. Un agente del FBI los había traído muy temprano en la mañana, habían pertenecido a Martín y si Maurice no los aceptaba los llevarían a un refugio, Mae y Maddy estaban allí cuando los llevaron y se enamoraron de ellos, el abuelo no tuvo otra opción que quedárselos, tal vez ayudarían a que las cosas fueran mejor con sus nietas. Lisa se acercó temerosa y recibió un lametazo de Apolo, poco tiempo después jugaba con ellos. 

    Maia había pasado la mañana ansiosa dando vueltas por la Casa Blanca, esperando la llegada de Amanda. Era casi mediodía cuando entró al salón acompañada de una señora mayor y de un joven muy parecido a ella. Su familia. Pero a la joven no le importó, solo tenía ojos para su madre. Emocionada corrió a abrazarla.  

    —Lo lamento, lo lamento mucho —dijo Amanda cuando la abrazó muy fuerte—. No lo sabía, fui a hablar con Martín para que pagara tu universidad y él me retuvo todos los meses que faltaban hasta que llegó el momento de liberarme. Me dijo que tú te habías marchado a una universidad en Londres y que no querías saber nada de mí. Fui a buscarte, pero no estabas en el apartamento, llamé a todas tus amigas, nadie sabía nada de ti. 

    —Te sacó del camino para dejarme indefensa. ¡Oh!, mamá, no sabes cuánto te he extrañado —sollozó Maia en sus brazos. 

    —Tanto como yo te he extrañado a ti, no estuve tranquila hasta que tu abuelo me encontró y me aseguró que estabas bien, puedo matar a tu padre por lo que te hizo —dijo Amanda. 

    —¿Te contó el abuelo que papá se quitó la vida? —preguntó Maia. 

    —Sí, nena, lo lamento —dijo Amanda. 

    —Yo no, mamá, se lo merecía. Además, él no significó nada para mí —dijo Maia. 

    —Tu abuelo me contó por lo que tuviste que pasar, lo lamento mucho, hija, lamento no haber estado allí para protegerte. 

    —No fue tu culpa, mamá, no podías hacer nada. Ya todo pasó y soy feliz. 

    —Me alegra saberlo. Mira, quiero que conozcas a mi madre Amelia y mi hijo Patrick. 

    —¿Tienes un hijo? ¡Oh! Mamá, debe odiarme por separarle de ti. 

    —No, no lo hago, mamá siempre hizo que te quisiera —dijo Patrick. 

     —Lamento haberla acaparado todos estos años, me hubiese encantado conocerte antes —aseguró Maia. 

    —No te preocupes, mamá iba a visitarme cada vez que tú tenías una actividad. Se las arregló para trasladarnos a Florida; aunque no estaba todo el tiempo me llamaba constantemente, también tenía a la abuela, y mamá me habló mucho de ti. Además, con lo que le pagó tu padre, estoy yendo a la universidad, estudio odontología. 

    —Me alegra que saliera algo bueno de todo esto —dijo Maia. 

    Amelia se acercó y le dio un abrazo. 

    —Amanda me ha hablado tanto de ti en el transcurso de todos estos años que creo que te conozco, puedes llamarme abuela —dijo Amelia. 

    —Gracias, abuela —dijo Maia. 

    Noah había permanecido silencioso viendo el reencuentro de Maia y su madre. Ella se giró a mirarlo con el corazón bailando en sus ojos. 

    —Mamá, abuela, Patrick quiero presentaros a Noah, mi novio. 

    —Un placer conocerte, Noah —dijo Amanda—. ¡Guao, Maia, tienes novio! 

    Maia estaba feliz, había recuperado a su madre, sin mentiras ni secretos. Sabía que ella tenía una vida en Florida, que ahora debía cuidar de Amelia y que tenía el derecho de disfrutar de los años universitarios de Patrick. Pero saber que siempre le había amado y que podría verla de nuevo y visitarla en fechas especiales le daba una tranquilidad y una sensación de bienestar increíble. Caminó hacía Noah y lo abrazó, se sentía tan contenta de que todo hubiese salido bien; tenían un largo camino que recorrer con sus hermanas, pero lo importante era que estaban juntas y a salvo. Sin embargo, Noah se marcharía al día siguiente casi de madrugada y no sabía cuándo regresaría, sus guardias eran largas y seguidas. Pensar que él pudiera cansarse de la situación y la dejara le daba mucho miedo, no quería perderlo, pero tampoco podía dejar a su familia, no en ese momento cuando la necesitaban tanto. 

      

    «LABORATORIO CLANDESTINO CREA CLONES PARA SU VENTA EN MERCADOS INTERNACIONALES» fueron los titulares de la prensa digital, fue todo un escándalo que estremeció a la opinión pública. Un vídeo del rescate se coló a los medios, donde se veía claramente que todos los clones rescatados y muertos eran niños. Los proabolicionistas aprovecharon la situación para argumentar que los clones nunca habrían sido creados si no hubiera una demanda en el mercado de esclavos, por lo tanto debían desaparecer. Los amos podrían pasar a ser empleadores y se acabarían la explotación y la trata de personas. 

    Se hicieron múltiples detenciones, desde los cabecillas de la empresa de clones hasta los compradores en varios países del mundo. Muchos clones fueron rescatados en todos los continentes, hombres y mujeres, adolescentes y niños, todos jóvenes y hermosos, pero con grandes heridas en el corazón. 

    La presión interna creció y los medios se llenaron de testimonios de clones maltratados, torturados y mantenidos en condiciones infrahumanas. Asimismo se levantaron las voces de antiguos esclavos que sufrieron los mismos tratos por no tener dinero para poder subsistir. Se habló de imponer multas y penas de cárcel a los dueños que maltrataban a sus esclavos. La situación se discutió en los organismos internacionales. Las Naciones Unidas desempolvó la Declaración Universal de los Derechos Humanos y aconsejó a los gobiernos del mundo que se aboliera esta nueva forma de esclavitud moderna.  

    Las semanas pasaron y Maurice esperaba el momento propicio. 

    Noah no había regresado. Las llamadas eran a altas horas de la noche con él más dormido que despierto. Maia sentía que lo estaba perdiendo.  

    Los clones fueron trasladados a un pueblo construido para ellos. El gobierno hizo una rigurosa selección para escoger padres que se encargarían de los niños que eran considerados hermanos en casas destinadas para tal fin. Para garantizar la seguridad de los pequeños y que no fueran objeto de abusos, cada residencia tenía un robot niñera que se ocupaba de fiscalizar y ayudar a los clones. Se abrió una escuela, varias tiendas y todo tipo de negocios que, a pesar de estar automatizados, también ofrecieron empleo a los nuevos padres. La idea era darles una seguridad y una vida normal.  

      

    NIETAS DEL PRESIDENTE VAUGHAN SON CLONES, especuló la prensa amarillista ante el parecido de las chicas. Maurice hizo caso omiso de la noticia, había llegado el momento de actuar y de paso desviaría la atención de su familia. 

    Esa noche en una cadena nacional firmó el decreto presidencial que prohibía la celebración de nuevos acuerdos de esclavitud y que les daba la potestad a los esclavos de prescindir de los contratos en casos de maltratos físicos, torturas o trato inhumano, sin pago de indemnización alguna a los dueños. En el caso de no existir causa para la rescisión del mismo, aún se podía acceder siempre y cuando el esclavo devolviese la parte proporcional a la paga recibida por el tiempo que restaba de contrato. También ordenó a las empresas a que contrataran trabajadores humanos no cualificados, la cuota sería del veinte por ciento para el primer año, veinticinco por ciento para el segundo y treinta por ciento del tercero en adelante. Otorgó la obligatoriedad de que todas las universidades del continente destinaran el veinticinco por ciento de su presupuesto para becas universitarias. Igualmente, instruyó que todo alumno que no pudiese pagar su educación universitaria y que durante los últimos cuatro años de escuela tuviesen una puntuación que estuviese en el rango del setenta y cinco y el cien por cien de la nota máxima, tenía derecho a obtener una beca universitaria. En caso de no haber disponibilidad en las universidades del continente podía solicitarla directamente al Estado. La entrada en vigencia era a partir de la firma del decreto. 

    «Está hecho, se acabó», pensó Maia al ver a su abuelo firmar el decreto que acababa con la esclavitud en el continente norte. Los aliados de Asia, Europa y América del Sur lo harían en los próximos días lo que obligaría a África, Antártida y Oceanía a seguir sus pasos, pronto todos serían libres. Pensó en sus amigos Lili, Alan, Meredith, Suzette, Xenia, Clarisse y Martha, ¿estarían bien?, ¿lograrían su libertad? Esperaba que sí, rezaba por ellos.  

    Habló con Saúl Barceló y se quedó tranquila tenía dinero y estaba reinventando su negocio, siempre habría chicos pobres detrás de patrocinadores. Una clínica de belleza también daba dinero y empleo.  

    Otra semana pasó y Noah seguía sin aparecer, lo extrañaba muchísimo, desesperada tomó cartas en el asunto 

    —Abuelo, me voy a Boston a ver a Noah, no me importa si debo llevarme a todo el servicio secreto; hace más de un mes que no lo veo. 

    —Una chica nunca debe perseguir a un hombre —dijo Maya maliciosa. 

    —Cállate, Maya —dijo Maia. 

    Maya levantó las manos sonriendo. La adaptación no había sido fácil, pero ya se burlaban, peleaban, compartían y se apoyaban como hermanas. Aunque sabía que estaba en plan bromista, no estaba de humor para ello. 

    —¿No quieres darle la oportunidad de solucionar lo que le ha impedido venir y esperar un poco más? —preguntó su abuelo. 

    —No, me voy antes de que amanezca. Noah sale de guardia a las siete de la mañana y voy a estar allí para darle la sorpresa —respondió Maia 

    —Si es lo que deseas, déjame arreglar lo de tu partida —indicó el abuelo saliendo de la habitación. 

     A las siete de la mañana, Maia atravesó las puertas de la emergencia del hospital donde Noah hacía sus prácticas en Boston. Se acercó al mostrador de enfermeras y preguntó por él. La enfermera la miró y observó al hombre trajeado que evidentemente la escoltaba. 

    —Noah Vaughan ya no está en prácticas en este hospital —respondió la enfermera. 

    —¿Cómo dice? —preguntó Maia atónita. 

    —Renunció hace días. Mire, tengo mucho trabajo que hacer, ¿necesita algo más?  

    —Nada, gracias. 

    Tampoco lo encontró en la casa, otra familia vivía allí, la había vendido sin decirle nada. Noah le había dicho que esa sería la casa de ambos. La dejó sin decirle una palabra. De nuevo tenía el corazón roto; su amor, como muchos otros, no sobrevivió la distancia. Miró a los dos agentes que la acompañaban, levantó la cabeza y les dijo que se iba a casa. El viaje de regreso transcurrió en el más absoluto silencio, interrumpido solo por el sonido de entrada de los mensajes de los agentes. 

    Maia revisó su móvil. Ninguna llamada de Noah. Siempre le enviaba aunque fuera un mensaje diciéndole que su guardia había terminado. Pensó en llamarlo, pero, ¿qué le diría? «Oye, soy una idiota, fui a Boston para darte una sorpresa y te mudaste sin decirme nada». No, todo había terminado, volvería a casa y reconstruiría su vida sin él.  

    El viaje se le hizo interminable mientras luchaba por tragarse sus lágrimas y no dejarlas salir, solo quería llegar a su habitación y tumbarse en la cama a llorar. ¿Por qué simplemente no le dijo que se iba?, que no quería estar más con ella. Sus alarmas se encendieron cuando pasaron la Casa Blanca y el vehículo enfiló hacia unas casas que se encontraban cerca. 

    El vehículo aéreo descendió en una bonita calle llena de casas antiguas, rodó más allá hasta el final de esta y se detuvo. Las puertas se abrieron y frente a la casa más maravillosamente antigua, estaba Noah esperándola. Maia descendió del vehículo aéreo y lo miró seriamente. Noah sonreía. 

    —Sorpresa, amor —dijo suavemente. 

    —No sé si alegrarme de verte o romperte algo en la cabeza. Fui a Boston a buscarte y habías desaparecido, he llorado todo el camino de regreso —gritó Maia arrojándole su cartera.  

    Noah se acercó y la abrazó. 

    —Lo lamento, quería darte una sorpresa —susurró en su oído. 

    —Nunca, nunca más vuelvas a hacerme esto —le dijo Maia aún molesta, soltándose de sus brazos para mirarlo a la cara. 

    —¿Qué?, ¿pedir un cambio de hospital para estar cerca de ti?, ¿comprar una casa para nosotros?, ¿regalarte un par de perros? —preguntó señalando a los dos cachorros que dormían en una cesta en el porche. 

    —¡Oh! Noah, ¿de verdad has hecho todo eso? —preguntó Maia emocionada. 

    —Sí, esclava, necesitaba estar contigo, me estaba volviendo loco solo en Boston. Necesitábamos un sitio para nosotros, no me atrevo a montar una escena en la Casa Blanca y sé que serás feliz con un par de perros; te he visto con Lisa, pero ella es de tu abuelo y le romperías el corazón si la traes aquí. 

    Maia se soltó de sus brazos y corrió a ver sus perros, que seguían apaciblemente dormidos a pesar del escándalo que había hecho. Noah la levantó en brazos y traspasó el umbral con ella cargada. Los agentes bajaron su maleta, recogieron su cartera que permanecía en el suelo, tomaron los cachorros y los colocaron dentro, cerraron la puerta. Esperaban que se acordaran de ellos, si no pasarían un día largo e incómodo dentro del coche. Afortunadamente Marissa los vio y se compadeció de los agentes, envió una gran cesta de comida con Clarisse y Martha. Las chicas rescindieron su contrato con Benedict cuando las llamó, esa casa era muy grande para cuidarla ella sola, a pesar de los dos robots de limpieza que el chico había comprado.  

    Varias horas más tarde, Maia descansa en el pecho de Noah después de haber hecho el amor. 

    —¿Te gusta nuestra casa? —preguntó Noah. 

    —Me encanta todo lo que he podido ver —respondió Maia. 

    —¿Te mudarías conmigo? Sé que quieres estar con tus hermanas, por eso escogí esta casa tan grande y cerca de la Casa Blanca, tú podrás ir y ellas venir cada vez que lo deseen. 

    —Sí, quiero quedarme contigo… 

    —Hasta hablé con Maurice y nos dio su bendición, dijo que solo quería que fueras feliz. 

    —Mientras me ames seré feliz. 

    —Te amo, esclava, hoy y siempre. 

    —Te amo, amo, hoy y siempre. 

    Fin 

    





   






Epílogo  
   

   

    Seis años después.  

      

    El día había amanecido espléndido, ideal para una boda, pensó Maia mirando por la ventana desde su habitación en la Casa Blanca, había dormido allí porque según la tradición ver al novio ese día traía mala suerte. Sería una gran ceremonia, toda su familia y amigos estarían presentes. 

    Aún vivían en la vieja casa que Noah había comprado cerca de allí, había barajado la posibilidad de venderla y comprarse una aérea cerca de la de su abuelo, pero el anciano se había adelantado y vendido la suya para comprarse una hermosa casa antigua en la misma calle de la de ellos. Restaba un año de su mandato y al terminar no quería volver a vivir en el aire. Además, ella amaba su casa y su piscina siempre llena con sus hermanas y sus perros.  

    Noah le había regalado dos labradores, uno negro que llamó Blacky y otra color crema que llamó Candy, una tercera perra había llegado a sus vidas poco después, era marrón y la llamó Chocolate. Lisa venía de visita con sus hermanas y amaba jugar con los otros perros. Apolo y Afrodita se negaban a separarse de Maurice. 

    Noah se había graduado de médico y escogido de especialidad la cirugía pediátrica, acababa de terminar sus estudios de posgrado. Ella había estudiado Historia del Arte, y daba clases. Pero su trabajo más importante fue trabajar con los clones, había muchas cosas que hacer para garantizarles un buen futuro, para apoyarlos y verlos crecer, no había nada que le diera más satisfacción. 

    Martina se quedó con su abuelo como primera dama, además de terminar de criar a sus hermanas. 

    Maya se había graduado de abogada y ahora estaba haciendo un posgrado en Derecho Internacional pensaba, incursionar en la política, aunque fue la más contraria a la idea de quedarse con ellos, ahora era inseparable con su abuelo. Mary estudiaba Psicología, había vuelto a Texas a estudiar en la universidad, extrañaba a sus amigas. Macy acababa de terminar la secundaria y en otoño se iría a estudiar a Harvard. Mae de diecisiete y Maddy de quince aún estaban en la secundaria. Había sido muy duro cuando todas las cuidadoras a quienes ellas consideraban sus madres se marcharon; solo Betty, la madre de Maya, se había quedado con ellas.  

    Ante la noticia de que todas eran clones de Martina, las hermanas tomaron la decisión de renunciar a ese nombre y, como Maia, utilizar aquel con el que crecieron ya que se sentían más identificadas, aunque finalmente algunas agregaron nuevas variantes. Ahora eran Maya, Mary Elizabeth, agregado como segundo nombre, Macy una e y ahora se llamaba Macey, Mae escogió Maeve y Maddy, sin saber de las gemelas, escogió Madison, esta decisión sirvió para afianzar su identidad personal, ya no se sentían iguales. 

      

    Su abuelo estaba muy mayor, había sufrido con la muerte de Martín, pero al final había encontrado la paz. Su misión estaba cumplida, la esclavitud había sido abolida y la población estudiantil creció, había más profesionales para hacer crecer el continente, más empleo, menos pobreza y menos hambre.  

    Benedict había intentado comunicarse con Noah en varias ocasiones, pero, aunque el joven lo había perdonado no iba a invitarlo de nuevo a su vida, ya le había hecho daño a Maia en otro momento y no le dejaría acercase a ella. El Peppermint Lounge se había venido abajo con la abolición de la esclavitud, pero él había vuelto a levantarlo como discoteca y club de sexo, ahora todos sus trabajadores eran libres y las chicas podía decir que no a los clientes. Su hermano seguía siendo un alfa, pero estaba solo. 

    Maia se giró a mirar a sus hermanas que bulliciosas terminaba de arreglarse. La puerta se abrió y Maurice entró. 

    —Es la hora, todas fuera para que esta preciosa novia pueda salir escoltada de mi brazo. 

    Las chicas abandonaron la habitación entre risas. Maia arregló la cola de su vestido rosa pálido, con incrustaciones de pedrería que le hacían brillar, sin tirantes, pero con una tela transparente que cubría sus hombros y mangas. Un collar plateado con pequeños brillantes adornaba su cuello. Noah se lo había puesto hacía algunos años y ella nunca se lo quitaba, simbolizaba su relación, él era su amo.  

    —Estas hermosa, mi Maia. 

    —Gracias, abuelo. 

    —¿Eres feliz? —preguntó el anciano. 

    —Como nunca imaginé que podría serlo —respondió ella con una gran sonrisa. 

    Había novias que lloraban el día de su boda, pero no Maia, ella solo podía sonreír porque su felicidad era tan grande que no había cabida para las lágrimas. Mientras caminaba del brazo de su abuelo, Maia vio al final del pasillo a Noah esperándola. Se veía muy apuesto en su traje de gala. 

     A medida que caminaba por el pasillo que habían construido en el jardín vio a todos sus amigos, los que hizo en la universidad cuando estudiaba la licenciatura de Historia del Arte y a sus colegas profesores. 

    Saúl Barceló le guiño un ojo al pasar a su lado, lo acompañaba una chica de aspecto latino y que lo miraba con ojos de amor. Claudio y Hans llegaron juntos, este último se quedó junto a su antiguo amo a pesar de que no le obligaba ningún contrato. 

    Alan lucía guapísimo como siempre, la esclavitud no había cambiado su sentido del humor, había estudiado y cumplido su sueño. Meredith, Suzzete y Xenia se habían liberado de sus contratos y solicitado becas para estudiar, compartían un apartamento mientras sus vidas se encaminaban 

    Lili había sido la más difícil de encontrar y la última del grupo en poder liberarse de la esclavitud, muchas cosas le ocurrieron, aún estaba intentando resolver algunas. Tenía un halo de tristeza en su mirada que Maia quería poder borrar, no sabía qué sería de ella, pero estaría allí para apoyarla. 

     Marissa seguía en su casa más como familia que como ama de llaves. Clarisse y Martha se habían graduado de maestras y daban clases en una primaria. Ahora se vestían de manera respetable y de acuerdo con su nueva profesión; nadie podía ver en ellas a las esclavas de antaño. Fue un largo camino, pero juntas lo lograron y estaban muy orgullosas. 

    Julie estaba hermosa en su traje azul cielo, seguía cuidando la casa de Maurice, esperando por él. Vane y Christina se habían marchado hacía mucho tiempo, ambas ingresaron al programa de cuidados de los niños clones y vivían juntas en una casa del pueblo cuidando de cinco niños, allí habían encontrado paz. 

     Al llegar casi al final del pasillo, vio a su madre sentada con Betty, Amelia había fallecido y Patrick no había podido acudir porque su esposa estaba por dar a luz y no quería dejarla sola en Florida. Ya los visitaría en Navidad para conocer a su nuevo sobrino. 

    Al llegar al lado de Noah, su abuelo besó su mejilla y se marchó a su asiento al lado de Julie, Maia giró para mirar a su futuro esposo y recordó cómo lo vio la primera vez, extremadamente delgado, sombrío. Había ganado peso, músculos y una sonrisa permanente desde entonces, dejando atrás al joven idealista para convertirse en un hombre de bien que la amaba.  

    Noah posó el dedo índice sobre el collar que Maia portaba, se alegraba mucho de que no se lo hubiera quitado para lucir otra joya. Era un símbolo de que ella era suya, pero también de que él era de ella. Sus ojos la recorrieron, estaba hermosa, su mirada regresó a la de ella y se ancló. 

    —Te amo —susurró casi silenciosamente. 

    —Te amo —respondió Maia en el mismo tono. 

    —Estamos aquí reunidos para unir en sagrado matrimonio a este hombre con esta mujer…  

    





   






Nota de la autora  
   

   

    Escribí el esbozo de esta novela al mismo tiempo que escribía La Historia de Nahla: La Hija de Nadie, allá por enero o febrero del 2018. Acababa de publicar El Castigo y tuve que escoger entre Nahla y esta, evidentemente, esta no fue mi elección. Necesitaba algo más fresco, ligero y divertido porque no quería encasillarme como escritora de romance oscuro. Después vino Jameela, estaba en mi mente todo el tiempo, tenía que escribirla en ese momento. La trama era dura, se prestaba a muchas escenas de abusos, pero me propuse mostrar su sufrimiento sin las escenas escabrosas de El Castigo y creo que lo logré. Y la novela seguía esperando, me propuse acabar la trilogía y retomar Trabajo involuntario para presentarlo al Premio Literario Amazon 2019, pero Jade y Nasser me hablaban todo el tiempo, se peleaban en mi oído cada noche y la trilogía pasó a ser saga, más tiempo de espera. Muchas cosas sucedieron en mi país y enfermé. A duras pena terminé Zahira y fue esa la que presenté al PLA 2019.  

    Trabajo Involuntario seguía guardada. Originalmente su trama sería casi tan dura como El Castigo, pero no me animaba a escribirla, no me sentía con fuerzas para hacerla, así que comencé una novela relacionada con las hermanas Sfeir y otra independiente. A medida que mi vida se ponía patas arribas la trama maduró y empezó a tomar forma en mi mente. 

     En Febrero de este año me diagnosticaron cáncer de mama, de allí mi cansancio, mi desgano y la falta de ganas de escribir. Me operaron, lo sacaron de mi cuerpo y mejoré. Unas semanas después me senté de nuevo frente al teclado. Abrí el archivo y leí todo lo que había escrito, estaba la trama y algunas escenas sueltas, decidí hacer borrón y cuenta nueva. No quedó casi nada del manuscrito original, me di cuenta de que podía tratar el tema desde otra perspectiva y me propuse hacerlo.  

    Fueron días difíciles esperando los resultados de todos los exámenes que me hicieron, los que determinarían que tan malo era y mis oportunidades de vencerlo. Gracias a Dios tengo el mejor pronóstico posible para esa enfermedad, así que lo superaré, no teman por mí. 

      

    Tenía unas 15.000 palabras escritas cuando comencé la quimioterapia y decidí que nada impediría que yo terminase mi historia. Cada veintiún días me someto a ellas, me dejan fuera de combate por una semana, por lo que solo me quedan dos para trabajar antes de volver a la quimio. Terminarlo y sanar se convirtieron en mi norte por lo que me exigía tres mil palabras diarias, casi siempre lo logré, aun cuando me dedicaba a revisar mil veces lo escrito, fueron jornadas agotadoras, pero muy satisfactorias. Terminé el libro antes de la cuarta quimio, una victoria para mí. Al momento de escribir esta nota solo me faltan dos. Aún queda un poco de lucha, pero sé que en esta batalla soy la ganadora. 

    El mundo presentado en este libro espero que nunca ocurra, pero preocupa que cada día las máquinas sustituyan más a los humanos en labores manuales. ¿Nos enfrentamos a una población con alto índice de desempleo y hambruna? Es probable y preocupante, ¿habrá seres humanos dispuestos a venderse por dinero? Ya los hay, ¿y a convertirse en esclavos para sobrevivir y no morir de hambre? Seguro que sí, la muerte por inanición es una de las más horribles que existen. 

    La pandemia descrita en el libro era ciencia ficción antes del 2020, ahora esperamos y rezamos que no surja ninguna que se desarrolle con tanta crueldad como la descrita aquí.  

    ¿Creen que el ser humanos no puede ser tan cruel como para hacer las cosas que he descrito en el libro? Lamentablemente sí puede serlo y mostrar lo peor de sí, tal como lo comprobó Marina Abramovic, cuando en 1974 se sometió a una experiencia riesgosa e insólita que reveló la oscuridad del alma humana[13]. El estudio era simple, la artista de pie e inmóvil, sobre una mesa hay 72 objetos con un cartel que decía: pueden hacerme lo que quieran, soy un objeto. Me hago responsable de todo lo que pueda suceder de las 20 a las 2, es decir durante 6 horas. La finalidad era observar cómo reaccionarían esas personas frente a la posibilidad de disponer de un ser humano como de un objeto, sin límites, ni responsabilidad. El resultado fue aterrador. 

    Los objetos disponibles sobre la mesa estaban clasificados en objetos de placer y destrucción. Entre los de placer había flores, plumas, perfumes, vino, pan, uvas. En los objetos de destrucción había cuchillos, tijeras, barras de hierro, hojas de afeitar y hasta un arma de fuego. 

    Durante las primeras horas los únicos que se acercaban era los fotógrafos, pero a poco a poco las cosas empiezan a cambiar, la empujan, la besan, le hacen adoptar poses, le dan flores, pero a partir de la tercera hora empiezan a usar los objetos de destrucción. Un grupo la lleva hasta la mesa, la ata y clava un cuchillo amenazante entre sus piernas, desgarran su ropa con hojas de afeitar y un hombre le hace un corte en su cuello y bebe su sangre. En la cuarta hora comienzan a cortarla y es agredida sexualmente. Una vez que pasan las seis horas la gente no puede mirarla a la cara, ella es de nuevo un ser humano, dejó de ser un objeto. 

    Sin embargo, no perdamos las esperanzas porque mientras que había personas que la agreden hay otras que la protegen, hasta el punto de producirse peleas entre ambos grupos. El estudio demostró la velocidad y hasta qué punto puede alguien decidirse a herirte cuando está autorizado, también demostró que la gente normal puede volverse muy violenta en público si se le da la oportunidad. 

    La única manera de evitar llegar a este panorama es concientizar a todos los pobladores de mundo que todos los seres humanos somos iguales, independiente de su género, raza, nacionalidad, inclinación sexual, religión, postura política y situación económica. ¿Cómo hacerlo? No lo sé, espero que algún estudioso de la materia encuentre la solución. Mientras tanto solo podemos tratar de ser mejores personas y educar a nuestros hijos para lograr un cambio en la sociedad. 

    Finalmente quiero darte las gracias por llegar hasta el final de este libro. Si te gustó me encantaría que tomaras unos minutos de tu tiempo para que dejes tu opinión en Amazon o Goodreads. Recomiéndalo en tus redes sociales, el boca a boca es muy importante para llegar a más lectores y poder seguir escribiendo todas esas historias que están en mi cabeza.  

    Un abrazo. 

    Bella. 

      

      

      

    





   



 Glosario de Personajes 

      

    Alan: También conocido como Omar, es un trabajador involuntario que se hizo amigo de Maia en la casa de subastas de Saúl Barceló. 

    Amanda Lerh: Madre de Maia. 

    Amelia: Madre de Amanda Lerh. 

    Benedict McFarland: Comprador y dueño legal de Maia. 

    Betty: Esclava comprada por Martín Vaughan para hacer de madre de Maya Vaughan. 

    Blake Cameron: Abogado y socio de Martín Vaughan. 

    Brian: Amigo de Saúl Barceló, dueño de minas de diamante en África, comprador de Lili y Xenia. 

    Christina: Esclava rescatada por Maurice Vaughan. 

    Clarisse: También conocida como la cosa número uno, es esclava en la casa de Benedict McFarland. 

    Claudio Hernández: Promotor de Maia en la casa de subastas de Saúl Barceló. 

    Hans: Trabajador involuntario, asistente de Claudio Hernández. 

    Hope: cuidadora de Maia en la casa de subastas. 

    John: Entrenador deportivo de la casa de subastas de Saúl Barceló. 

    Julie: Ama de llaves de Maurice. 

    Lili: Amiga de Maia, trabajadora involuntaria, rubia, madre de gemelas de tres años. 

    Maia Vaughan: Protagonista femenina. 

    Martín Vaughan: Padre de Maia. 

    Marissa: Ama de llaves y cocinera de la casa de Benedict McFarland, fue la nana de Noah. 

    Martha: También conocida como la cosa número dos, es esclava en la casa de Benedict McFarland. 

    Maurice Vaughan: Abuelo de Maia. 

    Martina Vaughan: Hija de Martín Vaughan, persona a quien clonaron, de ella proceden todos los clones. 

    Maya Vaughan: Clon número 4, tiene diecisiete años y vive en Alaska. 

    Mary Vaughan: Clon número 5, tiene quince años y vive en Texas, después se llamaría Mary Elizabeth. 

    Macy Vaughan: Clon número 6, tiene trece años y vive en Puerto Rico, después adoptaría el nombre de Macey. 

    Mae Vaughan: Clon número 7, tiene once años y vive en Colorado, después adoptaría el nombre de Maeve. 

    Maddy Vaughan: Clon número 8, tiene nueve años y vive en Hawái, escogió el nombre de Madison. 

    Madison Vaughan: Clon número 1 murió esclavizada en China. 

    Miranda Vaughan: Clon número 2, murió esclavizada en China. 

    Miles: Administrador del Peppermint Lounge. 

    Meredith: Amiga de Maia, trabajadora involuntaria, una de las gemelas morenas. 

    Noah McFarland: Hermano menor de Benedict McFarland y dueño del corazón de Maia. 

    Patrick: Hijo de Amanda Lerh. 

    Robert: Jefe de seguridad de Benedict McFarland. 

    Saúl Barceló: Esclavista exclusivo en la ciudad de Nueva York. 

    Suzette: Amiga de Maia, trabajadora involuntaria que fue sometida a castigo por Claudio Hernández, una de las gemelas morenas.  

    Señora Willis: Asistente personal de Saúl Barceló. 

    Xenia: Amiga de Maia, trabajadora involuntaria que vino del campo, tiene cabello negro y corto, ojos verdes. 

    Vane: Esclava rescatada, doncella de la casa de Maurice. 

    





   



 Edificio de Saúl Barceló 

      

    Sótanos: Depósitos 

    Piso 1: venta de subastas normales. 

    Piso 2: Recepción de los trabajadores involuntarios/ Desinfección y Baños obligatorios/ Área Médico–Odontológica. 

    Piso 3: Oficina de promotores /Área Belleza. 

    Piso 4: Cocina Comedor. 

    Piso 5: Gimnasio y área sociabilización 

    Piso 6: Dormitorios 

    Piso 7: Aulas de talleres 

    Piso 8: Oficinas Empresariales 

    Piso 9: Departamentos del personal 

    Piso 10: Hogar de Saúl Barceló 

    Piso 11: Venta de subastas exclusivas. 

    Piso 12: Estacionamiento vehículos aéreos de compradores exclusivos.  

    Azotea: Aeródromo. 
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    Nací en Venezuela, el 13 de mayo de 1970, comencé a leer en mi niñez, pero fue en mi adolescencia cuando la lectura pasó a ser mi mayor entretenimiento. Descubrí la novela romántica a través de las historias de Bárbara Cartland y las novelas de bolsillo de Harlequin.  

      

    Tenía diecisiete años cuando conocí a quien sería mi esposo, nos hicimos novios y ocho años después nos casamos, en julio celebraremos nuestras bodas de plata. Tenemos dos hijas, una joven de veinte años y una chica de dieciséis, ellas son el centro de nuestras vidas. 

      

    Me gradué en la universidad de Economista y después hice una Maestría en Gerencia de Recursos Humanos. Tengo un trabajo diurno lo que me dificulta escribir todos los días. 

      

    Aunque siempre he imaginado historias en mi cabeza, no fue hasta el año 2017 cuando deprimida por la crisis que vive mi país me decidí y comencé a escribir. Eso me salvó, a recuperé mi buen ánimo y me permitió respirar económicamente. A mis 47 años encontré mi verdadera vocación y me siento muy afortunada por ello. 

      

    Los libros que he publicado hasta la fecha son los siguientes: 

      

    





   





 

    El Castigo  
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    En el futuro, los crímenes son pagados con sangre, sudor y lágrimas, impera el principio del ojo por ojo. El castigo para las narcotraficantes es la violación. 

      

    Rose Hamilton tiene 22 años, acaba de graduarse de abogada, su mejor amiga la invita a un viaje de vacaciones a México, de regreso se encuentra droga en su equipaje y es condenada a una violación múltiple. En treinta años no ha habido una virgen implicada en un caso de narcotráfico, hasta Rose. 

      

    John Green es el líder del equipo de verdugos que se encargará de ejecutar la sentencia de Rose. ¿Podrá la inocencia de Rose conmover a su verdugo? 

      

    ¿Será Rose capaz de sobreponerse a la experiencia más denigrante que puede vivir una mujer? ¿Sera capaz de perdonar a su verdugo? ¿De amarlo? 

      

    Advertencia: este libro contiene escenas explicitas de violación, abusos, fuerte lenguaje y humillación por lo que su lectura es recomendada sólo para mayores de dieciocho años. 

      

    https://rxe.me/R7H2GN 

    





   





 

    TRILOGÍA HERMANAS SFEIR. 

      

    Tres hermanas víctimas de la ambición de su padre, novelas que tratan sobre el difícil mundo de los matrimonios concertados.  

      

    1- LA HISTORIA DE NAHLA: La Hija de Nadie 
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    Nahla Sfeir es una chica árabe, quien a los doce años es comprometida por su padre para casarse con un importante jeque cuarenta años mayor que ella; mientras su prometido espera que cumpla la edad reglamentaria para casarse, es separada de su familia y enviada a un exclusivo internado para señoritas en Europa. Una semana antes de su matrimonio conoce a Jake Steel, un joven de veintitrés años del cual se enamora, decide pasar una noche con él, con la esperanza de que se convierta en un para siempre y huir de una boda no deseada; descubierta por su padre, es obligada a abandonar su hogar, a los diecisiete años sola y embarazada debe aprender a sobrevivir. 

      

    Jake es sorprendido con la noticia de que es padre, sin saberlo tiene una familia, ahora que la ha descubierto está decidido a conservarla, hasta que el pasado de Nahla vuelve para reclamarla y llevarla a ella y a su hija de regreso a Arabia Saudí. 

      

      

    http://1xe.me/3RCWKC  

    





   





 

    2- LA HISTORIA DE JAMEELA: Sueños Rotos 
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    Un amor que traspasará las barreras de un matrimonio de conveniencia y perdurará en el tiempo. 

      

    Jameela, de dieciséis años, es obligada a tomar el lugar de su hermana Nahla, en el matrimonio de conveniencia que su padre había pactado con un importante jeque árabe, cuarenta años mayor que ellas. Durante años, aun sabiendo que es imposible, ha soñado con convertirse en la esposa de Kazim, el hijo mayor del jeque ahora debe casarse con el padre.  

    Desde la sombra Kazim siempre ha tratado de cuidar a Jameela. Viudo y con un hijo pequeño, se apoya en ella para criarlo, sin saber que el amor pudiera estar tocando a su corazón, sin importarle las leyes y los prejuicios que trataran de separarlos.  

      

    http://1xe.me/77NNFF  

    





   





 

    2,5- DE CUANDO JADE SE ENAMORÓ DE NASSER 
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    La historia de una chica inglesa con el coeficiente intelectual de un genio y un sentido del humor un poco peculiar y, de un hombre árabe muy arrogante que piensa que puede conquistarla.  

      

    La curiosidad mató al gato. En este caso, la curiosidad mató a Jade Sfeir, aunque no literalmente. Mató el amor que pudo haber nacido entre ella y Nasser Al-Husayni.  

      

    Al enterarse de las intenciones del chico, Jade prepara un plan anticortejo para evitar caer en las garras de un hombre árabe. Por su parte, Nasser, ha querido casarse con Jade desde el momento en que la vio sin detenerse a pensar que las cosas no siempre salen como uno espera. Más aún, cuando se procede de dos culturas tan distintas, pero se tiene la misma arrogancia.  

      

    https://rxe.me/BDRYJY 

      

      

    





   





 

    3- LA HISTORIA DE ZAHIRA: Seducción y Venganza 
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    Él se casará por amor, ella lo seducirá por venganza. ¿Podrán llegar a amarse el caballero y la descarada?  

      

    Descarada, rencorosa y vengativa, esa es Zahira Sfeir. Prometida a Galal Al-Husayni cuando era una chica de trece años, aún recuerda el rechazo de su futuro marido al verla y, siete años después, decide seducirlo. 

      

    Galal, recuerda a su prometida como una chica fea, gorda y con acné, así que le es imposible reconocerla en la sirena que lo sedujo. Ahora deberá casarse con ella. Él espera la típica esposa islámica: dulce, sumisa y amorosa. Sorprendentemente, se encuentra con una prometida que suelta tacos cual marinero cuando se encabrona, es una fiera en la cama, y tiene como deporte ponerlo en su lugar.  

    ¿Cómo podrá llegar a amarla? 

      

    https://rxe.me/BF1S5F 

      

  

  

   
    [1] Asistente virtual desarrollado por la compañía Amazon. 

  

   
    [2] Vehículo sin chófer humano, conducido automáticamente por una computadora.  

  

   
    [3] Canal aéreo para vehículos.  

  

   
    [4] Libro de autor desconocido que narra las aventuras eróticas de Grushenka asociadas a su condición de sierva en las Rusia del siglo XVIII, así como la trayectoria de su esfuerzo, primero por sobrevivir y luego por liberarse de la esclavitud. 

  

   
    [5] Libro infantil escrito por el Dr. Seuss. El principal personaje es un gato antropomórfico, alto, travieso y vestido con un sombrero de copa a rayas rojas y blancas y una corbata de lazo rojo. Las cosas 1 y 2 son sus asistentes. 

  

   
    [6] Dominante sexual 

  

   
    [7] Dispositivo para azotar, generalmente consiste en varias colas unidas a un mango rígido, pueden estar hechos de varios materiales como crin, caucho, cuero e incluso terciopelo. 

  

   
    [8] Sumisa. 

  

   
    [9] Empresa gestora de fondos de inversión del mundo.  

  

   
    [10] Buró Federal de Investigaciones (en inglés Federal Bureau of Investigación), principal agencia de investigación criminal de EE. UU. En el libro se trabaja con las instituciones existentes en la actualidad. 

      

  

   
    [11] Creación de un ser humano a partir de otro ser humano 

  

   
    [12] Organización de Naciones Unidas para la Educación, la ciencia y la cultura 

  

   
    [13] Tomado de infobae.com en su sección cultura, artículo El Perturbador experimento de una artista que llevó al público a mostrar su peor cara 
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